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Tome Emulsión de Scott 
si es que no está usted en 
su máximo vigor y bienes- 
tar. No demore. Los gér- 
menes de infección no 
esperan para atacar — espe- 
cialmente por las vías res- 
piratorias—aprovechándose 
hasta de un simple resfria- 
do o tos. 


La Emulsión de Scott sig- 
nifica vitalidad nueva. Es 
de aceite puro de hígado de 
bacalao rico en vitaminas 
que enriquecen la sangre, 
fortifican el organismo en- 


EMULSION >»: SCOTT 


Agentes exclusivos de ventas: 


HAROLD F. RITCHIE € CO., Inc. 
Madison Ave. at 34th St., New York, E. U. A. 


¡Ácumule Energía! 


Cierre el paso 
a las enfermedades 


tero, especialmente el pe: 
cho y pulmones. 
o 


Forma la reserva de energía 

con que resistir infecciones. 

Es una valiosa ayuda en 

toda época y edad, para ase- 

gurarse una robusta salud. 
9 


No se engañe con estimu- 
lantes. No ingiera drogas. 
Tome la legítima Emul- 
sión de Scott. Rechace 
toda imitación. 


La Emulsión de Scott es excelente en casos de: 


TOSES — BRONQUITIS — DEBILIDAD PULMONAR — DECAIMIENTO 
ANEMIA — DEBILIDAD — RAQUITISMO — FORMACION DE DIENTES 
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Versículos de ss 
la hora fatal 8] 


1 Era el alba, y tal como aconteciera en el 
Principio, volaba sobre la tierra el Espíritu 
del Mundo. Era el alba, y la noche decía ya: — No 
hay para qué seguir despilfarrando estrellas, - 


2 Los cielos se estaban lavando con esa agua 
sagrada de la luz matinal: los antiquisimios 
y siempre recién nacidos cielos. e 


3 — ¡Ea! — dijo entonces un espíritu teúrgico, 
— ¿Queréis jardines de rosas hasta lo alto 
del cielo, hombres recién despiertos, poetas de la 
mañana? Pues ved ahí jardines de rosas, 


A Y fué la aurora cabalmente así. 


5 Después vino el día, pleno y diáfano. Y vi 

que yo estaba en lo alto de una montaña, la 
cual tenía muchos-y grandes valles. Y vi también 
que úna ciudad toda blanca se alzaba entre bos- 
ques verdes. Y me pregunté: — ¿Qué ciudad cs 
ésta, alma mía? 


6 Mi alma guardó silencio, un gran silencio 
(porque ella, decid, ¿qué sabía?), pero un 
ángel me dijo al oido: —Es una antigua ciudad 
del principio del mundo. 


7 ¿Del principio del mundo? ¿Y aquellos árbo- 

les que la rodean?, pregunté. Y el ángel me 
respondió yerazmente: — Arboles que todavía se 
acuerdan de Jehová. ¿Quieres ir? 


8 Pero daba miedo el nombre de Dios. Y su 
luz. Su luz adivinadora que desnudaba el co- 
razón. 


g — ¿Quieres ír?... — Decidme antes qué ho- 

ra es... Y oí premonitoriamente la respuesta 
que a todo hombre ha de serle dada cuando ca 
la hora tremenda: — La hora justa de partir. 


Versículos para 
el crepúsculo O 


1 Fué entonces cuando me dijeron: 

—AÁ que no eres capaz de llegar hasta el 
límite de la tarde y de la noche sin miedo... 

Y yo: 

—¡A que sí soy capaz! 


19 Mas aun no era llegada. Y todo ello no fué 

sino mentiroso sueño del alba a la hora en 
que la noche empieza a decir: — No hay para 
qué seguir despilfarrando estrellas, 


2 Pues mira. Las aguas del crepúsculo están 
llenas de fantásticos buques. Sus velámenes 
son de fuego. A que no eres capaz de acercarte 
hasta el embarcadero mismo, en el límite de la 
tarde y de la noche, a tiempo que los buques ya 
van a zarpar... 

Y yo: 

—¡ A que sí soy capaz! 


3 —Mira. En el buque mejor empavesado — 
empavesado de llamas — están soltando ama- 
rras. Á que no eres capaz de decirle al capitán 
(¿y cuál es su rostro? ¡ninguno |), a que no eres 
capaz de decirle: Licencia, capitán, para tu mismo 
viaje... 

Y yo: 

—¡AÁ que sí soy capaz! 


4 — A que no eres capaz de habértelas después 
con las estrellas insomnes en la gran noche 
del mar... 
Y yo: 
— ¡Tantas veces las miré frente a frente! 


5 Y de esta suerte, alma mía, cuántos viajes 

no emprendiste, unos tras otros, hacia todas 
Jas islas del deseo; hacia todas las comarcas de 
lo imposible... 


DIBUJOS DE REQUENA ESCALADA 
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“Mi” doña Flora y “su” general 


AZ 


Por 


E hace un orgullo de cualquier cosa, cré- 

amelo usted. Y hay veces en que, la 

vanidad, es el ingrediente dramático de 

nuestra vida y adquiere matices tan insos- 
pechados que nos hacen ir de lo trágico a lo 
grotesco no con más dignidad de la de un pelele 
al que movieran unos alambres puestos en las 
manos del más caprichoso de los niños. La 
satisfacción de un anhelo pueril, se convierte, 
entonces, en obsesión martirizadora. Por ella, 
afrontamos seriamente el ridículo. Por ella, rea- 
lizamos actos de que nos creímos incapaces. 
Por ella... 

¿Piensa usted que exagero? Claro es que se 
muestra la cosa descarnada y hace sonreír con 
escepticismo, y hasta, oyéndolo, se siente el 
deseo de preguntar: ¿Qué culpa tiene nadie de 
que sea usted un majadero? ¿No siente usted 
el deseo de preguntarlo? Pero es que majaderos 
somos todos, y la única diferenciación estriba 
en el objeto de nuestra vanidad. 

Si usted me lo permitiera, diría que esto de 
que yo hablo no es asunto de entidad suficiente 
para un primer plano mi una corporeización 
gigantesca; pero hay seres menudos que abaten 
a individuos formidables, E ideas de segundo 
orden, que, por su continuidad, por sus sofis- 
mas, por su manera sinuosa de proceder, acaban 
con todo. Hasta con la felicidad de un hogar. 
Señor, ¿cómo se ha acabado la mía? 


E 


Yo hubiera podido jactarme — no me jacta- 
ba y esto me indigna ahora — de haber resuelto 
el problema fundamental de mi vida con una 
buena boda. No una boda de esas de conveni:n- 
cia económica, no señor; de concierto espiritual, 
de armonía de aspiraciones, de recreo de los 
ojos y de alegría del corazón. 

Era María lo suficientemente hermosa para 
poder mostrarla con orgullo y estaba lo bastan- 
te dotada de gracia y simpatía personal para 
exhibirse al lado de ella con cierta presunción. 
Tipo. Y cara. Y ángel, Para gallear, Pues no 
galleaba. En cambio, por el prestigio de su 
posición y por su empaque de gran señora, se 
asentó en mi espíritu con un aire tradicional, 
con un sello de autoridad indiscutible, y con 
una influencia nefasta, doña Flora Carreño, 
mujer de singular principalía, merecedora sin 
duda de todos los respetos, pero mis ciegas ad- 
miraciones, ¿por qué? 

El caso fué que, por una peculiarísima elabo- 
ración cerebral, ni mis trabajos ni mis dichas 
me esponjaban. Llenaba, en cambio, todos mis 
poros con inefable dulcedumbre el nombre de 
doña Flora. Y decía a mi mujer con sobrada 
frecuencia: 

— ¡Cuando la trates, verás! ¡Como consigas 
su amistad, aunque sea, naturalmente, guardan- 
do las distancias, quedarás seducida! ¡Es excep- 


he 


J. AGUILAR CATENA 


cional! ¡Magnífica! ¡Maravillosa! Tú lo que 
tienes que hacer es cultivyarla. 

Y María, por cariño a mí, porque mis pala- 
bras eran su evangelio, porque no hay quien 
resista a una catequización de esta especie, lo 
procuró. Desgraciadamente... Una, dos, tres 
visitas de mi mujer no obtuvieron correspon- 
dencia de doña Fiora. 


* 
De tiempo en tiempo — no de mucho en 
mucho, — María me preguntaba: 


— ¿Cuándo vendrá doña Flora, Emilio? 

Y yo respondía invariablemente: 

— Estoy esperando a que se presente la opor- 
tunidad de recordarle que te debe visita. A una 
señora de su empaque no se la puede agobiar 
excesivamente sin que lo tome a impertinencia. 

María asentía y callaba por un cierto tiem- 
po. Dos veces que creímos neciamente que 
podría presentarse hicimos acopio de dulces. 
No se presentó. Y María y yo los comimos con 
cierta melancolía. 


* 


Como nos hacía ilusión el que viniera, la 
demora ponía en mí, aplanamiento, y enardeci- 
miento en mi mujer. 

— Una señora de su empaque, como tú dices, 
debía pensar que ya la he visitado yo tres ve- 
ces. ¡Tres veces, Emilio! Pensarío nada más. 
Porque, pensándolo, la más elemental educa- 
ción la movería a venir aunque no fuese más 
que un día y para no volver. Si no quiere nada 
con nosotros que lo diga. Creo que seguiremos 
comiendo todos los días sin su amistad. 

Y ante el enojo creciente de mi deliciosa mu- 
jercita, sentí la punzada del dolor y la necesi- 
dad de defender al ídolo. Eso sí, no sin conside- 
rar que mi mujer se manifestaba de una 1n- 
comprensión indigna de la circulación urbana. 

— Ten la seguridad de que está animada del 
mejor deseo. Siempre me ha tenido mucho 
afecto. ¿No lo demostró cuando la boda? ¿Qué 
regalo hubo mejor que el suyo? Y no eso solo. 
Lo que pasa es que estas grandes señoras tienen 
muchos compromisos, y, en ocasiones, lo que 
harían con la mejor voluntad es lo que dejan 
de hacer sin querer. Vendrá, Claro que vendrá. 
El día menos pensado. Ya te conté lo que me 
dijo la última vez que la vi: “Dele un abrazo 
a esa simpatiquísima María. Déselo de mi parte 
mientras pueda ir yo a dárselo personalmente”. 

Claro es que yo, por defender mi causa, al- 
teraba un poco la referencia. Lo de “simpati- 
quísima” no me lo había dicho doña Flora. Ni 
aun lo del abrazo. Que le gustaría ir por casa 


alguna vez. Con bastante indeterminación. Pero . 


es una necesidad nuestra que los que nos aman 
amen también a nuestros ídolos. Y ¡lo que son 
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las cosas! Lo que no había dicho doña Flora 
era precisamente lo que más atemperaba la 
impaciencia de mi mujer. 

— A mí también me es ella muy simpática. 
1 10, ¿qué me importaba que vinicra? 
. Le importaba, ¡vaya si le importaba! De no 
importarle no me hubiese preguntado de tiem- 
Po en tiempo — no de mucho en mucho: 

— ¿Cuándo vendrá doña Flora, Emilio? 


* 


En realidad, yo lo deseaba más ardientemente 
que María, Por ella, Y por mí. Contenía mi 
fuego el hecho de considerar sin fundamenios 
de derecho mis esperanzas. No nos visitan los 
Que queremos. ¿Qué era yo para doña Flora? 
El antiguo recadero del escritorio de su notario. 
El rapaz encargado de llevar los avisos de mi 
principal o los documentos que él me entrega- 
ba. Ella era bondadosa, y en vez de hacerme 
esperar en el “hall”, me hacía pasar y me pre- 
guntaba, no sólo sobre ¿1 cometido que me 
levara, sino sobre circunstancias de mi persona, 

— ¿Tienes padres, chico? — me preguntó la 
Primera vez que fuí. 

Y como le dijera que no, se conoce que se 
prendió de piedad o simpatía. Y ya en ninguna 
visita me dejó sin sus interrogantes. Despnés 
vinieron los consejos. Luego los regalos. Il 
traje usado del marido. Los zapatos nuevos 
que apretaban. Cuando supo, pasado el tiempo, 
que andaba de novio y aspiraba a casarmc, se 
informó sobre las condiciones de María y me 
felicitó por las que le enumeré, 
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—Lo que hace falta es que constituyas un 
hogar y no hagas de él, como muchos hombres, 
un apeadero. 

¡Un apeadero yo! Protesté con todas mis 
fuerzas. Y la energía de mi réplica la hizo reír 
y prometer que sería la madrina de mi boda. 
¡Madrina doña Flora! Se me llenó el cerebro 
de ilusión, el corazón de gratitud, la boca de 
palabra: ¡Madrina doña Flora! ¡Madrina mía 
la gran señoral ¿Podía yo aspirar a tanto? 

Es verdad que, luego, me dió el quebranto 
de no serlo; que, después, me proporcionó el 
digusto de no asistir siquiera; que, más tarde, 
no correspondía a las visitas de María. Pero, 
¿habría quien me quitara el honor dispensado? 
Allí estaba como prueba auténtica de. mi for- 
tuna, en el testero principal del comedor, el 
plato artístico con que me obsequiara. 

Lo deplorable era que mientras yo equilibra- 
ba en el pensamiento y en la sensibilidad el 
bien concedido sin obligación y la satisfacción 
demorada, María, contagiada por mí de la 
vanidad de su relación, se sentía acuciosa co- 
mo si creyera que sólo le correspondería una 
parte del halago cuando le fuera discernido a 
ella en la representación matrimonial. Y se 
sentía Jlena de enojos por lo que lo difería y por 
las dudas que la atenazaban. 

«— Por lo visto es conmigo con la que no 
quiere nada — rezongaba con despecho. 

Hasta que un día, más impaciente que en 
otros, luego de formular: “¿Cuándo vendrá 
doña Flora, Emilio?”, se lanzó, con notorio 
desagrado mío, a la expansión: 

— ¡A ver si se cree que no 
hay personas más importantes 
que ella en el mundo! Las hay. 
Y sin tantos remilgos para la 
corrección. Di que es que no 
soy tan aspaventera como tú, 
ni encumbro a las gentes para 
que luego me desdeñen. No lo 
soy. ¡Si lo fuera, si yo cultiva- 
ra a las personas que han te- 
nido buena relación con mi 
familia y conmigo!... 

¡Si ella cuitivara! ¿Qué po- 
día hacer yo sino sonreir? Si 
mi humildad resultaba patente, 
la suya corría pareja de una 
evidente armonía. Su padre, mi 
suegro, era un montañés de 
origen modestísimo que viniera 
a ganarse la vida como un león 
afable detrás del mostrador de 
una tienda de comestibles. Mi 
suegra, una oficiala de modista 
de tanta virtud como de obseu- 
ro medio, ¿Dónde estaban las 
amistades a cultivar ni los afez- 
tos del brillo a proseguir? ¿Y 
qué hace un marido cuando se 
encuentra ante afirmaciones de 
temeridad evidente, sino sonreír, 
como yo sonreía? Pues bien: 
hay sonrisas de tan despropor- 
cionados efectos, que la mía 
logró, por un alcance extraor- 
dinario de su eficacia, que mi 
mujer no volviera a preguntar- 
me más; 

— ¿Cuándo vendrá doña Flo- 
ra, Emilio? 

No me lo preguntó. Y fué 
un bien, porque doña Flora, 
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lo digo con todo el dolor de mi corazón, no 
se dignó presentarse en mi casa a pesar de 
las tres visitas de mi mujer. No me he expiicado 
aún esta actitud. 


- 


Recuerdo perfectamente que cayó en viernes 
y veinticinco el día del primer disgusto serio 
entre María y yo. 

En realidad, el motivo, una futesa; pero en 
las casas de los modestos hay futesas que acahan 
unas veces en la comisaría y otras en la Casa 
de Socorro. La nuestra no tuvo consecuencias 
fuera del domicilio conyugal, porque Dios puso 
tino en mi mano y él sabe que yo, cuando di 
en la bombilla del comedor con el frutero, no 
quería dar en la cabeza de mi amadísima esposa. 

— ¡Si pudieras darme dinero, Emilio! 

— ¡Dinero! ¡Dinero el día 25! ¿De dónde voy 
a sacar el dinero? ¿Qué has hecho del que tenías 
para todo el mes? A ver: la Agenda. Sepamos 
lo que reza. Averigúemos qué capricho ha te- 
nido la señora que ha merecido la preferencia 
sobre las necesidades de la casa. ¿Modas? 
¿Zapatos? ¿Alguna combinacioncita? 

Recorrí rápidamente con los ojos las cuentas 
de nuestro diario. Nada. Gastos corrientes. Jus- 
tificación acabada. Suma perfecta. Realidad in- 
discutible. Pero siempre que se encuentra uno 
con algo indiscutible lo primero que hace es 
discutir. 

— Quiere decir que habrá que administrarte. 
Que habrá que comprobar día por día y preci» 
por precio. Todos los meses cuadra a maravilla 
el ingreso y el gasto precisamente en el último 
día del mes. Y éste faltan seis días. Seis dias. 
Cincuenta y cuatro pesetas. Un oficial de no- 
taría como yo no puede inventar cincuenta 
y cuatro pesetas cada mes que su mujer pier- 
da la cabeza. 

Lo repetí, lo chillé, lo claveteé en el cerebro 
de mi mujer. Y añadi: 

— Sisas, no. No tolero sisas. 

Esta afirmación de mi intolerancia provocó 
una réplica viva. Creo que me llamó idiota. Se 
puso a debate la procedencia de llamarme idio- 
ta. Tuve que acudir al frutero para que María 
declarase paladinamente que no procedía. 

Aquel gesto extraordinario debió desvelarme; 
no me desveló, 


* 


Con su mejor sonrisa — había pasado la 
nube del frutero, — me tendió la carta. 

— Lee, Emilio. 

— ¿De quién es? 

— Lee y verás. 

Let: 

“Querida Marujita: Aunque tarde, me he en- 
terado de tu feliz enlace y me apresuro a en- 
viarte la expresión de mis mejores deseos por 
tu dicha. 

En realidad no debiera hacerlo. Tu obstina- 
do silencio no lo merece. ¡Con el gusto que 
hubiera asistido a tu boda! Está visto que en la 
relación de nuestro antiguo afecto el único que 
pone el corazón sinceramente soy yo. 

Por eso seguramente no sé resistir la tentá- 
ción de enviarte un recuerdo mío. Que sea de 
tu agrado es mi única aspiración. 

Un saludo cariñoso para tu marido y para 
ti un abrazo de tu viejo amigo “Raimundo 
Arias Corvejuella”. 

— ¿Arias Corvejuella? 


— Arias Corvejuella. 

— Pero ¿quién es Arias Corvejuella? 

— ¿Tú no sabes quién es Arias Corvejuella? 
¿No conoces al teniente general Arias Corve- 
juella? ¿Qué te tengo dicho? ¡Si yo cultivara 
amistades!... 

— ¡Si tú cultivaras!... 

— Naturalmente. ¡Pocas veces que me ha 
tenido en sus rodillas cuando yo era niña! Pre- 
gúntale a mamá. ¡Pregúntale! A mi padre, no, 
porque nunca le pudo ver, porque decía que yo 
le quería más que a él 

Me anonadó. Este teniente general que se 
venía sobre mi vida me apabulló en mi deyo- 
ción por mi doña Flora. A éste no había habido 
necesidad de invitarle. Ni requerido tres visttas 
seguidas. Venía espontáneamente. De corazón. 
Con sus prestigios. Con sus entorchados. 

María, viéndome aniquilado, se explayó. De- 
talló. Lanzó su fantasía sobre el recuerdo que 
el general Arias Corvejuella nos podría enviar. 
Y, ¡ayl, es mi vergúenza: me embarqué en su 
ilusión como ella se embarcara en la mía. Remé 
con fuerza, no sólo por acercarme al nuevo 
puerto del remanso, sino por distanciarme del 
antiguo inhóspito. Y mi imaginación colaboró 
espléndidamente. 

— ¿Una joya? 

— ¿Un cheque? 

— Nada de cheque. Una cosa afectiva. 

— Nada de joya. Una cosa de carácter per- 
sonal. 

— ¿Es generoso? 

— Práctico, 

— ¿Una cartilla de ahorros? 

— ¿Una?... 

* 


No me encontró en casa cuando legó, Cuan- 


do yo me presenté estaba colocado en el teste- 


ro principal del comedor, encima del plato ar- 
tístico de doña Flora. María me lo mostró con 
éxtasis y orgullo. 

— ¡Mira, Emilio! ¡Un retrato suyo! Pintado 
por un gran artista seguramente. Está pareci- 
dísimo. ¡Qué arrogancia! ¡Qué aire! ¡Qué mar- 
cialidad, a pesar de que no se ha puesto el 
uniforme! Pero, sobre la levita, la banda, ¿hace 
o no hace?... 

— Hace — concedí, 

— Eso es un gran señor y no tu doña Flora. 
Eso. Eso. 

Aguanté la punzada. Realmente, el aspecto 
era magnífico. Y el marco, ¡oh, el marco!... 

—No está demasiado viejo — aseguré. 

— ¡Que ha de estar! 

Reconocí sin esfuerzo alguno que aquel re- 
trato hacía bien en el comedor. Estas cosas dan 
teno. Y sirven para decir a las gentes sin ne- 
cesidad de vocearlo: 

— ¡Cuidado conmigo! Aquí donde me ve, soy 
hombre de poderosas amistades; 

Por eso quise documentarme: 

— Bueno, mira, María; lo que tienes que hacer 
es referirme cómo has conocido al general. 

— Pues lo he conocido... Lo he conocido... 
— tartamudeó. — Lo he conocido... El asis- 
tente bajaba a comprar las cosas a casa. La 
señora entraba a comprar las cosas en la tien- 
da. Me acariciaba: Me hacía subir, ¿Cómo se 
hacen si no estos conocimientos? Luego la se- 
ñora se murió. A él lo destinaron a otro sitio. 
Dejamos de vernos. ¿Cómo se pierden estos 
conocimientos? 

Amonesté severamente: 
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— No se deben perder. 

. Y haciendo uso de mi auto- 
Fidad, probada cuando lo del fru- 
tero, decreté: 

—7 Esta historia no tienes por 
que contársela a nadie. A nadie 
€ Importa, Ese señor ha podido 
Conocerte sin necesidad de que 
tu padre vendiera garbanzos. 
¿Ha tenido alguna hija el ge- 
neral? 

—Ninguna. 
eso... 

—Nada de quizás por eso. 

a tuvo. Indudablemente la 
tuvo. Tú no recuerdas bien, pe- 
ro la tuvo. Fuisteis compañeras 
de colegio. ¿Me oyes? Hay que 
ar a las amistades el valor 
que tienen y procuraries un 
Marco que no les abochorne. 
Realzándolas nos realzamos. 
¿Has comprendido? prodriamos 
nacer más, Decir que sois alyo 
Parientes. Tu bisabuelo y el 
suyo... 

— ¡Emilio! 

Fué inútil que se me asom- 

rara. Me impuse. Y mi imagi- 
nación elaboró. 


+ 


Quizás por 


Me acostumbré con un cos- 
quilleo especial delicadísimo a 
Olr a Maria: 

—Mi tío el general... 

aun yo dije alguna vez: 

o El general, nuestro queri- 
dísimo tío... 

_Tomaba cuerpo en nuestra 
Vida. Mi mujer llegó a reñirme 
en cierta ocasión con estas pa- 
labras: 

—No dejes ahí la colilla. 
¡Qué diría el general si te viera! 

me sentí tan avergonzado que corregí la 
falta sin replicar. 


* 


Parecerá exagerado. En muchos momentos 
volvía mi mirada al retrato buscando su apro- 
bación para mis actos, y hasta me permitía la 
interrogación: 

— Supongo que de esto no tendrá usted nada 
Que decir. 

Su silencio me confortaba como si asintiera. 

Pero hubo más. En ocasión de una terneza 
con mi mujer, y como lo mirara distraído, no 
Pude contenerme y le dije a María: 

— Apaga la luz. Me da vergiienza de nues- 
tro tío. 


+ 


Cuando se inicia una carrera no se sabe con 
qué diploma o con qué copa se va a volver, 


Unas veces por la propia velocidad, y otras por 


la escasa desarrollada por los competidores. 
Con ocasión de una paga extraordinaria en 
la notaría le dije a María: 
— Cómprate lo que quieras. Ya es hora de 
que te permitas un gasto en una cosa supérflua. 
María, que andaba por aquellos días muy 
dengosa, rehusó la oferta, mirándome con in- 
tención: 
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— “Luego” — y el luego era un poema — 
tendremos demasiados gastos. 
— Evidente. 


— Sería mejor ahorrarlo. 

— Y ¿por qué no hacer algo por mejorar 
el aspecto de este comedor? Será un homenaje 
a nuestro tío. Como una ofrenda de nuestra 
gratitud. 

María se opuso, pero yo me enterqué, y la 
paga extraordinaria se invirtió en un gramó- 
fono, porque fué lo más decorativo y apropiado 
que hallé a mi alcance. Eso sí: con discos mar- 
ciales. ¡Cuando se tiene una honra como la 
nuestra en la familia!... 
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— ¿Por qué he ae detenerme vergonzudo y 
no señalar los extremos de nuestro obsesión? 

Un día me encontré a doña Flora. Era en ía 
calle, y en un momento en que su coche esj.e- 
raba que cambiase la señal luminosa que lo 
tenía detenido. Me llamó: 

— ¡Cuánto tiempo sin verte, Emilio! 

— Mucho, señora. 

—¿Y María? 

— Bien. Perfectamente bien. 

— Tengo que ir por allí, 

— Cuando quiera la señora pero si me per- 
mite la sinceridad, sería mejor que avisara el 
día o que lo dejara para más adelante. Lo digo 
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pera que la señora no haga el camino en balde, 
Casi todas las tardes sale de pasco con su tío 
el general. 

— Me alegro que me lo digas. Os avisar. 

Le sentó como un tiro. Estoy convencido de 
que le sentó como un tiro. Estos idolillos, cuan- 
do se ven desposeídos de pedestal no pueden 
contener la rabia. ¡Qué se creía ella! 

Cuando se lo conté a mi mujer me felicitó. 

— Has estado espléndido, chico. 

— ¡A mi con grandezas! 

Y no escupí por el colmillo, porque no estaba 
seguro de que me lo aprobara aquel hombre 
ilustre cuyo retrato presidía la paz familiar en 
el comedor de mi casa, 
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¡Lo que son las cosasl Ahora que maldito 
lo que me importaba su visita, doña Flora 
envió una mañana una tarjeta anunciándola para 
por la tarde. 

La circunstancia de acabar unos protestos 
mucho antes de lo que pensábamos me permitió 
acompañar a María en la espera. 

—Nada de dulces ¡eh! ¡Faltaría más que 
después de haberse hecho desear nos rebajára- 
mos de ese modo! 

— Nada de zalemas ni de palabrería cobísti- 
ca. No vaya a creerse que la adulamos. Si quiere 
trato con nosotros, ya nos los dirá. Dignamente. 

— Nada de pamplinerías ni de reverencias. 
Sencillamente, como somos nosotros. Sin darle 
demasiada importancia. Con corrección, pero 
sin exagerar, 

Así fueron mis instrucciones, a las que María 
prestó acatamiento, Nuestra única discrepancia 
consistió en que mi mujer insinuó que podíamos 
recibirla en el gabinete. 

— ¡En el gabinete teniendo este decoroso co- 
medor! ¡En el gabinete, lejos de la presencia 
espiritual de nuestro tío! ¡Que lo yea en efigie 
y trague saliva la señora! 

Me hizo veinticinco objeciones. Las desesti- 
mé de plano. Y fué en el comedor, 
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Unas frases banales y un silencio embarazoso. 
Al fin, doña Flora, calándose los impertientes, 
se fijó en el retrato, y después de observarlo, 
preguntó: 

— ¿Es amigo de ustedes este señor? 

— ¿Amigo? Algo más que amigo, señora. 
Pariente. Pariente de ésta. Y bastante próximo. 

Mi mujer tosió largamente, bajo el efecto de 
una oleada de orgullo. Yo creí que de orgullo. 
Tuve que gritar para añadir: 

—Es nuestro tío el general, El teniente ge- 
neral Arias Corvejuella, 

Volvió a mirarlo doña Flora y se dignó de- 
cirme sonriente: 

— Tienes ganas de broma, ¿eh? 

— ¿De broma? 

— Naturalmente. Conozco perfectamente a 
ese señor. 

— ¿Que lo conoce? 

—Que lo conocí. Porque este señor murió 
hace bastantes años. 

— ¿Que murió? 

— ¡Y tanto que murió! Jimeno Conde. Un 
ran magistrado. Un gran amigo mío. Pero 
¿cómo ha venido a tu poder este retrato? 
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Mis ojos se clavaron en María, que bajó los 
suyos. Y al fin confesó: 

— Lo compré en una prendería por cuarenta 
y siete pesetas. Emilio necesitaba urgentemen- 
te una gran amistad. Me contagió de su deseo. 
Usted, que era la única que esperábamos, no 
venía... 

Hubiera querido que me tragase la tierra. Lo 
hubiera querido. No me tragó. Doña Flora nos 
contempló largamente. Se levantó. Abrazó a 
mi mujer, Luego me tendió la mano con efu- 
sión y cordialidad. 

— Yo volveré con frecuencia. Volveré. Vos- 
otros tampoco dejéis de ir. Y este retrato me 
lo mandáis a casa. Yo os compensaré de lo 
que costó. 

¿Para qué narrar la sucedido después? Cuan- 
do nuestra primera riña, Dios puso tino en mi 
mano y no le di a María con el frutero. Cuando 
nuestra segunda, que fué en esta ocasión, Dios 
no puso tino en mi mano y no le di a Maria 
con el frutero. Juro por El que le quise dar. 
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Le saqué la lengua, lo zaherí, lo embalé y 
lo perdi de vista para siempre con un suspiro 
de alivio: 

— ¡La de colillas que he tenido que recoger 
porque no se enfadara este señor! ¡No las reco- 
geré más! 

— ¡La de veces que he apagado la luz para 
que este señor no se ruborizara! ¡No la apa- 
garé más! 

Ya he dicho que le saqué la lengua, lo zaherí 
y lo embalé. Debo añadir que cambié todos los 
discos del gramófono. Cuando no nos detuvi- 
mos en el amor no solemos detenernos en el 
rencor, y yo no me detuve. 

¿Fué Dios quien me castigó? Brindo el caso 
a la Médica moderna. Se lo brindo. Y lo que 
siento es no poderme tirar a matar después del 
brindis. Pero ¿quién mata a un hijo? ¡A verl 
¿Quién lo mata fríamente aunque se parezca 
prodigiosamente a un falso general y a un au- 
téntico magistrado? Porque es que mi hijo se 
parece. ¡Que se parece! Casi estoy por decir 
que es una visión anticipada de mi hijo. Si los 
magistrados fuesen tan sonrosados como mi ni- 
ño, ¡vaya! O sí mi niño tuviese levita y banda. 
¡Vaya! Y ahora ¿qué? ¿Recojo las colillas? 
¿Dejo encendida la luz? Porque mi falso tío no 
me miraba, pero mi hijo auténtico me mira. 
Y me mira en presidente de Sala en ejercicio, 
por lo menos. Pero Señor, ¿puede llegar a tal 
punto de influencia una obsesión? 

Por si acaso he comprado una postal de Ce- 
lia Gámez, que pienso que me amplíen. No por 
nada. Podría ser que fuese niña la próxima vez. 
Y después de mi caso, ya comprenderán uste- 
des que todas las precauciones son pocas. 


* 


Y yo, el notario, certifico que hay un retrato 
de gran tamaño, en el comedor de mi oficial 
Emilio Gómez, en el que se destacan admirable- 
mente las bellísimas facciones de la gentilisima 
“vedette”. Un retrato cuyas características, pa- 
ra que consten en acta, son: 

Tamaño, treinta y cinco por cincuenta...” 
etc... 
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ojas (saludando). — Respetable do- 
ña Concha... 

Doña Concha. — Amigo Rojas. 
Pero, hombre, ¿qué ba sido eso? 

Paquita. — Ya hal rá usted visto 
que en casa de la marquesa no se 
pueden decir versos tristes des- 
pués de una comida alegre. 

Rojas. (Con su awe de hombre infeliz). — Ya, ya l- 
be visto, No volverá a sucederme, ¡Qué manera de reírse 
todo el mundo! Figúrese usted, señora: una de las rimas 
más hermosas del pubre Becquer; aquella de: 


“Al ver mis horas de fiebre 
e insomnio lentas pasar, . 
a la orilla de mi jecho, 
¿quién se sentará?” 


Doña Concha, (Temiendo que “coloque” toda la poe 
sía). — Si, «í, etcétera 

Rojas. — ¡Pues ha hecho el efecto de un chasearrillo! 
En mi vida vuelvo a recitar en cara de la maryueva. 

Doña Concha. — Y hará usted muy bien, 

Paquita (riendo), — ¡Ya lo creo! ¡Menudo ehaparrón 
le ha caído encima! 


Doña Concha. — Amigo Rojas, es usted el último ro- 
Mántico, 
Rojas. — Pocos quedan, es verdad. La gente de hoy 


Se preocupa más de comer, de reírse del 
al que habla de poesía nadie la hace caso, 
de la marquesa. así es la vida, 


rójimo... y 
omo en casa 


vña Concha. — Pues es un dolor. 

Rojas. — Y a puesía avergonzada, huye tapándose la 
Cara con las manos. 

Doña Concha. — Mejor dirá usted con las manos en 
la caleza. 

Rojas. — El corazón ha sido vencido por el estómago. 
or eso hay quien pierde el corazón. 

Doña Concha. — Y quien pierde el estómago, 

Rojas. — Como yo Pero conservo el corazón sano, 
entero, 

Doña Conche. — Algo había de quedarle a usted. 


Rojas, — Pero veo ¡ay! con tristeza que lo que me 
ha quedado para nada me sirve. 

Paquita — No se haga usted el chiquito, Ya sabemos 
quién suspira vor esc corazón. 

Rojas, — Je, je... ¡Qué más quisiera yo! Con cin- 
cuenta y dos años y sim estómago... 

Doña Concha. — Tiene razón Paquita. Alguien ha dicho 
aquí que audaba usted muy enamorado, 


Rojas. — Je, 1%... 
Paquita. — ¿Es guapa? 
Rojas. — Je, je... ¡Ya lo creo! Demasiado para mí, 


Doña Concha. — ¿Qué es eso de demasiado para usted? 
Rujas. — Quiero decir que me conformaría con mucho 
menos, je, je... Pero ya verán ustedes como no me 
caso; cuestión de suerte... ¡Picara suerte la mia! 
(Suspirando). ¡Ay! Yo que estoy deseando tener una mue 
jer a quien decirle: “¿La poesta?... 
La poesía .. eres tú”. Pues ya ve: 
1án ustedes como no me caso, 
Doña Concha, — Pero, hombre, 
¿por qué razon? Usted se conserva 
muy bien, tiene un buen caudal... 
Rojas, — Y, sobre todo. la nect- 
sidad espiritual de fundar una fa- 
milía, Pues me parece que para 
vivir en familia voy a tener que 
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recurrir a los anuncios de los periódi- 
cos. Nada, me da el corazón que nu 
me caso. 

Paquita, — Pero, hombre, eso ya es 
mania, Vamos a cuentas, Usted tiene 
novia, ¿no es eso? 

Rojos. — ¡Ca, hija de mi alma! Pues 
eso, que no tengo novia. ¡Qué más 
quisiera yo! (Doña Concha y Paquita 
se rien). 

Paquita, — Como no se explique us- 
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Doña Concha. — ¿No lo entiendes? 
Quiere decir que no ha declarado sí 
pasión, ¿verdad, señor Rojas? 

Rojas. — Abi, ahí... 

Paquita. — ¡Acabáramos! Pues todo 
se reduce a que usted se decida a de- 
clararse. ¿Es persona conocida? 

Rojas. — No sé ni cómo se jlama, 
hija mía. 

Doña Concha. — ¡Pero, hombre! ¿No 
ba tenido usted tiempo de enterarse? 
¡Ay, qué Rojas éstel 

Rojas. — Ya saben ustedes mi earác- 
ter. La timdez puede más que yo, Y 
es natural, hasta ahora apenas si se ha enterado ella de 
que la pretendo. Puro plaromi*mo.,.. . 

Don Angel. (Entra en la habitación y se dirige a saludar 
a Rojas). Mi querdo señor Kojas... 

Rojas. — Mi buen dor Angel... ¿Cómo de va a usted? 

Don Angel. — Perfectamente. ¿Y usted, cómo lo pasa? 

Rojas, — Como siempre, aburrido, sin que me pase 
nunca nada. E 

Don Angel. — Y siempre está usted suspirando, 

Rojas. — Ansias de que me pase algo, Mi vida es la 
monotonía. "Hoy como ayer, mañana como hoy, y siempre 
7 ... Le aseguro a usted, querido don Angel, que eso 
de levantarse par la mañana y acostarse por la noche, €s 
horrible. 

Don Angel. (Riendo). — Ja, ja... 

Rojas. — ¿Querrá usted creer que hay dias que no me 
levantaría de la cama? 

Dor Angel.—Pero eso mo es monotonía: eso es pereza. 

Rojas. — ¿Pereza? 

Don Angel. — ¡0 sueñol 

Rojas. — No, señor; es que no sé qué voy a hacer 
durante el 

Don Angel. — Pues yo sí lo sé. y usted también, pica- 
ruelo... (Dóndole unas palmaditas en la espalda), ¿Y 
esos paseitos por cierta calle?... ¿Eh? 

Rojas. — Ah, vamos, ¿usted también sabe? Je, je... 

Doña Concha, — ¿Pero tú lo sabias? 

Paquita, — ¡Cómo no has dicho nada! 

Don Angel. — La verdad: lo he sabido esta tarde, 

Doña Concha. — Pues si de eso estábamos hablando... 
Dice Rojas que es una mujer muy guapa. 

Don Angel. — Muy guapa, eso me han dicho. (Dándole 
muevas palmaditas). Vaya, vaya... Pero ¿quién iba a 
esperar de usted, querido Rojas, cosa parecida? ¡Ena- 
morar a una señora casada! 

Rojas. (Estupefato de pies a cabera). — ¿Eh? 

Doña Concha, — ¿Qué dices? ¿Pero es una casada? 

Paquita. — ¡Una casada! 

Don Angel. — Casada ya lo erco: pero ¿no lo sabía 
usted, querido Rojas? 

Doña Concha. — ¡Vaya, vaya con Rojitas!.., 

Paquita. — No está mal, no está mal, 

Rojas. (Sin volver de su asombro, desconcertado y tem. 
bloroso). | Ay. señores!... Yo no sé lo que me pasa, pero 
a mi ome va a dar algo... Dios mío, cómo había yo de 
suponer... ¿Ven ustedes, ven ustedes cómo no me caso? 
Si les digo a ustedes... ¡Qué suerte, qué suerte la mía! 
Para una vez que me enamoro de una mujer, resulta yue 
es casada, Es suerte, ¿eh? 

Don Angel. -— Para algunos lo sería, 

Rojas. — Adiós, señores, .. Ustedes dispensen, pero me 
voy. necesito tranquilizarme, que me dé el aire... Adiós, 
señores, 

Doña Concha (riendo). — Adiós, señor Rojas, y tran- 
quilicese. 

Don Angel. — Vaya usted con Dios, querido Rojas. 
¿Hasta pronto? 

Rojas. — ¡Qué sé yo, señores, qué sé yo!... Como 

dijo el pobre Gustavo: , 


Cruzo el camino sin pensar 
de dónde vengo ni a dónde 
mis pasos me llevarán, 


(Rojas se va, y los demás se que: 
dan comentando la cómica tristesa 
de este pobre señor que, según do- 
ña Concha, ha llegado tarde al si- 
olo y tarde al amor). 
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Por CALICE-POULLEAU 


Errare humánum est. 


outros Hamdi deseaba casarse. La 
idea le sobrevino a la orilla del Mi- 
nas, río encantado, cuyo curso pe- 
rezoso, entre los basaltos de la an- 
tigua Emesia, hizo surgir los glá- 
ciles álamos, los frondosos sauces y 


las dilatadas praderas que tanto embellecieron ese 
lugar. - 

Quería casarse... ¿Quién lo hubiera condena- 
do por esto? 

Vivía con su madre, Set Mariam, en una casa 
de triste aspecto, con su gran puerta claveteada 
como la de una fortaleza sarracena, a cuyos lados 
se encontraban dos hermosas columnas truncadas 
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de 

basalto negro, de 

esas columnas que se veían allá 

por todas partes y que daban a Floms, la gris, 

el aspecto de una ciudad hecha con piezas y a 

pedazos. Pero una vez franqueada esa puerta, la 

casa semejaba un paraíso: las paredes de los cua- 

tro lados del patio presentaban un hermoso con- 

junto de motivos alternados de mármol blanco y 

de basalto negro; el agua surgía de una fuente 

de mármol de varios colores, y la deliciosa fra- 

gancia de los jazmines y otras flores de que esta- 

ban cubiertas innumerables plantas, embalsamaban 

el ambiente. Habría parecido la morada de un 

sabio antiguo, si no hubieran resonado todo el día 
los gritos de una “Xantipa” irritada. 

Set Mariam amaba tiernamente a su hijo, y éste 
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amaba a su madre de la misma manera; pero no 
le agradaba la forma ruidosa en que su madre le 
manifestaba su amor. 

Boutros era amante de la tranquilidad. Ansiaba 
gozar de la ternura de una niña tímida y silen- 
ciosa, de obscuros ojos y delicados pasos, de la 
que él fuera absoluto y celoso dueño. 

Había muchas así al borde del Minas, entre 
las jóvenes cristianas, que se cubrían el rostro co- 
mo las musulmanas. Mirando furtivamente Bou- 
tros, distinguió una un domingo entre la tupida 
hierba, a la orilla del río, detrás de las cañas 
entrelazadas, cerca de una de las tiendas que le- 
vantaban los paseantes para proteger su siesta de 
las miradas indiscretas. 

El río, golpeando por las ruedas de un viejo 
molino, espumaba; más allá, ya tranquilo, corría 
silencioso entre los sauces de troncos deformes y 
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las altas hierbas, en las que los reflejos del agua 
ponían pinceladas de cambiantes colores. Agil co- 
mo una Culebra, se deslizaba por su cauce y, de 
tiempo en tiempo, se desbordaba, convirtiendo la 
pradera en disimulada laguna. Sobre el viejo puen- 
te, los “hammals” (arrieros) cargaban sus caba: 
Nos con odres llenos del cristalino liquido; y en 
la terraza, pintada de azul, de un rústico cafetín 
que dominaba el río, entre las profusas ramas de 
olivos salvajes con olor a miel, un alegre grupo 
de jóvenes bebía “raki” (anís), mascaba lechuga 
y entonaba canciones lentas, amorosas y tristes, 
acompañadas por la “oude” (mandolina) y por 
el “derbouké” (especie de tambor). 

A cierta distancia, la joven, soñadora, escu- 
chaba. Con el velo levantado, pues se creia sola, 
dejaba ver su hermoso rostro de virgen, como +o 
tienen muchas de las bellas hijas de Homs, de 
perfil clásico, heredado, sin duda, de Julia Dom- 
na; y su pequeña mano, de blancos, largos y afi- 
lados dedos, deshojaba negligentemente una flor 
cuyos pétalos iba arrojando al agua, en la que 
flotaban como minúsculas barcas. 

La elegancia de su esbelto cuerpo, la dulzura 
de sus expresivos ojos, la armonía de todos sus 
rasgos, hacian de esa niña la esposa soñada por 
Boutros. 
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Discretamente averiguó éste cuanto concernía a 
su futura esposa, y pocos días después, ya enterado 
de todo, habló con el padre de la joven, quien, 
complacido, pues Bontros era rico y de una fa- 
milia muy estimada, dió su consentimiento para 
la boda. 

La joven se llamaba Nour, tenía veinte años, 
era bella e inteligente...; pero estaba acostum- 
brada a mandar en la casa de su padre, que pa: 
saba la mayor parte del tiempo fuera de ella, vigi- 
lando las siembras, en sus posesiones de Tell- 
Bissé. . 

Set Mariam recibió con bastante disgusto el 
anuncio del peligro doméstico, que es, casi siejn- 
pre, según ella creía, la nuera para la suegra; 
pero pensando que tarde o temprano tendría que 
pasar por eso, se resignó. Tomaría, eso si, las 
precauciones necesarias para que su autoridad no 
sufriera el menor quebranto. 

Repetidas veces la madre decía al hijo: “¿Cómo 
podriamos saber lo que efectivamente vale la pe- 
queña Nour, esa niña que parece tan perfecta y 
de cuya dulzura todos hablan? La joven que quiere 
atrapar un marido, con poca habilidad que tenga, 
engaña a los que la rodean. No me fío de lo que 
dicen; quiero conocerla por mí misma. Ten con- 
fianza en tu madre, mi querido Boutros”. 

Así, un día, Set Mariam se puso el traje reser- 
vado para contadas ocasiones; era negro, de seda, 
con amplios pliegues, que, sujetos por un ancho 
cinturón, le daban el aspecto de dos campanas su- 
perpuestas. Acompañada de Dinah, su criada, se 
dirigió hacia uno de los mejores barrios de la 
ciudad. Al llegar a una casa frente a la cual un 


frondoso granado extendía sus ramas de un verde 
claro con flores rojas, se acercó a la puerta y 
llamó... Era la casa de Nour. La introdujeron 
en un saloncito, y su mirada perspicaz penetró por 
todos lados, ansiosa de descubrir la más pequeña 
falta, la menor negligencia que su sagacidad de 
ama de casa y su mala voluntad de suegra pu- 
dieran imputar a la intrusa, que pronto la suplan- 
taría; pero no encontró nada criticable, a pesar 
de haberse puesto los anteojos para ver mejor !as 
faltas y los artificios de su futura nuera: los ta- 
pices de Killin estaban perfectamente cuidados ; 
flamantes los muebles; la chimenea, brillante co- 
mo el sol; los vidrios, claros como el dia, y en 
lugares adecuados, en elegantes paneles, lucían va- 
riados motivos de pájaros con miosota en el pico 
y mariposas volando sobre rosas, primorosamente 
bordados de seda de varios colores. En uno de los 
muros, en el sitio de honor, en el centro de un 
gran cuadro de satén blanco, aparecia una dim:- 
nuta fotografía, rodeada de delicadas flores arti- 
ficiales, como las imágenes de Espinal, y en torno 
de todo ello, la acostumbrada serie de retratos de 
familia, simétricamente colocados. Sobre una coi- 
sola se veía una preciosa canastilla de rosas de 
vivisimos colores... Tods demostraba el buen 
gusto, la diligencia y la habilidad de la dueña 
de casa. 

Nour apareció. En seguida advirtió las inqui- 
sidoras miradas que su futura suegra le dirigía; 
pero no se turbó por eso. No cabía duda de que 
Set Mariam no aprobaría los zapatos de tacones 
tan altos y las faldas tan cortas, como las que 
usan las jóvenes de ahora; pero pensaría que to- 
das eran asi... que habría sido imposible encontra: 
en Homs una nuera con calzado plano y con 
enaguas rozando el suelo. 

Después de haberla hecho hablar y sonreír 
para asegurarse de que su voz era de grato timbre 
y de que sus dientes estaban sanos; después de 
recurrir a mil pretextos para obligarla a levan- 
tarse del asiento, a andar y a sentarse de nuevo 
para convencerse de que no era jorobada ni coja; 
después de tomar nota de la forma y tamaño. de 
su nariz y del grueso de sus trenzas, Set Mariam 
aceptó el café de rigor, y. más tarde, regresó a 
su casa, contenta y disgustada al mismo tiempo: 
contenta, por haber encontrado una perla para su 
hijo; disgustada, por no haber advertido en ella 
ni el más insignificante defecto. 

— Verdaderamente parece ser una niña de gran 
mérito, que honrará nuestra casa — dijo a su 
hijo; — pero ¡sabe Dios! Nadie la contradice; 
ella manda en la casa de su padre. Hagamos una 
última prueba: si te parece, enviaré a nuestra 
criada a hablar con Karimé, su hermana, criada 
de Nour, que tiene gran afición al dinero. Me- 
diante una buena propina podremos ver si el fondo 
del vaso es de miel o de hiel. 

Al decir esto, Set Mariam bajó la voz, se dirj- 
gieron una mirada de inteligencia ella y su hijo 
y se separaron. 


ALICE 
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O Biblioteca Nacional de España 


' 
] 
| 


CARAS Y CARETAS 


Ocho días después, y no sin comentarios, los 
vecinos curiosos vieron pasar a Buotros Hamdi 
con los bigotes brillantes por el cosmético; traje 
y turbante nuevos; elegante corbata color fresa, 
correctamente anudada en forma de plastrón, y 
zapatos de cuero amarillo, adornados con una 
franja de piel de tigre, a la última moda. Las 
puntas de un pañuelo verde espinaca salían del 
bolsillo de su saco, como correspondía a un joven 
elegante, como él lo era. Caminaba con paso grave 
y con el corazón henchido de gozo, mientras :<u 
madre lo seguía con dificultad, pues como se 
había puesto los zapatos que usaba solamente un 
rato los domingos, sus pies, acostumbrados a las za- 
patillas de casa, se encontraban demasiado sujetos. 

Cuando Boutros y su madre entraron en la casa 
de Nour, gran número de parientes se hallzban 
reunidos en un saloncito, en silencio de entierro; no 
se oía más que el gluglú de los marguiles (pí- 
pas árabes) que en esas reuniones mudas reem- 
plazan a la elocuencia. De boca en boca iba pa- 
sando el tubo para cumplir con una obligada aten- 
ción, y todos, hombres y mujeres, ahsorbían y 
luego arrojaban el humo, lenta y gravemente. Á 
guisa de saludo, se levantaron, se llevaron la mano 
a la frente, luego al pecho y, formulando una 
oración cristiana, volvieron a tomar asiento. Des- 
pués de hacer las preguntas acostumbradas para 
enterarse de la salud de la parentela, se pusieron 
a examinar, en silencio, a Boutros. Poco después, 
Karimé, la criada armenia, se presentó en la puer- 
ta del saloncito, y con un ceremonioso “tengan la 
bondad” y un expresivo ademán, anunció que la 
comida estaba servida. Sin más ruido que el “frou- 
frou” de la seda de los vestidos de las señoras, 
todos pasaron, en grave procesión, al salón de ve- 
rano, donde se había colocado una gran mesa, cer- 
ca de una fuente de mármol rodeada de gran nú- 
mero de macetones que contenian hermosas plan- 
tas de aretillo, jazmines, arbustos recortados en 
varias formas y un naranjo en flor, que embalsa- 
maba el aire con su penetrante nupcial aroma. 

Boutros había puesto todo su empeño en causar 
buena impresión a Khalil Daou, padre de Nonr, 
que lo miraba disimuladamente con un aire hené- 
volo e inquieto a la vez. 

Nour estaba ese día más hermosa que nunca, 
con un vestido amarillo azafrán, adornado con 
cintas azules, que realzaba la blancura de su lez 
y la obscuridad de sus bellos ojos. 

Karimé llevó la suculenta sopa, hecha con trigo, 
tomates, hongos y aceite, y, por un descuido invo- 
luntario (sería realmente involuntario?, pues la 
criada miraba con insistencia a Set Mariam...), 
una parte del contenido de la sopera, torpemente 
sostenida, cayó sobre la espalda y la manga del 
vestido de Nour, catástrofe que hizo lanzar «gritos 
a todas las señoras asistentes; sólo Nour callaba 
y sonreía. 

—La criada está emocionada — dijo. — Ex- 
cúsenme por un momento, 

Salió del comedor y volvió en seguida con otro 


vestido más bonito, de muselina rosa adornado con 
terciopelo verde, que le daba el aspecto de baña. 
rina egipcia. Mas estaba visto, Karimé se encon- 
traba muy excitada ese día, ya que al pasar *l se- 
gundo plato derramó la salsa, perfumada con oré- 
gano, sobre el vestido de Nour... Las exclama: 
ciones de las mujeres, y hasta de los hombres, se 
elevaron violentas entonces, en contra de la fá- 
mula. Boutros, en silencio, disgustado por lo que 
ocurría, observaba a la encantadora niña, para ver 
si sorprendía en ella el menor indicio de cólera, 
la más leve señal de descontento, bien natural, por 
cierto, pues es sabido que una joven prefiere mil 
veces perder una pierna que un vestido; pero el 
apacible rostro de virgen no se alteró, y con nmue- 
vas excusas la niña se levantó otra vez para c:nt- 
biarse vestido, Volvió cuando se servían los postres, 
envuelta en una primorosa túnica de “lamé” de plata 
que le sentaba maravillosamente, y todo fué nen 
hasta llegar a la crema de canela y azúcar, buzna 
parte de la cual Karimé, verdaderamente imperdo= 
nable, dejó caer sobre el más precioso motivo bor- 
dado de perlas de la falda de Nour. 

Esta, siempre sonriente, aunque un poco pálida, 
desapareció; pero no volvió ya, pues la serie de 
sus vestidos de ceremonia había sido agotada. 

El hijo y la madre se miraron, admirados y sa- 
tisfechos. La prueba había terminado. Al salir, Set 
Mariam deslizó en la mano de Karimé algo que 
debe haber sido de consideración, a juzgar por los 
agradecimientos que provocó... 

Quince días después se efectuó el matrimonio, 
con todos los ritos ordinarios, y Boutros, radiante 
de alegría, instaló en su casa a su joven esposa...: 
pero ¡oh sorpresa! ¡oh terror! Set Mariam fué 
la primera en descubrir que habiendo querido sor=- 
prender había sido sorprendida, pues el ángel cra 
un demonio que en todo la contradecia y al que 
jamás podría dominar... El mismo Boutros, estu- 
pefacto, tuvo que reconocer que había encontrado 
Un Amo... 

Un día, deseoso de poner fin a las continuas 
querellas entre su madre y su esposa, entró en la 
habitación conyugal, a la que Nour había llevado 
sus muebles de soltera, y para calmar a su esposa 
le recordó, sumisamente, los primeros días de su 
amor. 

— Dime, vida mía — le dijo, — ¿por qué has 
cambiado tanto, tú que te mostraste tan apacible, 
tan paciente, cuando Karimé estropeó tus preciosos 
vestidos el día de nuestro compromiso? 

¡Pero cómo, imbécil — respondió Nour, le- 
vantando los hombros con impertinencia, — ¡lo 
ignoras acaso! Karimé me había dicho todo, y, 
además, mira... 

Y abriendo su ropero, el mismo en que guardaba 
sus vestidos cuando era soltera, le mostró en el 
interior de 1úmo de los cantos de la puerta de ma- 
dera, la señal de ocho dientitos, de ocho dientitos 
cortantes, que, al clavarse allí en aquella ocasión 
Lento reprimir su rabia, habían arrancado una 
astilla... 


POULLEAU 
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EL TRISTE ÁMOR DE 


ucila Desmoulins era hija 
de un acaudalado aristó- 


crata, Pedro Duplessis. Ca- 
milo, el que fué su esposo 
y su ilusión, la conocía desde 
muy pequeña y hasta en un 
principio no había reparado ni 
en su belleza ni en la adora- 
ción que se traslucía en los 
bellos ojos de Lucila, Pero, 
en una de las horas más ne- 
gras de la vida de aquel ge- 
nio de la revolución, a la vurl- 
ta de un sendero, apareció la 
silueta diminuta de la niña. 
Y Camilo reconoció, entonces, 
que, arrastrado por el tur- 
bión de la política, también 
podía acariciar y dele tarse 
con un poco de ternura, 
con ura so risa de 
inocente amor. 


vv 
y 


“== EÑor Desmoulins! 
> ¡Señor Desmoulins! 
4 —clamaba la voce- 
cita bajo las venta: 
nas. —¿Quiere devolverme 
la pelota que ha caído sobre 
su techo y está en la cana- 
leta?... Desde aquí la veo; 
la alcanzará si estira un 
poco la mano... ¡Por fa- 
vor! ¡Señor Desmoulins! 
Se lo voy a agradecer mu- 
cho... 

La voz era genti! y dul- 
ce, mezcla de timidez y pi- 
cardía. Pero, Camilo Des- 
moulins no gustaba que le 
molestaran; fué con un 
gesto de mal humor que 
dejó de escribir, teniendo 
en suspenso la pluma sobre 
la hoja de papel. 

“Si, todos los amigos del 
rey, todos los amigos de la 
reina están inscriptos en el 
Libro Rojo, que se mantie- 
ne cuidadosamente cerraúo 
para que el pueblo no se en 
tere de que los parásitos es- 
tán ahitos de oro, mientras 
él sucumbe apremiado por 
la miseria y el hambre...” 

— ¡Señor Desmoulins! 
La pelota está cerca de su 
ventana; no tiene más que 
echarle mano... 

Con un suspiro, el joven 
se levantó; se inclinó por 
la lucarna de la mansarda y, 
en efecto, vió allí la pelo- 
ta al alcance de su mano, 
Antes de devolverla al jar- 
din, se asomó un poco más 
para ver a la niña que esta- 
ba abajo. 

No era una niña ya: tenía sus dieciséis años. Su rostro era fresco y 
agraciado y los ajos encantadoramente maliciosos. Por anticipado, son- 
reíale a Camilo Desmoulins, que estaba a punto de devolverle el juguete, 
Sonriendo, le dijo: 

— ¡ Gracias, caballero! 

E hizo a la vez una elegante reverencia, una reverencia en la que la 
ingenua coquetería se mezcló con la innata gracia infantil. 

A este señor Desmoulins ella le conocía harto bien, y, si se había atre- 
vido a llamarlo, era porque lo sabía amistad de sus padres. Algunas ve- 
ces en el Luxemburgo, cuando madama Duplessis, sentada en uno de los 
bancos, vigilaba el juego de sus hijas, él solía pasar y se sentaba por 
breves instantes, Otras veces cenaba con ellos. Y los domingos se le invi- 
taba para pasarlos en Bourg-la-reine, la magnífica residencia donde habia 
un bello parque, macizos de árboles y una granja a la que se iba a beber 
leche recién ordeñada y a arrojar granos a las gallinas. 

El llegaba invitado a almorzar y, con su amigo Freron, la mayor parte 
de las veces, también, se quedaba a cenar. El señor Duplessis decía que 
lo hacía porque era un buen aficionado a la mesa. Pero, la verdad era 
otra y todos la conocian en la casa. Desmoulins era pobre, muy pobre. 
Su padre ño quería enviarle dinero y le reprochaba constantemente el 
haberse marchado a Paris. Pero, el amigo Freron afirmaba que Camilo 
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Lucia DESMOULINS 


había tenido razón y hecho muy bien en abandonar Guisa y separarse 
del seno de una familia que no le comprendía y que no quería conven- 
cerse de que él estaba llamado a desempeñar un extraordinario papel en 
el futuro. qe 

La pequeña Lucila sabía ya entonces muy bien lo que significaba aque- 
llo de desempeñar un extraordinario papel. Era hablar en la corte, re- 
ferirse a los nobles, a sus abusos, a sus impuestos, del pueblo al que 
jamás se consultaba; significaba decir en la calle, ante gentes que se 
amontonaban, que todas las cosas iban mal, que había Megado la hora 
úe intervenir en el gobierno y hacerlas andar mejor. Así, por lo mcnos, 
lo leía a hurtadillas en los papeles y así había oido expresarse al mis: 
mo Camilo. : 

El señor Duplessis, que era rico, no gustaba ver esas cosas escritas 
en las hojas volantes que pasan de mano en mano, y que, HNegado el 
caso, muy bien podían llegar a incitar a las gentes a arrojar piedras con- 
tra las ventanas de las casas nobles y los hermosos palacios. Pero, Lucila 
no era de su opinión. Lucila admiraba mucho a Desmoulins. ¡Era tan 
gentil!l... Cuando hablaba en Bourg - la - reine jamás se encolerizaba 
aunque le llevaran la contra; jugaba, corría a la par de los chiquillos ; 
hacía reir a todo el mundo con sus bromas, con sus Invenciones cómicas, 
con la manera graciosa que tenía de asustar a los animales de la granja 
agitando los brazos cual si fueran alas... . 

Sentada en uno de los bancos del jardín, las manos juntas sobre las 
faldas, la pegueña Lucila reflexionaba. Quizá había hecho mal en arro- 
jar la pelota sobre el techo de la mansarda del vecino. El debió encon- 
trar ridículo que ella jugara aúns a la pelota, a los dieciséis años... Sin 
duda, mañana la trataría como si fuera todavía más niña. Una chiqui- 
lla... Se ruborizó, avergonzada. Luego, bruscamente, sin saber por qué, 
Lucila Duplessis echó a llorar... 


L, mientras, en su mesa de trabajo, había retornado a la frase inte- 

A rrumpida: “El Libro Rojo, que mantiene cuidadosamente cerra- 

do, para que el pueblo no se entere de que los parásitos están 

ahitos de oro, mientras él sucumbe apremiado por la miseria y el 

hambre...” Vacilante, el joven mordía la extremidad de la pluma. Y luego 

repitió, más firme, más categórica, la frase: “apremiado por la miseria 
y el hambre!” 


E! pincel de David 
ha reunido aquí 
n Desmoulins, a Lu- 
cila y al pequeño 
Ho,aco, hijo de am- 
bos, El fogoso repu- 
bicano te ía en su 
hogar todo el con- 
suelo que necesitaba 
rara comprnsar las 
horas amargas de la 
lucha. Lucila fué su 
consuelo, y Lucila, 
cuando él cayó ba,o 
la mano fría de Ro- 
bespierre, tuvo € 
más abnrgado y de- 
sesperado de los ges- 
tos. Se sacrificó pa- 
ra salvar al esposo; 
se confesó culpable, 
se entregó delibera- 
damente al verdugo. 
Pero la guillotina, 
cansada d- abatir cu- 
bezas de aristócra- 
tas, ya había comen- 
zado a ensañarso 
con los mismos re- 
volucionarios. Cayó 
Dantón y, tras él, 
cayeron hombres co- 
mo Desmoulina y 
mujeres almirabl=s 
como la dulce Lu- 
cila... 
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werbo de la Revolución 

” Erancesa. Joven, ardien- 
te, casi un i¿uminado, no se 
dedicó a intrigar en palacio 
ni a ir logrando concesiones 
de la nobleca. Era la revolu- 
ción, el fuego de la revolu- 
ción y de la rebeldía Se re- 
veló al pueblo, precisamente, 
en los instantes más críticos, 
en plena barricada, en ese in- 
fierno que fué la toma y des- 
trucción de la Bastilla. De la 
noche a la mañana — una 
madrugada sangrienta y glo- 
riosa — trocóse en el ídolo 
de las multitudes. Empero, 
aquel hombre todo ímpetu y 
agresividad era un enamora- 
do, un tierno y sumiso ena- 
morado que, en las horas de 
su intimidad, no vivía más 
que para su bienamada, pa- 
ra aquella Lucila por quien 
se sacrificó; para la altiva 
Lucila, quien, también, llego- 
do el momento, se sacrificó 
a su memoria y marchó en 
pos de él al terrible tablado. 


OS Dosmoulins fué el 
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¡La miserial Cada vez que escribía aquella pa- 
labra, el rencor y la indignación, como en una ole- 
ada, invadían su corazón. 

Era aquella la tercera vez que había escrito a 
su padre en demanda de algunos escudos; pero, a 
la tercera, como a las anteriores, el padre había- 
la dejado sin respuesta. 

Camilo echó una mirada de desagrado a la “pie- 
za amueblada” de cuyo oprobio suplicaba a su pa- 
dre que le librara. Si, oprobio. Si hubiera tenido 
un domicilio, muebles decentes, trajes dignos de 
él, en aquellos momentos sería uno de los hom- 
bres de los cuales se hablara con respeto; uno de 
esos hombres de los cuales se aguardan grandes 
cosas; una de las cabezas del movimiento que se 
preparaba. Cerró los puños: odiaba aquel espec- 
táculo de indigencia; odiaba aquella estancia; odia- 
ba aquellos muros; odiaba todo lo que le rodeaba; 
sí, hasta el jardin, hasta aquellos árboles, hasta 
aquel cielo mezquinamente recortado por aquella 
lucarna que le medía hasta la luz. 

Temblando de indignación se levantó para ce- 
rrarla... 

Desde el jardín un leve soplo llegó hasta él; 
un fresco aroma se levantaba de la tierra recién 
acabada de regar; en una fuentecilla, sutil, can: 
taba el agua. ' 

Camilo Desmoulins, cabe la ventana, dejó caer 
el brazo. Apoyado contra el madero, miró el cie- 
lo que lentamente iba cubriendo el crepúsculo. Las 
sombras invadieron la mísera estancia. Unas som- 
bras dulces, confidenciales, acogedoras, misericor- 
diosas, que encubrían la fealdad de las cosas y las 
vestían de poesía y de misterio. 

Repentinamente, en torno del joven todo reco- 
bró la tranquilidad, todo se tornó más íntimo, más 
dulce. 

Pensativo, regresó a su mesa de trabajo. La ti- 
ranía, la injusticia... Aquellas palabras que la 
pluma indignada había trazado vigorosamente so- 
bre el papel ya no las reconocía más; habían per- 
dido su acritud; no suscitaban más la cólera, 

¿La felicidad de los pueblos?... Existía, una 
ínfima, oscura y simple felicidad... 

— “¡Señor Desmoulins! ¡Señor Desmoulins! 
¿Quiere devolverme la pelota?...” 

El rostro juvenil dirigido hacia la ventana que 
Camilo no había cerrado aún, contemplaba al cic- 
lo ya cubierto de estrellas... Entonces ocultó su 
rostro entre las manos: acababa de descubrir, con 
el corazón conmovido por la emoción, que, aquella 
ventana, la había dejado abierta a la sonrisa de 


una criatura. 

N tellos de una revolución que se inicia, 
En los primeros días de mayo de 17809, 

Camilo Desmoulins comprendió que su hora ha- 

bía sonado. 

Menos afortunado que su camarada Robespie- 
rre, a quien enviara a los Estados generales la ciu- 
dad de Arras, no había logrado que le designaran 
representante de Tiers. Pero, ya no sólo era po- 
sible hacerse oír en una asamblea: la calle, tumul- 
tuosa y apasionante, allí estaba, y un hombre jo- 
ven y valeroso, podía convertir un poyo en la más 
brillante de las tribunas. 

Por lo pronto, la hostilidad de la corte contra 
la primeras medidas de la asamblea constituyente, 
el mal humor de los privilegiados, la reticencia 


ADA hay que pueda acuciar más los an- 
helos de un joven ambicioso que los des- 


del rey, decían mucho sobre el momento crítico 
que se aproximaba. La multitud intervenía ya en 
el gobierno, se sobreponía a las mismas argumen- 
taciones de los que se titulaban sus caudillos. 

Un hombre estaba con ella; un hombre joven 
que, instintivamente, en un apacible jardín, había 
presentido su misión, Tenía la palabra fácil y el 
gesto varonil; era joven y rotundo en sus argu- 
mentaciones. Decía con palabras de hierro lo que 
el pueblo quería escuchar. Su corazón estaba acu- 
ciado por la amargura de una larga espera y en 
sus ojos, junto con la llama de la ambición, chis- 
peaba algo que sólo está en la mirada de los gran- 
des patriotas y de los enamorados... 

Se había trepado sobre una mesa. Embriagado 
por la pasión colectiva, mareado por la satisfac- 
ción de sus propias esperanzas, envuelto, final- 
mente, por el torbellino de la gloria y de saberse 
escuchado por la multitud, arrojábales los gritos, 
más que palabras, que ella esperaba. En respues- 
ta a los que dudaban de los destinos de la revo- 
lución naciente, con un gesto teatral, arrancaba 
a los árboles sus hojas y las dispersaba sobre la 
multitud delirante, incitándola a trocarlas en es- 
carapelas color de esperanza. Dos días más tarde, 
en el bullicio que se alzaba sobre las ruinas de la 
Bastilla recién derrumbada, estalló, pronunciado 
por millares de. bocas, el nombre de Camilo Des- 
moulins. 

Bruscamente había alcanzado la celebridad. 

Se arrancaban de las manos los folletos, los 
panfletos, las gacetas que él, como flechas, arro- 
jaba sobre la ciudad. 

Las gentes que en la calle le reconocían, apro- 
ximábansele, le seguían, y, entusiasmadas, le es- 
coltaban hasta que llegaba a su morada. 

Aquella morada podía, ahora, contemplarla con 
orgullo: era el precio de su miseria. 

Podía hacer más todavía: podía no cerrar su 
corazón a un sueño, y confesarse, al fin, que esta- 
ba perdidamente enamorado de la mujer que, brus- 
camente, había surgido en la pequeña y dulce Lu- 
cila Duplessis. 

Se atrevió a hablar. A las primeras palabras 
que pronunció, tembloroso, comprendió que ella 
le esperaba. Cayó entonces de rodillas para besar 
con lágrimas de reconocimiento y alegría aquella 
mano diminuta que ella le abandonaba. 

El acaudalado padre de Lucila conservó más 
sangre fría; temblaba un poco ante la idea de en- 
tregar su tierna hija a un hombre que no tenia 
otra profesión que la de abatir tiranos, otra ha- 
bilidad que la de enardecer a las multitudes y otra 
pasión que la de atizar las llamas de la hoguera 
que ya comenzaban a elevarse. 

Eran medios de vida cuyo valor entonces se 
ignoraba. El señor Duplessis aterrábase ante la 
sola idea de contar entre los miembros de su fa- 
milia a aquel joven del cual el pueblo decía to- 
dos los elogios y contra el cual se levantaba escan- 
dalizada la opinión de la que hasta entonces había 
considerado gente sensata. Camilo Desmoulins pre- 
dicaba la violencia, la destrucción, la muerte... 

Pero Lucila no quería escuchar ningún género 
de razonamientos. Ganada, convencida de antici- 
pado por las ideas de Camilo, ella estimaba que 
no existía apostolado más noble que el desempe- 
ñado por su amado. 

Fué el padre quien cedió. El amor, que arrojó 
a ambos jóvenes en brazos uno del otro, triunfó 
sobre toda razón. 
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Fueron días venturosos. Mezclados con la vida 
ardiente de la asamblea, de los clubs políticos, de 
la calle, saboreaban, por contraste, todas las dul- 
zuras de la ternura y la calma de un amor dis- 
Írutado en un apacible hogar. 

Acudian con frecuencia a Bourg - la - reine, en 
Cuyo hermoso y tranquilo parque el padre de ella 
les había hecho disponer una pequeña casa. Lu- 
cila se deleitaba en las faenas de la vida campes- 
tre, jugaba, cn realidad, a la granjera, tal 
cual, pocos meses antes, lo hiciera como una 
chiquilla. 

El joven ambicioso y la dulce enamorada no 
podían ser más felices. Tenian la dicha al al- 


cance de la mano... 
E bajas, agitadas por la tempestad, comen- 
zaban a desfilar. 

Aquellos que en las primeras horas de la revo- 
lución habian abierto los diques que contenían al 
torrente, comenzaron a temer a la avalancha des- 
encadenada y que les ahogaba, aumentada por la 
sangre de las guillotinas. Creyéndose al abrigo, 
irónico y glacial, Robespierre contemplaba el río 
irresistible subir hasta el pecho de Dantón. 

Camilo Desmoulins era amigo de Dantón. Con 


MPERO, sobre aquel cielo luminoso, las nu- 
bes, cada día más pesadas, cada dia más 


él se empeñó en reparar el mal que se habia hecho. 
Era ya tarde: como Dantón, Camilo estaba ame- 
nazado, 

En secreto, Lucila acudía a los amigos que po- 
dían defenderlo. 

Cuando acusaron a su esposo, ella replicó con 
una enérgica carta dirigida al implacable Robes- 
pierre. 

Aquel a quien llamaban “el Incorruptible”, se 
encogió de hombros, y, con una sonrisa en sus la- 
bios, dobló cuidadosamente la carta de Lucila. 
Decía en ella lo suficiente como para que se pu- 
diera servir de sus propias líneas y denunciarla 
como cómplice. 

La arrestaron. Cinco días después de la muerte 
de su marido, trepó con paso firme al terrible 
tablado. Murmurando su nombre colocó la hermosa 
cabeza bajo la guillotina. Tenía a la sazón vein- 
titrés años. Era encantadora. Al verla desfilar en 
la carreta rumbo al patíbulo, las gentes se pre- 
guntaban qué crimen podia haber cometido. Ella 
ya no les veía, Lucila no veía ya más que la som- 
bra querida de aquel sembrador de esperanzas. En 
lo íntimo, le agradecía la condena a Robespierre: 
él hubiera podido condenarla a vivir, encadenarla 
a un eterno dolor. Pero el destivo la había favore= 
cido: el frio tirano había hecho a su intenso dolor 
el presente de una muerte bella... 
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ENVIDIA 


Por 


todo el invierno, 


Yo, que estoy resfriado 


CHANCHOS 


Una manada de chanchos 
se esté bañando en el río. 


Quien te bautizó no supo 
ponerte el nombre, porcino, 


¡Déjenlos en libertad! 
¡Ya verán cómo son limpios! 


INCONVENIENTES 
LAS ESTACIONES 


DE 


El Otoño es melancólico, 
La Primavera, ventosa. 


¡cómo envidio a las vacas 


y a los terneros, 


Pedro 


Herreros 


ningún remedio, 


con el pañuelo! 


gue no tosen, ni toman 


ni la nariz se suenan 


El Verano, caluroso. 
Y el Invierno llueve y moja... 


Nunca se está satisfecho, 
Por una cosa o por otra, 
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A PUNTA DE LADIZ., por VALDIVIA 


Deseos de distinguirse 


— Las dos jorobas son 
vulgares entre los came- 
llos. De haberlos con tres 
jorobas, constituirían la 
aristocracia de los came- 
llos. Yo ruego a Dios 
que, si me vuelyo joroba- 
do, tenga tres jorobas 
cuando menos, 


Un buen consejo 


—No me sentía con 
vocación y abandoné la 
carrera del sacerdocio. En 
cambio, usted no tiene 
vocación de pintor y si- 
gue pintando mal. ¿Por 
qué no cuelga los lá- 
bitos? 


Cosas de la edad 


—El otoño es muy triste, 
¡Qué melancolía pone en el 
ánimo la caída de las hojas! 

—Es cosa de la edad. 
Cuando yo era chico, la caí- 
da de las hojas era, para mí, 
motivo de alegría, Me las 
fumaba. 


Brevedad 
— Todo lo que escribe es 
muy breve. 


— Es partidario de los dispa- 
rates sintéticos. 


Esa es la razón 


— ¿Por qué ese viejo ridíct- 
lo habla mal de las mujeres? 

—Por la misma razón que 
un analfabeto censura la manía 
de leer. 


El mejor de los impermeables Chismografía 
. — Yo le cuento a Matilde todo lo malo que ha dizho 
— Con este impermeable, puede usted de ella María Luisa. Y María Luisa me cuenta todo 
desafiar la más furiosa tormenta, sin pe- lo malo que Matilde ha dicho de mí. 
ligro alguno in cso las y olgabec 
gon pi — Me da ocasión para que, cuando estoy con Ma- 
— ¿Sí? ¿Es un impermeable con para- tilde, hable mal de María Luisa. Y para que, cuando 
rrayos? estoy con María Luisa, hable mal de Matilde. 
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Por LUIS GARCIA Vayan con cuidado. 


No le contradigan, que es muy peligroso 


cuando está inspirado, 
cuando está furioso. 
Nada le detiene. Ya se ha desbocado. 


—Yo soy el Tiburcio que en el manicomio 
despotricaría contra los dementes. 
Yo soy un monomio 
sin antecedentes. ; 
Digo lo que quiero y hago lo que quiero, 
Para mí, el idioma no tiene importancia. 
Soy el anticristo de la redundancia. 
Soy el cancerbero 
de la discrepancia. 
Yo soy el primero 
entre los augures de la palinodia. 
Yo hice una campaña 
contra la prosodia 
de los sordomudos de la Gran Bretaña. 
Y, aunque soy un genio, ¡nadie me acompañal 
No hay quien no me tema, 
si es que me sulfuro. 
Soy un anatema, 
soy un epiciclo, soy un tisanuro 
y un epifonema, 
¡Ya llegará el día 
en que, más tranquilo, pinte los horrores 
de la hipermetría 
de los diputados y los senadores! 
Dada mi facundia, 
yo soy el azote de los incoloros., 
¡Quiero ser el prócer de la inverecundia! 
¡Quiero ser el jefe de los sicomoros! 
Músculos mayúsculos 
son el agravante de mi faz sintética, 
- Lloran los crepúsculos, 
gimen los corpúsculos 
de la vanagloria, 
cuando se rebelan “contra mi oratoria 
bárbara y ascética, 
ruda y apoplética, 
siempre revulsiva, siempre ondulatoria, 
¿Quién habló de historia? 
Yo sé que los “Túbales” 
. y que los Aníbales 
y que los Asdrúbales 
son unos caníbales, 
Los historiadores son unos gregarios. 
-. Con mi ciencia, arríbales 
la espantable muerte de los mercenarios. 
¡Fonje disciplina con la que se medra! 
¡Ya se han acabado los turiferarios 
de la Edad de Piedra! 
Ni a los oradores de la blanca Etruria 
pienso perdonarles. ¡Guerra a todo el mundo! 
Soy el más jocundo 
de los hierofantes de la albuminuria. 
Y, cuando me aplauden por mis opinionus, 
” ¡siento una alegría 
en la periferia de mis ilusiones 
y en el hipogastrio de mi fantasía! 


| da 
ys 


FA 


tratan de hacer burla de mis delirantes 
“elucubraciones” que ninguno entiende, 
Ya no me sorprende. 
¡Son tan ignorantes! 
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“VALLE DE LA COPELINA”. (Epoca actual), 


Alonso ha plantado, en 


v v MÁ 
Por 


omo todo artista de 

raza que vive en ple- 

no reconcentramiento 

espiritual, Alonso se 

ha encerrado en su 

castillo lírico, para 

ponerse frente a su 

Xx h alma. Su taller, silen- 
cioso, es una diminu- 

ta catedral donde sólo 

se escucha el campaneo de los latidos de su co- 
razón, cuando en la intimidad absoluta deja 
caer sus emociones, palabra por palabra, en un 
instante de esos que sólo han podido conocer 


los que — fuera de todo interés subalterno y 
pasajero — penetraron poco a poco, con la leal 


mano extendida, en la noble casa de su espíritu. 
Hijo de un caballero marino que comerciaba 


intensa vida de 


ER TC A E DD Y 


en Oriente, tuvo de continuo ante los ojos las 
maravillas suntuarias de seculares civilizacio- 
nes. Así, fué educándose en una orientación 
estética, que más tarde se tradujo — en verso 
o en cuadro — a medida que su voz se hacía 
más segura en la expresión de sus emociones. 

Alonso — como todos los que sobresalen — 
es un refinado voluptuoso. Se traduce a sí mis- 
mo en cada fragmento de tela, con elegancia 
única, como aquellos que saben hacerlo con un 
pausado ademán, en un cuadro, en breve so- 
nata o en un pequeño rondel. Las obscenidades 
pictóricas, los alardes de forma, las bruta.es 
exageraciones, lo dejaron impasible. 

Alonso, conformado al pensamiento de los 
maestros antiguos, tuvo el goce del primitivo 
y el profundo respeto por el artista superior, 
indicado por la historia para llenar un capítulo. 
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“DIA PATRIO”, (Epoca de Rosas). 


impulsos, sobre la tela, la 
nuestra nacionalidad v v yv 


G U4TOIS .»aXEA 


Esta, en verdad, es su herencia. Pero, como 
todo hombre luchador y de valía que no se con- 
tenta con vivir sobre una herencia, formó su 
personalidad resaltante, sin pedir prestado a 
nadie, entre el murmullo de los impotentes y 
también de los desagradecidos. 

Se levantó como un león por eximias condi- 
ciones propias, y puso la garra suya — “que 
no se la debía a nadie” — sobre cada lienzo y 
cada personaje, en su labor magnífica. 

El pintor poeta tuvo la visión del pasado 
argentino que era el suyo propio. Ántes que nin- 
gún otro, el maestro evocador de la gracia fe- 
menina moderna se enterneció con las cosas 
idas y buscó en las horas divinamente puras 
de la “Gran Aldea” un pasado en el que co- 
menzaba la eclosión esplendorosa de nuestra 
nacionalidad. 
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Perpetuó la raza de los señores de antaño, 
que no dejaban — como en estos tiempos de 
mercantilismo — descansar las espadas inúti- 
les en las panoplias de un “hall” lujoso. Todo 
ese romanticismo — bárbaro para algunos — 
surgió en el violento y largo golpe de la espá- 
tula y en el trazo nervioso del pincel, que es- 
cudriña planos y caracteres. 

Sabio colorista que conoce la virtud de las 
oposiciones, plantó la alegría de la luz plena, 
sobre la sombra misma, Y el pintor de mujeres 
se manifestó en las grandes damas del recuerdo, 
con un sentido curioso de himno y de bandera. 

AMlí, la calleja oscura, donde se extiende el 
grito del sereno; por otro lado, la simbólica 
reja que, como encaje de un forjador hispa- 
no, enriquecia la humildad de las fachadas 
con volados hierros. Por allá, la altiva silueta 
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de la matrona, amplio el pliegue de las faldas, 
bajo las cuales el colonial pebetero discreta- 
mente perfumaba con hilillo sutil el misterio 
de los puntos de Irlanda o de Venecia 

No podía ser más oportuna la exposición de 
Alonso en estos instantes de hermosa exalta- 
ción nacionalista. Es un romántico broche que 
cierra la gran conmemoración de esta Semana 
de Mayo. El arte de un gran pintor renueva 
el júbilo de las pasadas horas, en la sobriedad 
de las salas de Witcomb. 

Seda, elevación, abolengo, palpitan en su “Día 
patrio”, Es el poder suyo de evocación, que 
nos atrae en la añoranza, cuando abrimos la 
patricia gaveta, que abandona su alma misma 
en el ambiente saturado de espliego. La espá- 
tula torna a trabajar. La pasta se extiende en 
seguridad pasmosa, en los bustos apretados por 
sedeña insinuación, o sobre las faldas, mientras 
las caritas aparecen entre la tormenta de los 
bucles y los ojos cobran dominadores destellos. 

Lienzo de museo es éste, en el cual la deli- 
cadeza femenina conciértase con la masculina 
dignidad y el arabesco brillante y decorativo 
del perro. Zuloaga dijo que Alonso era in 
“pintorazo”, Véase en esta obra fundamental 
cómo el goce de crear llega a esos limites, ba- 
jo el poder de una distinción no frecuente en 
estos tiempos de enfermiza complacencia en 
lo deforme. Cómo la reciedumbre dei toque 
aprieta las formas y las describe. Cómo es 
posible penetrar la sugestión sinfónica, en la 
sonoridad de acordes, de coloración limpia y 
jugosa. 

“Carnaval” es el tumulto en acción y tona- 


+ . . 


lidades. Recio, en su estructura, en un arqui- 
tectural sentido, “La Diligencia” es la ava- 
lancha que se viene en impetu incontenible, 
entre la dorada polvareda. “Procesión”, el 
canto solemne de un poeta recio, que avanza 
abriendo el pecho como un iluminado. 

Luego, el contraste. Después de ayer, el 
blanco verso de hoy... “Valle de la Copeli- 
na”, en el que Alonso puso su virtud de colo- 
rista, es uno de los paisajes más bellos que se 
hayan pintado entre nosotros y también en el 
instante. Los planos se deciden, hasta lograr 
lejanías profundas, envueltas en transparen- 
cias admirablemente logradas. El color se 
arruga en el ondulado lomo de los cerros, y 
extiéndese luminoso y fuerte por los senderos 
y los prados, formando el núcleo central con 
el blanco de los muros del caserío y el rojo 
grave de las techumbres. Mar del Plata, caruc- 
terizado, como nadie lo ha hecho, en una obra 
de arte de superior sentido. 

Vuelve el pintor de la mujer moderna a 
dejar su inquietante sensación en dos hermo- 
sos lienzos. “Velo negro”, pureza y eclosión 
juvenil de verdadera flor. “Velo blanco”, po- 
derío y firmeza en la honda mirada y en 
los rebeldes labios, cual un fruto exótico y 
moderno. 

Al margen de la amistad y de la vida día- 
ria, con toda la soberbia de nuestras opinio- 
nes, saludamos al maestro argentino que ha 
dedicado su existencia a plantar, en impulsos, 
sobre la tela, la intensa vida de nuestra na- 
cionalidad. 


Dun de foi .. ». 
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Romance del corazón sencillo 


Por 


Suena la canción vulgar 
en la calle solitaria; 

grave es la cuita que dice, 
triste la voz que la canta. 


ALBERTO LARRAN DE VERE 


Canción de la madre muerta; 
pena de la ausencia larga... 
Congoja del alma simple 

que se hace verso y tonada, 


Entró la canción humilde 
por la entreabierta ventana 
y en torno a la mesa, todos 
callamos para escucharla. 

Y alguno dijo: — Es el verso 
pobre y la música mala, 


Caminito del recuerdo 
se te perdió la mirada. 
Las ranos se te juntaron 
sobre el hueco de la falda 
y tu faz ensombrecida 


se santificó de lágrimas, 
Tu corazón, por sencillo, 
supo la verdad más alta: 


Palabra para la pena, 


cuanto más simple, más sabia, 
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CARAS Y 
UÉ les dió, pues? 
Belleza — en 
vez de escudo y 
dardos. — Asi 


Una hermosa vence, 
Sólo con sus encantos, 
— al fuego más terrible 
—: + al hierro más 
templado. 


* Yacian los mortales 
Ten un profundo sue- 
RO, — cuando el Am: 


Mis puertas — golpea 
Con estrépito, — ¿Quién 


ama, grito, y quiere — 
turbar mi dulce enst:- 
ño? — Un niño soy, res- 
Ponde; — abre, no t2i- 
gas miedo. — Moja'o 
£stoy, no hay luna, — y 
en las sómbras me pisr- 
0. — Compadecíme 
Oyéndole, -- y la lámpa 


CARFTAS 


con la dorada aljaba, 
— y me provoca al pun- 
to — a singular batalla. 
— La acepto. Hecho un 


Aquiles — me ciño la 
coraza, — y audaz le 
desafio — con el escu- 


do y lanza. — Dispara y 
hurto el cuerpo; — agó- 
tase la aljaba; — y en- 
tonces, como un dardo, 
— él mismo se dispara. 
— El pecho me atravie- 


sa. — el corazón me 
clava — y las fuerzas 
me roba — y la vida 
me arranca, — Vano es 
ya resistirse, — inútiles 
las armas. — ¿A qué ti- 


rar afuera — si es den- 
tro la batalla ? 


% Las musas a Cupido 
— con flores sujetaron, 


ra enciendo, — abro, y eZ da . — y luego a la Hermo- 
ún alado — con arco 0 : sura — atado lo entre- 
y carcaj veo — Le ba- M O S garon, — Su madre Ci- 
y sarta; veo.—Le Fa EL A RT LS 

entrar, y a la lumbre terea — trayendo ricos 
— junto ar ] dones, — acude a res 
; al hogar lo MU) UN S, ¿ a 
Siento, — Sus manos ERE ) catarle — de tan dulces 
pecas — OS GRANDES rie doo 
de das entre las L prisiones. — Pero aun 

as templo, — y en, 1- que le rediman — li- 
$0 cariñoso — sus 1Ú- A u T O R E S brarse no procura, — 
medos cabellos. — El, que aprendió a ser es- 


desechado el frio, — Da- 
Me el arco, veremos, — 
me dice, si el relente — 
daño a la cuerda ha he- 
cho, — La tiende, y me dispara 


Un dardo tan certero, — que 
Cual rabioso tábano — me da 
en medio del pecho. — Rie en- 
tonces, y brinca, — y diz: 
Congratulémonos — Hués- 


Ped; mi arco está sano — pero 
tu pecho enfermo...” 


mu Con vara de jacinto — Cu- 
Pido me fustiga, — mandándo- 
Me molesto — que corra y que 
€ siga, — Yo tras él, jadeando, 
— torrentes y malezas — y si- 


mas voy cruzando. — El co“a- 
zón del pecho — se salta vehe- 
mente, — Entonces con sus 


alas — tocándome la frente, — 
de Citerea el hijo — viendo que 
me sofoca — “Tú amar no 
Puedes”, dijo. 


* Ya quiero amar, ya 
Quiero. — Cupido amar 
Me manda, — y yO, ¡po- 
bre insensato !, — des- 
Olgo sus palabras. — Se 
lrrita y toma el arco — 
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ANACREONTE 


Selección de Bernardo Manuel 
PENALBA 


DE ALI 


clavo — sirviendo a la 
Hermosura. 


* Terrible cosa es no 


amar — y amar es terrible 
cosa, — y más terrible que 
todo — amar sin que Corres- 


pondan, — Ciencia, linaje, vir- 
tudes, — están en amor de so- 


bra, — que solamente la pla- 
ta — en el amor triunfa aho- 
ra. — ¡Maldito sea el primero 


— que amó tan villana cosa! 


— Ella hermanos enemis- 
ta; — ella los padres nos 
roba; — ella produce homi- 
cidios, — ella guerras desas- 
trosas; — y, lo que es peor, 
los amantes — morimos por 


ella sola. 


* Y yo conozco el punto — 
los que de veras aman, — por 
cierta señalita — que tienen en 
el alma... 


* Al tierno Cupido — ce- 


lebro, cantando — que 
tiene de flores — muchí- 
simos ramos, — y reina 
en los pechos — divinos 


y humanos. 
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Los trabajadores del mar 
australes 


El mundo está vacío. — El maquinismo de Spengler desmentido 
buscadores de oro. — Un ejemplo de Mussolini. — Hay que darles 
virgen. — Las ballenas y los lobos marinos. — La riqueza de las 
Darwin no fueron profetas. — El agua de Gallegos. — Una oficina 

y los pobres 


P O £ JUAN JOSE 


El mundo está vacío 


os pesimistas suelen asustarse viendo cuando el mundo se haya mecanizado >?” 
las grandes ciudades repletas de des- Yo tomaría a Spengler de una oreja. Lo 
ocupados. pondría delante de la Patagonia y de la 
— ¡El mundo está lleno! La tierra no Tierra del Fuego. Le mostraría estas regio- 
puede contener a tanto ser humano. Hay nes vírgenes. Cielos de promisión donde 
plétora de bocas... el mar y la tierra están esperando libras 
Los sociólogos vestidos de tragedia, au- esterlinas, dólares y pesos moneda nacio- 
guran como astrólogos. Predican la urgen- nal, para dar trabajo suculento a varios 
cia de restringir las leyes del amor. Los es- millones de desocupados. Faltan capitales 
tadistas vuelven a hablar de Malthus. Su que se animen a salir del colchón. Si vi- 
“Ensayo sobre el principio de la población”, nieran las empresas mayúsculas, ¡qué 
se traduce a todos los idiomas. Spengler triunfo! Se descongestionarían las grandes 
— ese Carolino Invernizio de la sociología metrópolis, cuyas calles están abarrotadas 
— acusa al maquinismo de las desgracias de personas con la boca abierta. Viendo es- 
que hoy afligen al hombre: tas zonas de progreso futuro, Spengler no 
— “La máquina desalojó al obrero. El diría que el mundo está ahito. Al contrario: 
maquinismo le arrebata las últimas boca- — ¡El mundo está vacío! 


nadas de oxígeno. ¿Qué harán los hombres 


La felicidad en todas partes 


A humanidad se enorgullece de sus — La Patagonia y la Tierra del Fuego 
adelantos. Pero el progreso se ad- son regiones hostiles: no hay agua; los 
vierte únicamente en las grandes vientos son crueles; el surco es indócil; los 
ciudades. El resto del mundo vive en la lac- mares son bestias de la mitología... 
tancia. Basta observar cómo trabajan en Con esterlinas, con dólares o con pesos 
el sur los buscadores de oro: todavía bus- moneda nacional, es fácil domesticar a la 
can el oro con los dedos, tal como los ca- naturaleza. Ya lo han hecho los yanquis. 
naneos, hace más de dos mil años, en el ¿Y en Italia? El agro romano, fué desde 
golfo Pérsico... el tiempo de los etruscos, una región mal- 
La máquina en el siglo XX ha progresa- dita, asolada de continuo por los estragos 
do, sin duda, más que el hombre. El hom- de la fiebre palúdica. Un día Mussolini 
bre al lado de su invento produce la im- se enojó: * 
presión del caballo que pretende correr a —No quiero que salga de Italia ningún 
la par de la locomotora. trabajador, 
Se me dirá: Los obligó a quedarse en su terruño para 
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y de la tierra en las zonas 


del país 


por los pueblos del sur. — La Felicidad está en todas partes. — Los 
títulos de propiedad a los colonizadores verdaderos. — El mar 
olas .— El telégrafo. — El agua. — Los sabios como 
meteorológica debajo de un carro. — Jujuy y Rusia. — Sagarna 


de Ushuaia 
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que limpiaran la campiña del Lacio. Hoy 
aquella región, purificada, sembrada, cul- 
tivada, es la más fértil y la más saludable... 
Recorriendo nuestras tierras del sur, el 
Viajero encuentra a menudo, en medio de 
la Soledad, cuatro casitas locas: 

_— ¡Pobre gente! — exclama. — ¡Qué 
Vida triste deben de llevar! 


Pero en cuanto el viandante se asoma a 
esas casas, ve niños rollizos de salud; mu- 
jeres hermosas; abuelitas felices; hom- 
bres resplandecientes; buena mesa; sana 
calefacción. Para ellos el rinconcito en don- 
de viven es el centro del orbe. 

— ¿Qué piensan de Buenos Aires? 

— Que es la cola del mundo. 


) 


Títulos de propiedad 


O esencial para el progreso de las zo- 
nas del sur, es dar a sus verdaderos 


pobladores, títulos definitivos de las" 


tierras que ocupan. Tanto en la Patagonia 
Como en la Tierra del Fuego, los habitantes 
han construído sus casas en el aire. El se- 
lor Ricardo A. Fisch en su sabroso libro 


"Cuestiones Patagónicas”, estudia con efi- 


Cacia este grave problema. ¿Quién es ca- 
Paz de plantar, sembrar y edificar, si no 
disfruta de la seguridad de ser el único 
dueño de su propio dominio? En Puerto 
Deseado tengo el gusto de conversar con 
un prestigioso vecino, el ingeniero civil 
don Florencio Puchulu. 

— ¡Lindo pueblo! — le digo a Puchulu. 

— Y más lindo le ha de parecer — me 
Contesta Puchulu — cuando sepa que su 


Mar 


| ) L mar es una fuente de producción 


que todavía está sin explotar. En las 
costas argentinas no he visto ni una 
Sola factoría de ballenas. Las más impor- 
tantes se encuentran en las islas someti- 
das al dominio de los reyes británicos: 


prosperidad proviene del esfuerzo exclu- 
sivo de sus habitantes. ¡Admirable tesón el 
de estos pobladores que edifican y siembran 


“sin estar seguros de ser dueños de la tie- 


VÍ 


rra que están civilizando! La población se 
divide en 560 solares, de los cuales 150 
tienen títulos de propiedad. De los demás 
no puede conseguirse la escritura... 

Se ha creado en Buenos Aires la indus- 
tria de los “Palos Blancos”, nombre que 
se da a los traficantes de las tierras pú- 
blicas”, que, mediante influencias políti- 
cas, obtienen en su favor títulos de pro- 
piedad de las tierras que otros colonizan. 
¡Cuántos pobladores han caído en la mise- 
ría después de rudos años de fatiga, bajo 
la pillería de los “palos blancos”! 


rgen 


Malvinas y Georgias del sur. Las utilidades 
que obtienen esas factorías son considera- 
bles. He aquí algunos datos que tomo de 
la estadística oficial: (“La Prensa”, 14 de 
mayo 1933): 

“En la temporada de 1930-31, la faena 
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aumentó en proporciones extraordinarias, 
hasta llegar a la cifra antes nunca vista de 
3.483.000 barriles de aceite, que represen- 
tan 573.000 toneladas. El precio de venta 
fué de unas 25 libras esterlinas para la ma- 
yor parte del aceite y pueden estimarse 
sólo en unas 130,000 toneladas las que se 
liquidaron a un tipo menor, por haberse 
producido “fuera de contrato”, es decir, en 
tipos que oscilaron entre 10 y 20 libras por 
tonelada. Aceptando para la suma total, y 
como cálculo prudente, el precio medio de 
20 libras por tonelada, se infiere que la 
cantidad percibida por las compañías ba- 
lleneras en el año antepasado ascendió a 
la respetable cantidad de 11.460.000 libras 
esterlínas, que representaron, según el 
cambio de entonces, de 140 a 150.000.000 
de pesos nacionales. Es preciso recordar 
que la mayor y más valiosa parte del pro- 
ducto fué obtenido en los mares australes”. 

El producto de la industria ballenera en 
aguas argentinas, va a ingresar a las arcas 
de las naciones europeas. 

— Andan por estos mares, — me cuenta 
un pescador de Santa Cruz — ciertas ba- 
llenas que producen a los ingleses muchos 
miles de libras esterlinas. Se les da el 
nombre de ballenas azules, pero su parti- 
cularidad es ésta: tienen en la masa en- 
cefálica una enfermedad. Es un tumor 
enorme que contiene un líquido o esencia 
de donde se extraen los más exquisitos per- 
perfumes de “toilette”. Esa substancia es 


más rica que el “ambar gris”, concreción 


intestinal de los cachalotes, con que se ela- 
boran también muchos perfumes finos... 
Si a los criollos se les ocurriera instalar 
factorías aquí, el país ganaría mucho más 


que con los yacimientos petrolíferos. 

Los pescadores tienen en los mares del 
sur, una riqueza incalculable. La pesca, así 
como la cacería de lobos y de focas, se 
realiza en tan pequeña escala que, en cua- 
tro días de navegación, cerca de la costa 
patagónica, no encontré una sola lancha 
pescadora. ¿Causas? En primer lugar los 
impuestos, las multas, las prohibiciones... 

En Chile la industria lobera se realiza 
con pingiies ganancias: la cacería de los 
lobos no está grabada por ningún impues- 
to. En la zona argentina sucede lo contra- 
rio. Por cada lobo de un pelo hay que pa- 
gar dos pesos; y por cada lobo de dos pe- 
los cuatro pesos. Además, es obligatorio 
llevar a bordo — por cuenta del pescador 
— un empleado que tiene la misión de fis- 
calizar el resultado de la cacería. Total: 
nadie caza lobos. El canal de Beagle se 
ha plagado de estos animales. Un pescador 
de Ushuaia me dice: 

— Abundan de tal modo los lobos que 
ya no quedan peces. Los lobos se comen 
los pejerreyes, las sardinas, las centollas... 
¡Todo! En Suecia y Noruega el gobierno 
paga una prima por cada lobo que se mate. 
De ese modo se protege la pesca, porque el 
lobo es el animal más comilón que existe. 
En Ushuaia funcionaba una magnífica fá- 
brica de pescados y mariscos en conser- 
va. Se clausuró corrida por los impuestos 
criollos. 

En Pirámides, donde están las grandes 
salinas, el establecimiento que surtía de 
sal a toda la región, incluso a Chile, se ha 
cerrado. La suba de los fletes, la falta de 
ferrocarriles y los impuestos se pusieron 
de acuerdo para ahorcarla, 


El telégrafo 


EsDE la capital de la Gobernación 
de la Tierra del Fuego, Ushuaia, 
quiero mandar un telegrama a Bue- 
nos Aires. 
— Mándelo a pie — me dice Pascualín. 
Acudo a la oficina central de correos — 
una casilla de madera, — en cuyo frente 
- exhíbese un escudo nacional con la leyen- 
da clásica: 


“Correos y Telégrafos” 


Me acerco a la ventanilla. Solicito un 
formulario telegráfico. El empleado me mi- 
ra con tristeza: 

— No tenemos, señor. 

— ¿No tienen formularios? 


— Formularios, sí. Lo que no tenemos 
es telégrafo. 

— ¿Lo robaron? 

— Nunca lo hemos tenido. 

— ¿Y por qué en el escudo de la puerta 
dice: “Correos y Telégrafos” ? 

—Porque lo mandaron pintado desde 
Buenos Aires. 

En efecto. El telégrafo nacional, insti- 
tución que cuesta tantos millones al Esta- 
do, no posee en el amplio territorio fue- 
guino ninguna línea telegráfica. ¿Cómo 
puede exigirse que esta zona progrese? El 
único servicio que existe es radiotelegrá- 
fico, pero de propiedad del Ministerio de 
Marina, 
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El agua 


ESDE hace mucho tiempo se dice: 
— En la Patagonia no hay agua. 
Ese ha sido el problema más difícil 
para los pobladores. Sin embargo, le han 
encontrado siempre solución. He descripto 
ya las amarguras de los primeros habi- 
tantes de Comodoro Rivadavia. Buscaban 
agua a través de las napas con la fiebre 
loca de los pueblos beduínos. En vez 
de agua encontraron petróleo, pero traje- 
ron agua, y muy exquisita, de los manan- 
tiales de la estancia de Berh. En el pue- 
blo de San Julián tampoco hay agua. La 
transportan en tanques desde lejos. Antes 
se pagaba a razón de cinco pesos Jos mil 
litros. Ahora, el consumo lo administra la 
comisión de fomento o municipalidad y su 
precio ha descendido a cuatro pesos. Á 
Santa Cruz traen el agua en barcas des- 
de el río de su mismo nombre. En Galle- 
gos ha ocurrido un fenómeno curioso. Du- 
rante muchos años se hicieron excavacio- 
nes sin resultado práctico ninguno. 
— No hay agua. 
Fué forzoso invertir un millón de pesos 
en la construcción de un acueducto, desde 


las bocas del río Chico hasta la capital de 
la Gobernación. 

Pero he aquí que al llegar nosotros a 
Gallegos, la ciudad comentaba un aconte- 
cimiento extraordinario: en el patio de la 
benemérita Sociedad Anónima Importado- 
ra y Exportadora de la Patagonia, los obre- 
ros que realizaban una excavación para 
ubicar una caldera, hallaron de repente un 
manantial inagotable de agua deliciosa. El 
activo gerente de la institución, señor Bil- 
bao, tuvo la gentileza de invitarme para 
asistir al espectáculo. 

— ¡Haber gastado un millón de pesos — 
decían los vecinos — para traer agua de 
tan lejos, y encontrarnos ahora con esta 
fuente maravillosa en el mismo corazón 
del pueblo! 

El hallazgo de dicho manantial nos hace 
suponer que en todos los pueblos de la cos- 
ta hay agua. Además, queda desmentida 
la opinión de Darwin cuando dictaminó: 
— “Es difícil que estas regiones de la 
tierra maldita lleguen a poblarse: no hay 
agua”. 

¿No hay? HAY... 


Meteorología 


shuaia: 
Visita a la Oficina Meteorológica 
del Ministerio de Agricutura. Me 
interesa conocer esta oficina científica de 
la Tierra del Fuego. Por su posición estra- 
tégica en la zona más austral del país, está 
en condiciones de facilitar a los agriculto- 
res pronósticos muy útiles. 
— ¿Dónde está la oficina? 
— Aquí. 
(Testigos: tres ilustrados compañeros de 
viaje: los doctores Alberto Castellanos y 


Mateo Próspero Gómez, delegados del Mu- 
seo de Historia Natural, y don Clemente 
Manzini, subtesorero del Ministerio de 
Agricultura e interventor del observatorio 
de las islas Orcadas). 

Me conducen a un terreno baldío, Veo 
un carro viejo, apoyado en cajones que 
le sirven de estacas. 

—Es aquí. 

La Oficina Meteorológica funciona de- 
bajo de este carro. 


Jujuy-Rusíia 


L transporte nacional “Pampa” va 
llegando a Comodoro Rivadavia. Yo 
estoy en la cubierta con mi buen 
amigo, el ex gobernador de Jujuy, señor 
Tanco, mirando el horizonte. Me llama la 
atención un cerro puntiagudo, 
— ¡Qué bonito cerro! 
Parece la ubre de una vaca. Tanco lo 
contempla, y luego murmura: 


— En mi tierra, los coyas, cuando ven 
un cerro así, dicen: 


“Montaña con teta 
montaña con veta”, 


Y agrega: 

— Ahí debe haber algo. 

Una vez en tierra pregunto al admi- 
nistrador de los yacimientos petrolíferos, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ingeniero Raventos, si aquel cerro contiene 
alguna cosa. 

— Parece que sí — me contesta. — 
Uno de nuestros geólogos, Vladimiro de 
Pestricoff, que fué en Rusia, bajo el go- 
bierno del zar, general del ejército mos- 


Obreros 


FÍRMASE que el criollo no sirve para 

el sur... Es menester oír lo que di- 

cen quienes lo ven trabajar en los 
yacimientos petrolíferos. No servirá para 
ser carcelero en Ushuaia, pero para el tra- 
bajo es una fiera. 

Véase lo que cuenta nuestro ilustre co- 
lega “El Rivadavia”, que dirige el inteli- 
gente periodista Martín: 

“No podemos dejar de hablar de nues- 
tros “soldados desconocidos”, provincianos 


covita, afirma que en ese cerro debe haber 
petróleo. Se llama “Cerro Salamanca”. 

¡Extraña coincidencia entre los coyas y 
los rusos! Me han dicho después que en 
el “Cerro Salamanca” no sólo hay petró- 
leo: parece que hay oro... 


criollos 


del norte la mayoría, que hoy dan a la pa- 
tria un nuevo elemento: “el peón petrolero 
de la Patagonia”. Es un obrero audaz, pro- 
gresista, emprendedor. Soporta el frío y el 
viento sin quejarse. En cuanto forma un 
hogar, aunque sea comunista, se hace con- 
servador. Y así lo vemos encaramado en 
las torres. Hay salteños, catamarqueños, 
puntanos y riojanos, que, sin duda alguna, 
causarían asombro y orgullo si los vieran 
sus mismos comprovincianos”. 


La dignidad del trabajo 


L ambiente del sur no sirve para los 

hombres débiles de espíritu. Aquí se 

vive en constante lucha con la natu- 
raleza. Vivir aquí — nada más que vivir — 
equivale a una audacia. En ninguno de 
estos pueblos he visto limosneros. 

— ¿Los matan? 

Ni los asesinan ni los corren: no exis- 
ten. El obrero o empleado que pierde su 
trabajo, no llega nunca a hundirse en el 
atorrantismo. Siempre encuentra un tra- 
bajo, por modesto que sea, que le evi- 
ta el derrumbe total. He conocido en 
Santa Cruz un ex maestro de escuela 
declarado cesante por economía. Desde 
entonces el infeliz hace juguetes. Los ven- 
de a los niños que fueron sus alumnos. To- 
dos los días se coloca en la puerta de la 
misma escuela de donde lo expulsaron, con 
una canasta llena de juguetes. Sigue sien- 
do maestro... 

En Ushuaia, por ejemplo, los pobres no 
existen. Algunos penados, al salir en li- 
bertad, se quedan en el pueblo. Trabajan. 
Es el caso del viejo Scarfó, que, después 
de 25 años de presidio, se gana la vida 
vendiendo gallinas. El hecho de haber es- 
tado preso no lo desacredita. 

— Scarfó — me declara un comercian- 
te — es honrado: eso me basta. 


MRS 


Los penados de Ushuaia pierden, dentro 
del presidio, su nombre y su apellido. Se 
les llama, simplemente, por el número con 
que los bautizaron al entrar, Sólo en tres 
ocasiones — ocasiones sagradas — recu- 
peran su nombre y su apellido: cuando es- 
tán en la escuelita de la cárcel, cuando 
salen en libertad o cuando los entierran... 

Me cuenta un caracterizado vecino de 
Ushuaia, que hace pocos años estuvo allí 
el doctor Sagarna — ministro entonces de 
Justicia e Instrucción Pública de la Na- 
ción, — quien, no pudiendo con el genio, 
lo primero que hizo fué preguntar: 

— ¿Este pueblo no tiene biblioteca? 

Inmediatamente fundó una biblioteca 
popular. Existe todavía. El pueblo la cui- 
da con orgullo y la frecuenta con delec- 
tación. Además, el gran Sagarna regaló 
quinientos pesos para que fueran distribui- 
dos entre las familias pobres de la locali- 
dad. Al día siguiente la comisión encar- 
gada de la distribución se presentó ante el 
ministro trayéndole el dinero: 

— Señor: en Ushuaia nadie quiere reci- 
bir limosnas. Todos viven de su trabajo. 

Y bien: esto pinta el porvenir de los 
pueblos del sur. Todo se lo deben a ellos 
mismos. . 

¡Noble raza de obreros! 


- 


CL 
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El fumador 


Veinte veces por día dice: 
No fumo más y en cuanto 
le ofrecen un cigarrillo 
lo acepta y lo fuma con 
fruición. Entre los seres a 
quienes hace falta fuerza 
de voluntad el fumador 
ocupa el primer lugar. 


La fuerza de voluntad 


es una bella cualidad que debe tener todo ser humano. 
Sin ella nada se consigue. El adagio “querer es poder” 
es tan antiguo, como el mundo. La fuerza de voluntad 
es patrimonio de los que poseen un cerebro fuerte, 
sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. Miles de 
personas no poseen esta cualidad porque tienen un 
cerebro débil. Es a ellas a quienes recomendamos la 


NUCLEODYNE 


(El Tónico que da fuerza ) 
verdadero tónico cerebral por el fósforo orgánico que 
contiene, que es rápidamente asimilable. 


Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, 
favoreciendo el desarrollo de la fuerza de voluntad. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


La MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Los . monjes + del +. San + Bernardo 
tendrán + que +» emigrar +. a +». Asia 


Los modernos medios de transporte han hecho poco menos que inútiles los que 
antaño fueran valiosísimos socorros prestados por los monjes del monasterio 


Y de San Bernardo. 


Pero los miembros de esta meritísima congregación han Y 
hecho voto de ayudar a los peregrinos perdidos en las montañas y 


puesto 


que en Europa sus servicios son casi innecesarios, ya han decidido trasladarse 


os monjes del monte San 

3ernardo, los padres Me- 

ly y Coquoz, realizarán 
muy pronto, en compañía de dos 
hermanos laicos, un viaje al Ti- 
bet. Han sido comisionados por 
las autoridades de la Sociedad 
de Misiones para organizar un 
hospicio en el cuello de Latsa, 
uno de los más importantes del 
Himalaya, sobre la frontera de 
China, Tibet y Birmania, a una 
altitud de 4.500 metros. 

El hospicio de San Bernardo, 
harto conocido entre los viaje- 
ros europeos, está situado a una 
altitud de 2.500 metros. Lo cons- 
tituyen dos cuerpos de edificio 
situados al borde de un lago al 
que rodean abruptas montañas. 
En uno de esos edificios, levan- 
tado en el siglo XVI y en el 
cual está como encastrada la pe- 
queña iglesia, viven los monjes, 
aproximadamente una veintena, 
así como un número bastante 
elevado de seminaristas y de 
hermanos laicos. Es allí donde 
Jos viajeros que se arriesgan por 
aquellas montañas reciben ex- 
celente y a veces salvadora aco- 
gida sin que les cueste el más 
mínimo desembolso. Las reglas 
del convento prohiben a los mon- 
jes recibir retribución alguna, y 
en el albergue, sin distinión de 
clases, son igualmente atendidos 
los ricos turistas como los mí- 
seros vagabundos. 

Un hermano francés, Bernar. 
do de Menthon, erigió este hos- 
picio aproximadamente en el año 
mil, ubicándolo sobre el empla- 
zamiento de un antiguo templo 
romano consagrado al dios Jú- 
piter. Desde entonces, malgrado 
todos los cambios y revolucio- 
nes históricas, los monjes, en la 
soledad de sus montañas, turba- 
dos de cuando en cuando por 
el ruido de las armas de Carlo 
Magno, de Barba Roja y de Na- 
poleón, no han dejado de soco- 
rrer a los viajeros y vigilar Jos 
lugares peligrosos donde la nie. 
ve tiende sus celadas. Todo cuan- 
to estos hombres valientes y ab- 
negados han realizado, secunda- 
dos por sus perros, ha sido re- 
ferido en páginas de la histo- 
ria del amor a nuestros seme- 
jantes, 

Pero, los progresos técnicos 
modernos han puesto fin a la 


al corazón del Asia, en pleno Tibet. 


sidad de atravesar aquellos 
lugares, y, por otra parte, el go- 
bierno ¡italiano se ha cuidado 
muy bien de poblar y reforzar 
las guardias de sus fronteras. 
Quedan algunos desdichados que 
usan aun esta vía milenaria y 
ha sido para ellos que se han 
construído nuevos refugios pro- 
vistos de teléfono y que permi: 
ten solicitar al asilo la ayuda de 
los monjes y sus perros cuando 
ocurre algún percance o se ha 
perdido la ruta en medio de la 
tempestad. 

Durante los meses de invier- 
no, los monjes del San Bernar- 
do constituyen un pequeño mun- 
do aislado. Sus jornadas son 
abreviadas por los oficios reli- 
giosos, los estudios, la enseñan- 
za de los novicios y la tención 
de su humanitaria misión. En el 
verano, los automóviles y ómni- 
bus transportan a numerosos 
turistas, cuya presencia pone 
un poco de animación en- 
tre aquellos muros mii- 
lenarios. 

Los religio- 
sos nombra- 


ne 


dos, que se dirigirán al Tibet, 
realizarán por segunda vez 
el viaje de 22.000 kilóme- 
tros. En el curso de su pri- 
mer viaje han estudiado las 
condiciones del pais. El trán- 
sito por el desfiladero de 
Latsa no es practicable más que 
de junio a finales de agosto; es 
el camino de las caravanas que 
ransportan té, arroz, seda y pie- 
les. Los monjes, pese a las gran- 
des dificultades, esperan levan- 
tar en tres años un hospicio, 
comprendiendo la capilla, refec- 
torio, dormitorios y hospital. 
Trasladarán objetos de culto, 
material científico y una esta- 
ción de telégrafo sin hilos. Se- 
rá una avanzada de la civi- 
lización cuyos induda- 

bles beneficios no re- 

chazar los 
asiáti- 
COS. 


Los alrededores del monasterio de San Bernardo, con excelantes carrete. 

ras y frecuente tránsito de automóviles, ya han dejado de ser un lugar 

desolado y en el que la única ayuda con que se podía contar cra la que 
heroicamente prestaban los frailes y sus famosos perros,., 
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“COMO TÚ : 
ME DESEAS” 4H 


Su cutis - 
reflejo E 
de los años - re 


para conservarlo juvenil 


tanto ACEITE de OLIVA entra en cada pastilla del Palmolive 


L CUTIS puede conservarse El Palmolive imparte al 

fresco, limpio, juvenil; sin cutis esa juventud - esa lozanía - 

barros y manchas que alean. que la hace y conserva a usted 
El aceite de oliva suaviza y adorable, 


da tersura al cutis. Por eso más 
de 20.000 especialistas de be- 
lleza recomiendan el uso del 
Palmolive, porque el principol 
ingrediente embellecedor del 
Jabón Palmolive es precisa 
mente el aceite de oliva. 


Tratamiento de belleza: Por 
la mañana y por la noche fró: 
tese el cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive 
hasta que penetre bien en los 
poros... luego enjuáguese y 
séquese con suavidad. También 3 5 ctvs. 

E 4 o, 2 
para el baño use el Palmulive. is 
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DAME UN POCO DE 
ESO, JUAN, ¿QUE ES 
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MI HIJITA, 
¿NUNCA 
LA HAS PRO- 


: BADO?2TEVAALA Y 
Y EE MUCHO/%' ) 
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EN CASA, DIAS DESPUES 
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TIENES RAZON, QUERIDO, ESTA 
SAVORA ES UNA GRAN COSA 


¿HAS VISTO 
COMO DESPIERTA 
EL APETITOY LOS 
PLATOS ME RE- 
SULTAN MAS 
RICOS? 


SAVORA 
Despierta el apetito 


¡Pruébela gratis!... antes de comprarla. 
Llene el cupón ahora. 
ATLANTIS LIMITED - CALLE MORENO 756 
Quiero probar SAVORA, ruégole me envíe una 
muestra gratis y el folleto de receras. Incluyo 10 
cts. en estampillas. 
NOMBRE nn... 
DIRECCION... 


Áspectos económicos de la 


El profesor Ross Aikon Gortner, bioquímico 
de la Universidad de Minnesota, sustenta tesis 
scbre el agotamiento de los recursos natura- 
les de aquel país. Según este señor, las fuentes 
insubstituíbles de dichos recursos, que son abso- 
lutamente esenciales a la moderna civilización 
industrial, se están agotando rápidamente so- 
bre el haz de la tierra. Durante los últimos 
cien años Jas herramientas e instrumpgntos de 
la ciencia le han arrancado a la tierra de un 
diez a un cincuenta por ciento del total de 
sus recursos naturales; afirmó Gortner que 
los mantos de hierro se habrán agotado en 
Alemania dentro de unos 40 ó 50 años, y en la 
Península Escandinava y los Estados Unidos 
dentro de unos 100. Todas las minas del mundo 
estarán agotadas en 250 años. El cobre, el cinc, 
el plomo y el estaño se acabarán mucho antes 
que el hierro, 

Predice este bioquímico que si continúa la 
proporción de gasto actual en Estados Unidos, 
el azufre se acabará en 15. años. El carbón 
no durará más de 50 años en Inglaterra, 300 
en Francia, 1000 en Alemania y.1500 en Esta- 
dos Unidos. El profesor recalcó el hecho de 
que, a pesar de la escasez de estaño que ya 
se siente en todo el mundo, los estadouniden- 
ses sigúen consumiendo cigarrillos y chocola- 
tes envueltos en estaño... Dijo más, que la 
ciencia aplicada de nuestros días resultará ser 
todo un Frankenstein que destruya a su crea- 
dor, a menos que los científicos del futuro in- 
mediato resuelvan el problema de las nuevas 
fuentes de fuerza motriz, 

El profesor Borgon Davis, físico de la Uni- 
versidad de Columbia, negó la tesis de su cole- 
ga Gortner. Dijo Davis que él no ve por qué 
temer el agotamiento de las fuentes de fuerza 
motriz porque en su opinión es ya un hecho 
la extracción de energía del corazón del áto- 
mo, milagro que se ha realizado hace pocos me- 
ses y que marca el principio de una revolución 
económica. Si bien es cierto que todavía no se 
tienen a mano métodos de cómo usar la ener- 
gía atómica, no hay por qué dudar que nuevos 
descubrimientos se hagan antes de mucho, se- 
gún el señor Davis. “Las dificultades se. alla- 
narán rápidamente, Enormes fuentes de ener- 
gía surgirán en disponibilidad y la humanidad 
se verá libre en gran manera de la esclavitud 
del trabajo físico”. 

El doctor D. C. Jackson, miembro del cuerpo 
docente de la facultad del Instituto de Tecno- 
logía de Massachusetts habló sobre las causas 


-— ¡Eso de que yo hago trampas, caballero!... 
— ¿Cómo que no? ¡Si está jugando con unas 
cartas que no son las que yo le había dado! 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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ciencia contemporánea 


del “paro cíclico”, rehusándose a admitir que 
dichas causas procedan de las invenciones y 
de la maquinaria. Según Jackson el progreso 
tecnológico se ha traducido en grandísimas ven- 
tajas — comodidad y felicidad — para la hu- 
manidad, reconociendo al mismo tiempo, que 
existen muchas deficiencias y abusos en esta 
era industrial que deben corregirse cuanto an- 
tes. “Solamente llevando a cabo estudios pro- 
fundos puede uno concebir las condiciones de 
la vida, miserables en grado extremo, y las 
incertidumbres del vivir que prevalecían antes de 
la edad moderna, Paralejo de estas condiciones 
se encuentra hoy día en las provincias interio- 
res de China, donde las hambres periódicas diez- 
man la población, donde la muerte violenta es 
común y corriente, donde el común del pueblo 
raramente tiene bastante que' comer, donde el 
paro y la mendicidad son universales, lo que no 
impide que unos cuantos posean caudales fa- 
bulosos. Y estas condiciones no se deben a 
la falta de productividad de la tierra, ni a la 
falta de industria de la gente, sino que son re- 
sultado de la ausencia de transportes moder- 
nos y demás procesos mecánicos”. Así dice el 
doctor Jackson. 

El profesor Dexter S. Kiniball, decano de la 
Universidad de Cornell predice que el progreso 
tecnológico va a disminuir, afirmando que la 
famosa ley de las utilidades en disminución 
“law of diminishing returns” se impondrá otra 
vez. Esta ley de economía política reza que “pa- 
sado cierto límite, los productos de la tierra de- 
jan de aumentar proporcionalmente al aumen- 
to de capital y trabajo que se le consagre”, La 
tesis de Kimball es de que todo proceso econó- 
mico tiene un límite con respecto al grado de 
“automaticidad” que se le aplique en la pro- 
ducción. 

Esto querrá decir el advenimiento de una era 
de fábricas y piantas de tamaño más moderado, 
menos automáticas y por tanto más flexibles 
en carácter. “Bien puede ser que los modernos 
métodos de producción por serie traigan en sí 
mismos los gérmenes de sus propias limitacio- 
nes, las que eventualmente tenderán a restrin- 
gir algunos de los efectos sociales que no se 
desean”, El profesor Kimball estima su ponencia 
ofreciendo como antídotos contra el desplaza- 
miento del hombre por la máquina, la reduc- 
ción de las horas de trabajo por semana, la eli- 
minación de la especulación en la industria y el 
establecimiento de seguros contra el paro y 
contra la sencctud, 


— ¡Qué descuidado eres, Juan! Se te ha caído 
un paquete. 

—Ya lo sé. Se me cayó cinco cuadras atrás y 
desde allí lo vengo pateando. 


Un consejo a 
Las mamás 


Para evitar la formación de 
costras en la cabeza de los 
bebés, jabóneles en forma 
completa el cuero cabelludo 
con jabón 


LE SANCY 


AL CADOL 


Deje reposar un momento 
la espuma — que contiene en 
solución los aceites curativos 


de la fórmula CADOL y 


después enjuague bien, 


Este jabón es tan bara'o 
que conviene usarlo también 
para el baño de los bebés, 


La pastilla 


Perfumeria 
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Un modelo de Larpeaux 


Todos cono el admirable 
grupo de Carpeaux, “La Danza”, 
que se eleva en una de las arca- 
das que dan acceso al vestíbulo de 
la Opera de París. El grupo e3- 
tá dominado por Apolo, que con 
rostro radiante, los cabellos en 
desorden y el tamboril en su bra- 
zo levantado, parece combinar en 
su torno el desfile de las alegres 
y bulliciosas bacantes. 

¿Saben ustedes a qué modelo 
pidió Carpeaux el lujo de servir- 
le nada menos que para la figu- 
ra del dios? A Elena ven Don- 
ning, más tarde princesa de Ra- 
cowitza. Marcela Faucher en un 
libro que lleva el título de “La 
Sonrisa de la Danza” ha conta- 
do la vida aventurera de aquella 
mujer inmortalizada por el siplo 
creador de Carpeaux. Mas el al- 
ma de esa bella ninfa fué fea, va- 
nidosa, ruin... 

Elena van Donning era alema- 
na, nacida en Munich en 1845. Su 
padre, después de haber sido pre- 
ceptor de Maximiliano de Bavie- 
ra, llegó a consejero, y la chica 
fué criada en la corte, siendo a 
veces compañera de juegos del 


ALLI 


FÍJESE 


Todas tes medias 
PARIS Mevan esta 
pelo de garantia 


CARO 


e 
Si rs no 
son legitim: 


pequeño principe soñador y soli- 
tario, que sería Luis II, amigo de 
Wágner y fundador de ,os más 


iillos de Baviera, la ro- 


el amigo de las ha- 
vió también un día a su 
de Italia, y encantado por 
tan linda mujer, le contó sus ma- 
llosas leyendas. 

¿uego pasaron los años, 

Hela en Turín, donde su padre 
es ministro de Prusia ante el rey 
Victor Manuel. Aunque muy jo- 
ven aun, atraía todas las miradas 
en las recepciones reales. En Ni- 
za un brillante oficial ruso soñó 
con casarse con ella. En Berlín, 
luego en Suiza, eila hizo nacer on 
el corazón del tribuno popuiar ale- 
mán Fernando Lassalle, ura tal 
pasión, que el enamorado olvidó 
todo por ella: política y doutri- 


r o 


SUPIS Pu 
HERE 


que fué con Carlos 
dor del partido so- 
án, era buen mozo, 
elocuente, lírico, casi célebre y 
además rico. En 1863 tenía trein- 


ta y ocho años, cuando encontró 
El planchador. — ¿Va usted a a Elena, Los dos se enamoraron 
esperar, caballero? 


(De The S. Evening Post mutuamente... Pero ella ecababa 
ó Ni Ace 
Filadelfia) de comprometerse con un prínci= 

pe rumano... 


ADADIENCIAS 
-FRACILIDAD 


Observe Vd. una media “París...”, 

mirela al trasluz..., todo en ella 

es delicado, sutil, liviano... Usted 

recibe una impresión de grácil 
fragilidad. 


¡LA PREGUNTA!... 


Ahora pruébelas en el uso diario... 

para su paseo matinal; en el golf, 

para bailar; sométalas a repetidos 

lavados y usted verá cómo, debajo 

de esta apariencia de fragilidad, 

se esconde la realidad de una no- 
table resistencia. 


La gran producción de medias “PARIS” 
explica su precio tan bajo y asombroso 
en una media de su calidad. 


M Para señoras, 
caballeros y niños. 
corAs 


PAS 


"EN SU PRECIO LAS MEJORES" 


Fabricantes: SALZMANN K Cía. 
Distribuidores al por mayor: 


LOPEZ, GOYA £: Cia. =— Alsina, 1273. .— Buenos Aires, 
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Apos- 
cillas 


a la 


vida 
literaria 


x 


El día siete de mayo de 
1883 nació Evaristo Carrie- 
go. tendría, ahora, el poe- 
ta sólo cincuenta años. 
Viviría en este Buenos 
Aires tan amado por él y 
al que ded có sus más Ín- 
timos afanes de poeta. 
Sería el mismo de siempre, 
un poco humilde y un poco 
tímido, Pero, ¿qué diría 
Carriego de su arrabal? 
¿Qué escribiría Carriego 
sobre sus modistillas? 
¿Qué cantaría Carriego?... 
Buenos Aires ha cambiado 
más de lo que suponen 
aquellos mismos que se 
aferran a su tradición; el 
arrabal porteño se ha trans- 
formado y ha trocado sus 
tipos y costumbres por 
otros tipos y costumbres 
que habrían causado la des- 
esperación del poeta. De 
los no muy remotos días 
de Carriego ya no resta 
nada; a lo sumo un reme- 
do, un como anhelo de re- 
vivirlos cual nota exótica, 
por puro afán de notorie- 
dad. A los cincuenta años 
de haber nacido el poeta y 
a los muchos menos de ha- 
ber desaparecido su fiyu- 
ra, su obra y las cosas por 
él evocadas pertenecen al 
dominio de la tradición, 
de lo que se fué y se evo- 
sa con melancolia. Expre- 
siva muestra del vivir pre- 
sente y del torbellino que 
nos arrastra haciéndonos 
perder hasta la noción de 
tiempo... 


* Un editor francés se ha propuesto crear una colección de 
libros de autores argentinos, la que se iniciará con la traduc- 
ción de “Las divertidas aventuras de un nieto de Juan Morcira”, 
de Roberto J. Payró, a la que seguirá una novela de Benito 
Lynch traducida por M. Gahisto, así como otras de Manuel 
Gálvez, Ibarguren y Hugo Wast. 


* Una coincidencia de títulos que no se ha debido producir: 
Alberto Rangel hace ya tiempo publicó un libro admirable (que 
recién se traduce a nuestro idioma) con el título de “Ll infierno 
verde”; ahora, González Repáraz, ocupándose, también, de la 
vida en el trópico, aunque no con la intensidad del escritor bra- 
sileño, ha editado un volumen al que titula en la misma forma. 
Razones tiene la dirección de la Biblioteca Nacional cuando 
pretende intervenir en esa ínfima pero a veces trascendental 
cuestión del título de una obra... 


* Wells ha sido designado presidente del P. E. N. Club de 
Londres. 


* George Moore, el notable anglo-francés últimamente desapa- 
recido, dejó una fortuna estimada en 75.143 libras esterlinas. Los 
cuadros y obras de arte los legó a lady Cunard, y los libros, 
a su amigo Charles Douglas Medley. 


* En Francia se han iniciado las gestiones correspondientes para 
filmar “El amante de lady Chatterley”, la obra de Lawrence 
que tanto se ha discutido últimamente, 


* Lucila Godoy, es decir, Gabriela Mistral, ha sido designada 
cónsul de Chile en Madrid. 


* La actividad editorial en Inglaterra acusa cifras fabulosas, En 
el primer trimestre de este año se han editado 1433 obras de las 
cuales 467 correspondieron al género novelesco, 75 a las biogra- 
fías, 92 a los asuntos religiosos y 44 a traducciones de idiomas 
extranjeros. Sólo se realizaron diez ediciones de lujo. 


* La casa en que falleció lord Byron, en Missolonghi, será con- 
vertida en un museo. El pueblo griego está reconocido y venera 
al poeta que se brindó para luchar por su libertad. 


* La asociación de editores de Holanda ha preparado un film 
muy interesante en el que se siguen todos los aspectos de la 
confección de un libro, desde el instante en que su autor entrega 
los originales a la imprenta hasta que ellos salen a la venta. 


* "Mentira desnuda” es el título de un volumen de ensayos so- 
bre Joyce, Rilke, Valery y otros que ha publicado en España 
Antonio Marichalar. 


* En Santiago de Chile, la Universidad ha tributado un inteli- 
gente homenaje a Vicuña Mackenna, Se han publicado dos grue- 
sos volúmenes. Uno de ellos, firmado por Eugenio Orrego Vicu- 
ña, contiene la vida del prestigioso escritor y político chileno. 
ln el otro, una serie de ensayos constituye un panorama com- 
pleto de la obra y las actividades de Vicuña Mackenna. Entre 
ellos anotamos uno: el que se refiere a las críticas que el escritor 
chileno hizo a Sarmiento y que provocó una justificada reacción 
entre aquellos que en Santiago habían conocido al autor de 
“Facundo”. p 


* Un nutrido grupo de personas, después del estreno de una de 
sus obras más notables, acompañaba a Pérez Galdós hasta su 
domicilio, que estaba bastante apartado del centro de Madrid, en 
la calle de Hilarión Eslava. Menudeaban los gritos de “¡Viva 
Galdós! ¡Viva Galdós!”, pero, en eso, escuchóse una voz más 
fuerte que las otras que exclamó: “¡Sí, que viva, pero un poco 
más cerca!” 
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Los 


“No parece sino que estamos a 
punto de volver al clásico tiempo 
de los pregoneros”. Acaba de es- 
cribir un conocido cronista en los 
Estados Unidos al referirse a la 
radiotelefonía. Todo tiende a indi- 
car que esta observación no está 
del todo errada desde cierto punto 
de vista. Ñ 

“Hace muchos años, en Améri- 
ca, el “pregonero” era un tipo clá- 
sico. En ciudades y aldeas atraía 
la atención mediante una cajmn- 
pana, El tambor es aún en muchas 
ciudades del Viejo Continente, el 
instrumento empleado para el caso, 
Al oír la campana los vecinos se 
reunian al rededor delpregonero. En 


— Venga usted a unirse con 
nosotros. 
— ¡Oh, no, gracias! Detesto 
los juegos de azar. 
— Pero aquí no hay azar, To. 
dos hacemos trampas. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


CARAS Y CARETAS 


pregoneros y la 


seguida aquel caballero sacaba al- 
gún documento que llevaba para 
el efecto, o simplemente recitaba 
una serie de cosas que tenían con 
la última disposición gubernativa 
o alguna noticia de sensación para 
la comunidad, una guerra, el arri- 
bo de algún personaje, etc. La ci- 
vilización hizo que desapareciera 
el personaje de la misma manera, 
que condenó a los serenos al os- 
tracismo. El correo, el telégrafo, 
y la prensa diaria, inataron al 
“pregonero”, poniendo al alcance 
de todo el mundo toda clase de 
noticias e informaciones sin es- 
fuerzo de ninguna clase y con una 
rapidez inconcebible. 

"Sin embargo, por ironía de la 
civilización misma parece repetir 
exactamente la misión del “pre- 
gonero”, Jamás estorbará en lo 
más minimo en las funciones ne- 
cesarias del telégrafo, el correo, 
ni aun la prensa del mundo, pero 
añadirá un poderosísimo elemento 
de información y divuigación al 
mundo, acercando los pueblos a 
los pueblos, las ciudades a las ciu- 
dades, los individuos a los indi- 
viduos. 

"Es la misma forma en que fun- 
ciona la radio, la que hace recor- 
dar al vieja función del “pregone- 
ro”. Adquiere proporciones gigan- 
tescas, fantásticas como en un 
cuento oriental. 

"WVerbalmente estoy dirigiéndo- 
me, no a un pequeño grupo de cu- 
riosos vecinos, sino a una nación 


radio 


entera o quizás al mundo entero. 
Mi voz es llevada por las ondas 
del éter a todos los ámbitos y mi- 
llares, quizás millones, de seres 
humanos la escucharán, sin esfuer- 
zo, en el seno mismo de sus casas, 
mediante la maravilla de log re- 
ceptores modernos”. 

Verdaderamente parece exacta 
la observación de que la radio no3 
está volviendo precisamente en 
pleno siglo de las maravillas al 
tiempo del “pregonero”. Sin duda 
alguna que habrá de moverse en 
su tumba el buen “pregonero” co- 
mo al conjuro de un llamado opor- 
tuno. Y esto parece ser una de 
las ironias de la civilización, 


EL SASTRE SE DEFIENDE 

— ¡Fíjese bien! Este traje 
me lo hizo usted hace unos tres 
meses... 

—$i; son efectos a noventa 
días que usted me paga en seis | 
mensualidades. ¿Y -se queja 
usted? 


ATS 


son mor mt 


Nuevo envase económico 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 
vasado en una nueva caja de cartón que resisto la hu. 
medad. La misma calidad superior... el mismo sabor 
exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 
un precio más bajo. Se sigue vendiendo también en 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


ER 
5 


Carlo 
GRATIS: 


s Pellegrini, 
Unión Telefónica 37, Rivadavia 0364. 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


A 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire libre, del campo y del mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


156 — 


sobre 


Buenos Aires. 


embellecimiento de la tez. 
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FSADASY CARFTA.S 


Una primavera en un 
solo perfume, un solo 
perfume en cinco 
creaciones distintas 


ADERAS 
ORIENTE 
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LAS DESVENTURAS 


NECESITAMOS QUE 
NOS CANTE oa 


Ñ NECESITO SU CONCURSO, || ¡ECCO! AQUELLO 
DON MATIAS GALLI,PARA || QUE CANTANO: 


LA FIESTA QUE DAMOS ES-[| “MANISERO ME VOY... 
TA NOCHE A BENEFICIO DE 
LOS MANISEROS QUE SE VAN, 


f/: 
Y, 


Y 
/ 


/ NO 
A 


U Ni 


AA 


SI NO PUDIERA 

IR,ME DA UN | | VAYA TRANQUILO, 
GOLPE DE NO MÁ... 
TELÉFONO. 


E 
A MÉ,CON LA PIOLTA. 1(/ 
O ME VA DO AIN: 5 
h 


ÁS 


FORMARE SIPAGAN [Lil 
O NON PAGAN.A MÉ NON]! [114 
ME LA PEGAN. 


| ) 


AMES 


4 
——_>—_—_————_==---AAKAAAAS EAS 
ESE TAL MDNECO DEBE ASTRERIÁA 


A,CADA SANTO UN VELORIO | COME NO ME HAGAN 
CON ENTIERRO Y TODO. mr PARA ELCAR- 
NO. 


NERO,A MÍA VOCHE NON ' | 
LASENTIRANO... : 
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D E M A N EC O 


sí SEÑORES. as qa ZO EY 
NÁDA MENOS QUE ALFA- ! : ies 
M0S0 CANTANTE MATÍASGALLI y MATÍAS. ; ARCA? ) 


Y 
di as 
| 


5 
PA 
SN 
WN E y) 


LETRAS NN Y 
Pa Za NS 2 YO NO AGUANTO SNE 
í ¿SS ms e AYER QUÉ Y 4 
NOA LE ESE CANTAN T E Y 
/ 


EE ¡SONASTE, 
a AMECA! 


Ea 


E 


¿Y POR QUÉ NO AVISÓ, 
INPOSÍBILE SEÑOR | | PEDAZO DE MARMOTA? 
MANECO. NON PUDE IR] | ¿NO QUEDAMOS EN QUES! 
NO PODÍA 1R,ME ¡BA ADAR 


UNGOLPE DE TELEFONO? 
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Ánimales 


Uno de los rasgos más caracte- 
rísticos de los pobladores de la re- 
gión abisal es la existencia en 
ellos de Órganos fosforescenies 
sumamente diferenciados, hasta 
el punto de que tienen una com- 
plicación pocas veces conseguida 
en los animales que viven en el 
fitoral. Alcanza “esta adaptación 
tal grado de generalidad, son tan- 
tos los animales fosforescentes, 
que, indudablemente, los fondos 
abísales hállanse iluminados por 
una luz tenue azulada o verdosa 
emitida por millares de linternas 
vivientes. 

Esto justifica la existencia de 
los enormes ojos telescópicos, ya 
que los pobladores de estos abis- 
mos no disfrutan de la luz del sol, 
que queda detenida a una profun- 
didad muchísimo menor, incapaz 
de atravesar el obstáculo que la 
espesa capa de las aguas oceáni- 
cas representa, 

En muchos seres, la fosfores- 
cencia no aparece localizada en 
órganos especiales, sino que pro- 
ducen una Juminiscencia difusa, 
como sucede en muchos pennatú- 
lidos, e infinidad de especies de 
gorgónidos de forma arborescente, 
que por su reunión constituyen ani- 
mados bosquecillos cuyas flores es- 
tán representadas por los pó;ipos, 
provistos de ocho tentáculos en 
forma de pequeñas plumitas. Es- 
tos pólipos ofrecen una fosfores- 
cencia cambiante de Unas espe- 


marinos 


cies a otras, y aun dentro de la 
misma especie existen ejemplos en 
que esto sucede, pudiendo emitir 
una luz rojiza que rápidamente 
pasa a un tono azulado o violeta. 
Los corales y algunas actinias de 
gran tamaño de los mares tropi- 
cales ofrecen de un modo muy 
intenso este fenómeno. 

En el grupo de los equinoder- 
mos son las estrellas de mar y los 
ofiúridos los que con más inten- 
sidad muestran el fenómeno de la 
fosforescencia difusa. Las gran- 
des especies del género brisinga, 
de gran número de brazos, mu- 
chas especies de ofiúridos ofrecen 
una intensísima fosforescencia ge- 
neralizada, siquiera ésta no apa- 
rezca simultáneamente en todo el 


— Si es necesario, economizaré 
centavo a centavo, la suma para 
hacerme incinerar. 

— ¡Cómo eres cuando se tra- 
ta de hacerte tus gustos! 

E SA | Le Journal Amusant, Paris) 


fosforescentes 


cuerpo del animal, sino más bien 
como ráfagas que recorren su 
cuerpo con una notable incons- 
tancia. 

Una disposición distinta es la 
que muestran aquellos seres que 
tienen Órganos fotógenos perfec- 
tamente diferenciados, la cual dis- 
posición es característica en las 
distintas especies, presentando con 
frecuencia una complejidad que no 
se había sospechado hasta las in- 
vestigaciones del profesor Jubin 
sobre los cefalópodos y los crus- 
táceos abisales recogidos en las 
numerosas campañas realizadas 
por el principe de Mónaco. 

Unas veces, estos aparatos lu- 
minosos se hallan esparcidos por 
la piel sin orden ni regularidad 
alguna, al paso que en otras oca- 
siones se reúnen para constituir 
órganos más importantes, distri- 
buidos con mayor orden o situa- 
dos en lugares que pudiéramos 
considerar cumo estratégicos, Una 
disposición muy general consiste 
en que estos órganos están for- 
mando series sencillas o dobles a 
lo largo del cuerpo, como ocurre 
en muchos peces; otro caso, tam- 
bién muy frecuente, es“el de que 
dichos aparatos luminosos estén 
situados en la proximidad de los 
ojos, como sucede en algunos ce- 
falópodos y peces y en muchos 
crustáceos. 

En estos fondos viven también 
las fotobacterias. 
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+». y la melena de Paul Bon- 
cour y obtendréis un Macdonald 
de notable parecido... 
(De Le Rire, París) 


LA CARICATURA POLITICA 
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Poneád sobre el bello Adolfo... +... el bigote de Hindenburg... 
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EL PACTO DE LOS CUATRO 


: EN NUEVA YORK Alemania, Italia e Inglaterra, a 
— Y tú ¿qué hacías antes de ser desocupado? Mariana, — ¡Eh, señora, vuélvasel 
— Era millonario... ¡Nosotros vamos para al 


(De Le Rire, París) (De Guerin Meschino, Milán) 
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EL PLAN DE CUATRO AÑOS EN ALEMANIA 

— ¡Mamá, dame pan que tengo hambre! 

(De Gutiérrez, Madrid) — ¡Habráse visto qué mocoso! ¡Ni siquiera puede 
esperar cuatro años! 

(De Simplicissimus, Munich) 


MANIFESTACION FASCISTA 
Los agentes, — ¡Manos abajo! 
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La mujer, sobre todo la que tra- 
baja, en cualquier esfera, fisica 
o mental; la mujer de casa o de 
la oficina, es la que está más ex- 
puesta a enfermarse por exceso 
de fatiga. 


Lo que corresponde hacer en esos 
casos es tonificar el organismo con 
Kola Cardinette, el más- perfecto 
de los vigorizantes del cuerpo hu- 
mano. 


Kola Cardinette nutre el sistema 
nervioso desgastado; activa la cir- 
culación de la sangre, fortifica los 
músculos, y regulariza la di- 


De venta en gtstión. 

todas las far- 7 

macias en Desde hace muchos años Kola 

frascos de Cardinette ha levantado las fuer- 

Valitro, a pre= A % F 

cio módico, Zas decaídas de millares de muje- 
res, proporcionándoles vigor, sa- 
lud, alegría y satisfacción. Em- 


piece usted a tomarlo. 


Tonifica y Sustenta. Es el 
que más recetan los médicos. 


Tonifica 
y Sustenta. 


The Palisade Mfg. Ca, - Yonkers. - New York, E. U. A. 


FADASY CARETAS 


El Judío 


La comarca del Yser era, sin duda, la más 


'| tranquila del mundo antes de agosto de 1914, 


Con sus grandes praderas, sus canales rectilí- 
neos que- iban suavemente avanzando hasta el 
mar, con sus numerosos molinos de viento, sus 


| casas bajas, sus viejas iglesias y sus jardines lle- 


nos de flores, parecía el oasis del norte. Todo 
era allí lento, silencioso, reposado, Sólo se oían 
las campanas de Ypres, de Nieuport o de Fur- 
nes, cuyas torres se esfumaban en la lejanía 
como un viejo ensueño. 

En ninguna parte se cultivó tanto el hogar, 
la intimidad doméstica, transmitida de genera- 
ción en generación; junto a viejas tradiciones 
supersticiosas: no se debían cortar el pelo o las 
uñas en viernes sin exponerse a un ataque de 
locura; también se decía que quienes hilan el sá- 
bado a la noche volverán, después de su muerte, 
a divagar pálidas, desmelenadas, por los cam- 
pos, con una rueca rota en la mano, y que, en 
31 de diciembre, las que no hilan hasta la últi- 
ma brizna del lino serán atormentadas durante 
el año por los espíritus malignos — esos que 
hacen cantar al gallo tres veces durante la no- 
che sobre la casa de los que van pronto a morir. 

Tierra, en fin, de impostores y de aventure- 
ros. Los turistas, desconocedores del camino de 
ese rincón de Flandes, le han permitido con- 
servar intactas sus viejas creencias. ¿Cómo 
sorprenderse de que desde tiempos remotos, 
aquellas buenas gentes esperasen la visita del 
Judío Errante? 

La leyenda del Judío Errante, sea cuento o 
alegoría, es bella y respetable. Nos encanta la 
figura de aquel peregrino eterno, expulsado de 
su patria después de la destrución de Jerusa- 
lén. Va por el mundo el infeliz zapatero ex- 
piando el gesto cruel que tuvo para con. Jesús, 
rehusándole un minuto de descanso ante su 
puerta: por no haber sido entonces caritativo, 
está condenado a andar por los siglos de los 
siglos. 

En Flandes se relata su paso en 1542; des- 
pués, en 1623; y los datos de este segundo trán. 
sito fueron anotados en los archivos de Lile. 
Pues un día, en Dixmude, vino un hombre 
muy viejo, de barba larguísima, diciendo ser 
el Judío Errante. Llevaba el delantal de cue- 
ro de los zapateros. Contó extrañas histo- 
rias, de cómo él había rechazado a Jesús 
cuando éste sucumbía bajo el peso de la cruz, 
y cómo, en consecuencia, había sido condenado 
a una perpetua carrera... Los habitantes de tan 


La señora (a la visita). — No se asuste de estos 
animalitos, señora. Los he traído aquí porque papá, 
desde que lo jubilaron de guardián del Zoo, se 
sentía muy solo y muy triste. 
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leal do Su. 


CARAS Y CARETAS 


Errante 


apacible rincón de Flandes se alegraban de po- 
der obsequiar a aquel ilustre huésped de mara- 
villosa leyenda. Celebraron fiestas en su honor, 
y el alcalde de Ypres invitó a cenar al eximio 
vagabundo. Pudo entonces observar que una 
carrera de mil seiscientos veintitrés años había 
abierto enormemente el apetito del anciano. 
Después de la comida, el fantástico milenario 
fué alojado en la mejor posada, gracias a los 
buenos cuidados del alcalde... Y aquí la histo- 
ria se tuerce, acaba en un escándalo, En la po- 
sada, el venerable anciano no se comportó como 
un hombre sesudo por la edad y la desgracia. La 
magnífica hospitalidad que había recibido per- 
turbó indudablemente su legendaria resignación, 
porque se condujo más bien como un robusto 
mozuelo a caza de todos los placeres que como 
un penitente que espía un imperdonable sa- 
crilegio. 

El relato se complica todavía... Mientras ce- 
naba en casa del obispo, haciendo honor a los 
sibaríticos manjares y a las deliciosas botellas, 
se presentó allí una campesina que, entre sollo- 
zos, declaró ser esposa del Judío Errante: éste 
la había despojado y abandonado sin recursos 
con el fin de recorrer el mundo, vivir a expen- 
sas de los tontos y satisfacer así su glotonería 
y otros vicios de mayor calibre, 

¡La mujer del Judío Errante! La entrada 
en escena de esta inesperada personalidad con- 
movió a los crédulos y alegró a los escépticos. 
El anciano, una vez en presencia de la mujer, 
protestó enérgicamente, diciendo que aun estaba 
él llorando, como el primer día, a su pobre 
mujer, fallecida en 1583, Trató a la campesina 
de impostora y, pasando a argumentos más de- 
cisivos, la agarró y le administró una paliza 
maestra. Los unos no se atrevieron a intervenir 
en aquel brutal atropello; los otros tampoco, 
por seguir viendo en él un personaje legendario 
qué el celeste castigo había hecho sagrado. La 
mujer golpeada no renunció a vengarse, y pre- 
sentó la denuncia correspondiente, suministran- 
do tales datos y citando hechos tan poco edi- 
ficantes, que bastaban para derrumbar una re- 
putación de veinte centurias. La justicia com- 
probó aquellas acusaciones. Todo era verdad. 
Y los flamencos pudieron contemplar muy pron- 
to una cosa extraña: el Judío Errante, detenido 
por vagabundo, que viajaba en coche por pri- 
mera yez en su vida... 

Algunos días después, el Judío Errante fué 
ahorcado como un simple mortal. 


ENTRE FAQUIRES 
— Haga el favor de tomar asiento 


(De Life, Nueva York) 


La Mujer — 


Su 
Organismo 
Frágil 


El organismo de la mujer es muy deli- 
cado. Tanto es así que un susto, una mala 
noticia o cualquier cosa que la impresione 
profundamente puede causarle serios des- 
arreglos que afectan gravemente su salud. 
Una simple cólera, un sobresalto cual- 
quiera, hasta en las mujeres que parecen 
tener espléndida salud, suelen causar per- 
turbaciones que pueden dar comienzo a 
dolencias peligrosas y a grandes sufri- 
mientos. 


Muchas sufren calladas, ya por delicade- 
za, ya porque creen que es el destino de 
la mujer sufrir las agonías de aquellos 
padecimientos peculiares de su sexo. So- 
portan las dolencias que las atormentan 
y les roban sus fuerzas, sin darse cuenta 
de las graves consecuencias a que pueden 
conducir estos padecimientos. 


No conviene descuidar ni las menores 
perturbaciones. Es un gran peligro. Los 
desarreglos del organismo femenino son 
la causa de que muchísimas mujeres ten- 
gan grandes sufrimientos toda su vida. 
Trátese sin demora, Use Regulador 
Gesteira, el remedio de un eminente mé- 
dico especialista, 


Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio- del doctor J. Gesteira, es de bri- 
llantes resultados en el tratamiento de 
los Desarreglos del Período, Cólicos de 
los Ovarios, Períodos excesivos, Períodos 
escasos, irregulares o demorados, las 
Congestiones, Inflamaciones y Debilidad 
del Organismo genital de la mujer. Es un 
remedio eficaz paralas Perturbaciones Ner- 
viosas producidas por estas enfermedades, 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las Farmacias y Droguerías. 
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ECARAÁAS Y CARETAS” 


Historia del Regi 


Par el Cafprtadr 


Capitán Ricardo Schauman, 


autor del presente trabajo. 
"A fuerza de artillería que se formó en el 
ejército argentino desde el año 1810 
hasta el de 1826, no tuvo número de 

orden. 

Recién, siendo presidente de Jas Provincias 
Unidas del Rio de la Plata don Bernardino 
Rivadavia, creó un regimiento de artillería li- 
gera, de acuerdo con un decreto, fechado el 9 
de mayo de 1826, refrendado por el general don 
Carlos María de Alvear. 

Ese es el origen de nuestro actual Regimiento 
No 1 de Artillería Montada. 

Su primer jefe fué el teniente coronel don 
Tomás de Iriarte, distinguido militar, de vasta 
preparación y amplios conocimientos adquiridos 
en las aulas españolas, donde completó su 
educación. 

He aquí el decreto de su nombramiento, fir- 
mado también por don Bernardino Rivadavia 
y por el ministro de Guerra, general don Carlos 
María de Alvear: 

"El Presidente de la República de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata: 

"Atendiendo a los méritos y servicios del 
teniente coronel de Artillería, don Tomás de 
Iriarte, ha venido en conferirle el mando u or- 
ganización del Regimiento de Artillería Ligera. 

"Concediéndole las gracias, exenciones y pri- 
vilegios que por este título le corresponden, 
Por tanto, manda y ordena se haya, tenga y 
reconozca por tal Comandante para lo que se 
le expide el presente despacho, del que se to- 
mará razón en la Contaduría General. 

"Desde la Ciudad de Buenos Aires, a veinte 
y cuatro de Mayo de mil ochocientos veinte y seis”. 
BeErwNArDINO0 RivaDavía. — CarLos María DE 
ALVEAR. . 


A mediados de julio de 1826, es decir, dos 
meses después de su creación, el regimiento 
contaba con un efectivo de 21 oficiales, 35 sub- 
oficiales, 9 cornetas y 230 soldados. 


UNIFORME 


El 18 de agosto de 1826 apareció el decreto 
reglamentando el uniforme que debía usar el 
regimiento: casaca azul, sin solapa, vivos en- 
carnados, collarin y vuelta azules, dos granadas 
en el cuello, centro blanco y azul, con botas y 
casco de guarniciones doradas. 


MATERIAL 


El cañón era de avancarga y marchaba unido 
por un argollón al armón, donde se conducía 
la munición a utilizarse en el primer momento, 
Dos yuntas, una de tronco y otra de guía, diri- 
gida por dos conductores, conducían el carruaje 
durante las marchas y en largos movimientos 
en el campo de batalla. Los sirvientes iban mon- 
tados, en dos filas, detrás de la pieza. El resto 
de la munición marchaba, generalmente, con 
el bagaje. 

Los reglamentos y normas para la instrucción 


v v 


fueron dictados por el jefe del regimiento, te- 
niente coronel Iriarte, poniendo en práctica todo 
lo que había visto en Europa donde existían 
cuerpos organizados de artillería, 

La principal atención de los artilleros y el 
éxito de la acción de la artillería dependían de 
la puntería, a cuya buena ejecución se libraba 
el efecto total del arma y su eficacia, casi exclu- 
sivamente moral, sobre el enemigo. 


HECHOS DE ARMAS 


Estallada la guerra contra el Brasil, fué un 
ejército argentino al mando del general Alvear 
a la vecina orilla y derrotó a los brasileños en 
los campos de Ituzaingó, el 20 de febrero de 
1827. Nuestro regimiento formaba parte de di- 
cho ejército y fué tan lucida su actuación que 
dió motivo a que el general en jefe manifestara, 
después de la batalla, al jefe del regimiento, en 
presencia de sus oficiales: “Coronel Iriarte: la 
victoria de hoy corresponde a su regimiento”. 

En el parte de la batalla, que desde San 
Gabriel remite el general Alvear al gobierno, 
con fecha 28 de febrero de 1827, son citados tres 
oficiales por su honroso comportamiento: “Los 
capitanes Chilavert, Arengreen y Pirán, se han 
distinguido de un modo especial”. Los tres 
pertenecían al regimiento de artillería montada, 

b) Formó en las fuerzas al mando del general 
don Juan Ramón Balcarce, marchando de Bue- 
nos Aires en febrero de 1831 contra las fuerzas 
que comandaba el general José M. Bay. 

c) Una batería asistió, al mando del mayor 
Juan B. Thorne, a la defensa de la isla de 
Martín García, asaltada por la marina de gue- 
rra de Francia, en 1838, En esta acción de gue- 
rra manejó uno de los cañones argentinos el 
cabo Estanislao Maldones, quien años después 
alcanzó a ser segundo jefe del mismo regimiento, 

Fraccionado, concurrió a la batalla de Arroyo 
Grande (6 de diciembre de 1842) contra el ge- 
neral Fructuoso Rivera, y desde las riberas del 
Paraná, a los combates navales de Obligado y 
del Quebracho contra las escuadras combinadas 
de Gran Bretaña y Francia. 

d) Asistió a la batalla de Caseros, a las 
órdenes del coronel Martiniano Chilavert con- 
tra el ejército aliado de Urquiza (3 de febrero 
de 1852). 

En esta batalla, que se inició con un duelo 
de artillería, las piezas de Chilavert fueron las 
primeras en abrir el fuego. Cuando las fuerzas 
de Rosas se desbandaron, la artillería mantuvo 
su puesto, cubriendo la retirada y cambiando 
posiciones. Chilavert, valiente, cuando el des- 
bande se hizo general, abandonó su puesto de 
comando y manejó personalmente una de las 
piezas, continuando con el fuego hasta que fué 
hecho prisionero. Su valor indómito queda pin- 
tado en esta acción: segundos antes de caer pri- 
sionero, su asistente le trajo el caballo para 
que huyera, pero no aceptó. 
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EN LOS CUARTBLES 


miento l.* de Artillería Montada 


RICARDO SCHAUMAN 
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e) Concurrió a la defensa de la ciudad de 
Buenos Aires durante el asedio que le impuso 
el general Hilario Lagos (1852-1853) al frente 
de las fuerzas federales de la campaña; y a 
las acciones de guerra contra estas mismas 
fuerzas cuando en 1854 invadieron la provincia 
por el lado de Santa Fe. 

f) En 1855 formó en el ejército expedicionario 
que, a las órdenes del coronel Bartolomé Mitre, 
se dirigió al sur de Buenos Aires contra los 
indios. 

g) Al mando del coronel Benito Nazar y del 
teniente coronel Joaquín Viejobueno, formó en 
el ejéricto de Buenos Aires que, a las órdenes 
del general Bartolomé Mitre, hizo la campaña 
de los años 1859, 1861 y 1862. 

h) Formó en el ejército aliado de Argentina, 
Uruguay y Brasil que, bajo las órdenes del 
general Bartolomé Mitre hizo la campaña del 
Paraguay (1865-1869). 

En esta guerra, asistió a la toma de Corrien- 
tes (25 de mayo de 1866), a la rendición de 
Uruguayana (12 de septiembre de 1865), a las 
batallas de Paso de la Patria (31 de enero de 
1866), Estero Bellaco (2 de mayo de 1866), 
Tuyutí (24 de mayo de 1866), Yataytí Corá 
(11 de julio de 1866), asalto de Curupaytí (22 
de septiembre de 1866), al ataque y toma de 
Humaytá (15 de julio de 1868), a la batalla 
de Lomas Valentinas (27 de diciembre de 1868), 
a los combates de Azcurra (7 de marzo de 
1869) y a Caraguatay (21 de agosto de 1869). 

De todas las batallas a que asistió en la cam- 
paña de Paraguay, en las de Tuyutí y Lomas 
Valentinas fué donde le cupo desarrollar una 
más lucida acción, 

En la nota que el general en jefe del ejército 
envió al vicepresidente de la República, don 
Marcos Paz, con motivo de la batalla de Tu- 
yutí, entre otras cosas dice: 

“Debo, sin embargo, hacer mención especial 
del primer cuerpo de ejército bajo el mando del 
general don Wenceslao Paunero, al que tocó 
combatir en primera línea, recibiendo el primer 
ataque y rechazando definitivamente al enemigo, 
así como de la artillería, bajo las órdenes del 
coronel don Julio de Vedia, que cooperó efi- 
cazmente a tal resultado, siendo dignos a la 
consideración del país y del gobierno, así los 
cuerpos como todos los jefes, oficiales y solda- 
dos que combatieron bajo las órdenes de ambos 
Jefes”. (Este documento se encuentra en el Ar- 
chivo de la Nación y corresponde a la memo- 
ria presentada por el ministro de Guerra y 
Marina al Congreso Nacional el 1866, Anexo, 
página 91). 

El comandante en jefe interino del segundo 
cuerpo de ejército, don Pedro José Aguirre, 
decía en parte enviado al jefe del ejército, bri- 
gadier general don Juan A. Gelly y Obes, des- 
pués de la batalla de Lomas Valentinas: “En 
cuanto a la Artillería, Señor General, coman- 
dada por el Señor Comandante Maldones, ope- 


ró en todas partes con actividad y ventajas. 
Son, pues, dignos de consideración los Jefes, 
Oficiales y tropa de la expresada Artillería” 
(Memoria de Guerra y Marina, año 1869, anexo 
B., página 68). 

i) Al mando del coronel don Federico Mitre 
y Estanislao Maldones, el regimiento N* 1 de 
Artillería formó en el ejército nacional que se 
dirigió a establecer el orden en la provincia de 
Entre Ríos, con motivo de la revolución del 11 
de abril de 1870 que encabezó el general Ricar- 
do López Jordán, a raíz del asesinato del ge- 
neral Urquiza. 

3) Parte del regimiento formó en el ejército 
nacional que, bajo las órdenes del coronel don 
Luis María Campos, fué destinado a sofocar 
la revolución encabezada por el general don 
Bartolomé Mitre, la que terminó con la rendi- 
ción del ejército revolucionario, en diciembre 
de 1874, 

k) Hizo la campaña al desierto dirigida pot 
el ministro de Guerra, doctor Adolfo Alsina, en 
el año 1876, 

1) Dos baterías formaron en el ejército expe- 
dicionario al desierto que, bajo las órdenes del 
general don Julio A. Roca, hizo la campaña del 
Río Negro. 

11) Asistió, comandado por el mayor don Ri- 
cardo Day, a las acciones militares que empe- 
ñaaron las fuerzas de línea y las populares situa- 
das en la plaza del parque los días 26, 27 y 28 
de Julio de 1890 contra las del ejército nacional 
situadas en la plaza Libertad. 

m) Al mando del teniente coronel don Gre- 
gorio Vélez, sostuvo un combate con las fuer- 
zas que respondieron a la revolución radical, 
las que atacaron por el frente y flancos desde 
los edificios circunvecinos al cuartel del regi- 
moto, en la madrugada del 4 de febrero de 

905. 


CONCLUSIONES 


La nación necesita poseer un ejército bien 
instruído y bien preparado para cualquier even- 
tualidad, y ese ejército, del que formamos par- 
te, debe ocupar en todo momento y circuns- 
tancias el lugar que le corresponde, de acuerda 
con las leyes fundamentales del país, para que, 
al amparo del orden que tutela, puede el pueblo 
que le da vida marchar serenamente a la conse- 
cución de sus destinos. 

El esfuerzo necesario para conseguir que el 
ejército sea el celoso guardián de los bienes de 
la nación estriba, más que nada, en el conoci- 
miento profundo que todo soldado debe tener 
de la alta importancia de su misión, de cuyo 
cumplimiento depende, en primer término, la se- 
gura existencia del estado. 

Y, para terminar con esta breve recordación 
histórica, rindamos justo homenaje a todos los 
que fueron jefes, oficiales, suboficiales y solda- 
dos de este glorioso regimiento, y que desde 


la eternidad estimulan nuestras acciones diarias, 
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CUANDO 
SE SIENTA 
DESGANAD 
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Si algunas veces se siente desganada 
y fatigada, piense que por lo general 
es debido a la eliminación defectuosa 
de los residuos digestivos... y tenga 
la seguridad de que la “Sal de Fruta” 
ENO le traerá completo bienestar. 
Una cucharadita en un vaso de agua, 
periódicamente, Hace una bebida 
refresca 


agradable y espumante que 
y depura. 
o 
En miles de hogares en todo el 


mundo es norma que chicos y grandes 
tomen por temporadas la “Sal de 
Fruta” ENO, Es la ayuda más agra- 
dable y eficaz para el bienestar ge- 
neral de la salud. Empiece hoy mismo 
con ENO; pero cerciórese de que ¡ie 
den la Jegítima. 
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ENO ES ANTIACIDO 
ADEMAS DE LAXATIVO. 
1) 

Las palabras “Sal de Fruta” 
“Eno”, y “Fruit Salt”, y el rótul 
del envase constituyen marca. 

registradas. 
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Vitalidad de 


Supongamos, por un momento, que las plan- 
tas fuesen como los animales y consumicsen 
inmediatamente todo el alimento que se pusie- 
ra a su alcance. Ello sería lo estrictamente su- 
ficiente para ellas, y no tendrían reservas de 
almidones y de azúcares, etc.; no habría semi- 
llas amiláceas, como el trigo y la cebaáa, el 
arroz y las habichuelas, las jugosas y enormes 
coles, ni tampoco manzanas ni plátanos. Para 
los humanos no habría nada que comer más 
que la hierba y las raíces secas, como les ocu- 
rre a los animajes del campo. Desde luego las 
plantas no llevarían tampoco un vida próspera, 
pero, así y todo, algunas de ellas podrían lo- 
grar la continuación de su vida. Para nosotros, 
en cambio, sería imposible en absoluto, 

La rapidez con que trabaja el motor vital de 
las plantas es, evidentemente, tan importante 
como el hecho de que siga funcionando, ¿Qué 
les ocurre a los viajeros cuando el automóvil se 
queda sin gasolina, por haberla agotado? ¿Qué 
les sucedería si en el mundo entero no hubiese 


una estación de aprovisionamiento ni un mal 
bidón de gasolina que pudicra sacarlos del 
apuro? Nosotros somos los viajeros y para 


completar nuestra excursión es esencial que el 
motor vital de la planta no carezca nunca de 
combustible. 

Por consiguiente, ha de interesarnos la ra- 
pidez con que se realiza esa combustión inter- 
na. Para averiguarlo se necesitan más apara- 
tos, pero el principio es sencillo a más no po- 
der. Haciendo pasar una corriente de aire a 
través de agua de cal o de potasa cáustica, 
podemos librarlo del ácido carbónico que con- 
tenga. Si la corriente de aire se hace pasar por 
encima de una planta, en la obscuridad, o sobre 
un número o peso conocido de semillas hume- 
decidas, dentro de una botella, y luego se le 
hace atravesar una cantidad de agua de cal, se 
forma el carbonato de cal en forma de polvo 
blanco, Este cae al fondo de las botellas y, des- 
pués de un tiempo conocido, se puede filtrar, 
secar y pesar. De esta manera es posible medir 
la rapidez con que se desprende 'el ácido car- 
bónico de la planta y establecer la relación de 
“tanto por hora” en una cantidad conocida de 
materia vegetal. 

El punto siguiente consiste en probar que se 
libera energía durante esta lenta combustión. 
También aquí resulta dificil dar prueba palpa- 
ble; se necesitan aparatos especiales y reali- 
zar una serie de experimentos delicados y de 
naturaleza cuantitativa; mas, a pesar de todo, 
mediante un experimento muy sencillo, podre- 
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mos hallar la demostración de que ocurre algo 
de lo enunciado. 

Cuando funciona un motor de combustión in- 
terna, se calienta de un modo muy perceptible 
al tacto. La energía en forma de calor se pierde 
al calentar las paredes y las cubiertas del mo- 
tor, Lo mismo ocurre con la planta. Tómese una 
libra de alverjas o de habichuelas y divídase el 
montón en dos partes iguales; ambos se me- 
ten cn agua fría y se dejan por espacio de doce 
horas. Hecho eso, se hierve una de las dos par- 
tes de semillas con objeto de matar el germen; 
déjense enfriar luego perfectamente, extendién- 
dolas sobre una tela limpia por espacio de dos 
horas. Después se pone, separadamente, cada 
uno de los grupos de semillas en una botella y 
métese dentro de ella un termómetro, de ma- 
nera que la perilla del aparato se halle entre las 
semillas. Las dos botellas se tapan con un poco 
de algodón en rama. Durante dos o tres días 
tómese nota de la temperatura de las botellas, 
a intervalos de cuatro horas. Se observará en- 
tonces que hay mucho más calor, o sea una tem- 
peratura más elevada, en la botella que con: 
tiene las semillas vivas que en la que encierra 
las esterilizadas. Durante la vida, mientras tra- 
baja el motor vital, se desprende calor. Este es 
solamente la indicación de que se desperdicia 
energía, pero basta para demostrar que el mio- 
tor vital se desarrolla. 

Los motores vegetales difieren mucho entre sí, 
por lo que se refiere a la rapidez de su trabajo. 
Algunas plantas viven muy aprisa, y otras, con 
la mayor lentitud. Las bacterias (vulgo, micro- 
bios) viyen con una rapidez extremada y des- 
arrollan calor en mayor cantidad que las habi- 
chuelas o las alverjas, cuya vida es más lenta. 
Después de los dias fijados para el experimento 
que acabamos de indicar, se observará que em- 
pieza a aumentar la temperatura de la botella 
que contiene las alverjas hervidas o esterilizadas. 
Eso se debe a que empiezan a manifestar su 
actividad las bacterias, Cuando extendimos las 
alverjas sobre la tela a fin de que se enfriasen, 
fueron infectadas, es decir, que numerosísimos 
gérmenes-esporos que flotan en el aire, fueron 
a posarse sobre las húmedas semillas. Durante 
los dos o tres primeros dias aquellos esporos 
empezaron su vida activa y luego se desarro- 
llaron, convirtiéndose en gérmenes activos o 
bacterias. Estas se multiplican con la mayor ra- 
pidez mediante la simple división de su orga- 
nismo, y de esta manera los centenares de bac- 
terias de los primeros días se convierten en mi- 
lares, en centenares de millares y en millones. 


LUCHA SE DECLARA 


(De Life, Nueva York) 


La Hermosura 
Femenina y el 
Amor 


(Por RENEE de L'ENCLOS) 


Toda mujer tiene derecho al amor, por eso 
es que también tiene el deber de ser bella, 
y digo deber porque la belleza no es cosa 
que pertenece exclusivamente a determina- 
dos seres. Toda mujer puede ser hermosa, 
lo que logra si procede con inteligencia, La 
Naturaleza ha dado a todas las mujeres las 
mismas posibilidades. Todo estriba en los 
procedimientos que han de ser empleados 
para la consecución o conservación de la 
tan preciada belleza física, base segura de la 
felicidad femenina, Y el invierno es de 
todas las épocas del año la más indicada 
para poner en práctica los fáciles y seguros 
procedimientos que a continuación indico. 


HAY QUE RENOVAR EL CUTIS.— 


El medio más rápido, más sencillo y más se- 
guro para obtener la transformación de un mal 
cutis consiste en quitar el velo viejo y descolo- 
rido que cubre el rostro, operación facilísima 
que puede realizarse privadamente. Hay que 
comprar cera pura mercolizada, la que se vende 
en toda buena farmacia, y aplicársela al rostro 
todas las noches de la misma manera que si se tras 
tara de cold cream. En pocos días la cutícula des- 
figurante queda absorbida por la cera mercolizada, 
viniendo a aparecer el nuevo y hermoso cutis que 
toda mujer posce debajo de la tez vieja, logrando 
así una nueva y resplandeciente hermosura. 


PARA EXTIRPAR LAS RAICES DEL 


VELLO. — Las damas a quienes contraríe el 
crecimiento de pelo superfluo deben saber que 
existe un medio que permite obtener la defini- 
tiva desaparición de todo vello, lo que se con- 
sigue matando las raíces. Para conseguir este 
resultado basta aplicar porlac puro pulverizado 
a las partes donde se haya presentado tan incó- 
modo huésped, Recomiéndase muy especial- 
mente este tratamiento porque él tiende a la 
instantánea desaparición del vello y porque, 
además, al extirpar las raíces de dicho vello, 
hace que éste no vuelva a reaparecer, Una onza 
de porlac, que puede ser adquirida en cualquier 
farmacia, es suficiente para el tratamiento. 


LOS PELIGROS DEL ROUGE. — 


El carmín o rouge, a más de dar al rostro un 
antipático aspecto artificial, trae aparejadas ma- 
las consecuencias para el cutis, haciendo que 
las mejillas se arruguen y se sequen y, a ve- 
ces, se llenen de barrillos. El rubinol, absoluta- 
mente inofensivo, embellece las mejillas con un 
rosado que en nada se distingue del natural. 
Todas las mujeres de mejillas pálidas, pará su- 
plir la falta de color natural, pueden recurrir 
confiadas al rubinol en polvo, que pueden ad- 
quirir en cualquier farmacia, perfumería y otros 
comercios que se dedican a la venta de artícu- 
los de tocador, 
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mostrando en A, B 
y C la posición que ocupaban sus tres centros ntr- 
viosos y el tamaño de los mismos. 


Restauración del camarasaurio, 


No de los grandes misterios de la pa- 

leontología es la brusca desaparición, al 

finalizar la era masozoica, también lla- 

mada edad secundaria, de todo aquel 
grupo de reptiles de formas fantásticas, y en 
su mayor parte de enorme tamaño, que se co- 
nocen con el nombre de dinosaurios. Es, en 
efecto, curioso que, mientras quedan todavía 
representantes vivos de otros reptiles que en 
tan remotos tiempos convivieron con ellos, co- 
mo las tortugas y los cocodrilos, los dinosaurios 
se extinguieren por completo, coincidiendo su 
extinción con la aparición de los primeros 
grandes mamíferos, como si en la tierra no hu- 
biera lugar para unos y otros. 

Tan interesante acontecimiento de la vida 
animal se ha explicado, o más bien se ha que- 
rido explicar, de distintas maneras. Desde lue- 
go, en él debieron influir trascendentales epi- 
sodios geológicos, catástrofes o cataclismos, 
que diríamos empleando términos más corrien- 
tes, los cuales determinarían el término de la 
existencia de muchos seres, no sólo terrestres, 
sino también marinos. Bueno es recordar que 
al mismo tiempo que se concluyeron los dino- 
saurios en tierra firme, en el océano desapare- 
cieron para siempre los extraños moluscos ¡la- 
mados ammonitas. Pero esta explicación no es 
suficiente, pues no se comprende bien cómo 
pudieron escapar a las catástrofes ciertos gru- 
pos zoológicos y desaparecer otros integramente, 
ni más ni menos como si las fuerzas destructo- 
ras de la naturaleza tuviesen la habilidad de 
clasificar, De ahí que algunos sabios prefieran 
suponer que los dinosaurios se extinguieron 
lisa y llanamente por haber llegado al termino 
posible de su evolución, solución cómoda y 
en la apariencia profundamente filosófica, pero 
que en realidad no requiere filosofar gran 
cosa. Se ha pensado, en fin, y puede que en 
esto haya mucho de cierto, que si aquellos rep- 
tiles desaparecieron, fué porque sucumbieron 
en la lucha por la existencia al aparecer en el 
mundo competidores, no más fuertes que ellos, 
pero sí más inteligentes. Hay que tener en 
cuenta que por sus hábitos, por su régimen y 
por su tamaño, los dinosaurios ocupaban en 
la fauna mesozoica el puesto que más tarúe 
han ocupado los mamiferos, los grandes her- 
bívoros, las fieras temibles. Al parecer todos 
estos nuevos personajes en la escena animal, 
los reptiles que antes habían dominado en 
ella, peor dotados cerebralmente, no pudieron 
sostenerse y acabaron para siempre. 

Y es lo cierto que cuando se estudia la cavi- 
dad cerebral de un dinosaurio, admira su escasa 
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capacidad. Juzgando por ella, el diplódoco, reptil 
que medía más de veinticuatro metros de lon- 
gitud y con un cuerpo más voluminoso que el 
de un elefante, debió de tener un cerebro del 
tamaño de una naranja mediana, y aun eso no 
era nada si se compara con lo que ocurría en 
otros dinosaurios, cuya masa encefálica tenia 
menos diámetro que la médula espinal, Como 
sabe todo aquel que tenga nociones de anato- 
mía comparada, en todos los vertebrados actua- 
les, el cerebro es un ensanchamiento, o más bien 
un conjunto de ensanchamientos, de la médula, 
pero en estos reptiles era, por el contrario, un 
enangostamiento; diríase que la médula termi- 
naba por delante en punta aguda, lo que no 
obstaba para que, justamente por eso mismo, 
fuesen los tales reptiles obtusos en grado má- 
ximo. Ahora, que cuando esto ocurría, el defec- 
to quedaba en parte compensado por la exis- 
tencia de otro gran centro nervioso, de un 
segundo cerebro, por decirlo así, en alguna 
otra región del cuerpo, generalmente en el 
sacro, 

Uno de los animales que se hallaban en este 
caso era el estegosaurio, que vivió en la Amé- 
rica del Norte en las postrimerías del perío.Jo 
jurásico, habiéndose encontrado restos de es- 
pecies muy afines en Inglaterra, en Francia y 
en el Africa oriental. El estegosaurio no era de 
los dinosaurios más grandes, pues sólo mediu 
cuatro metros y medio de longitud, pero es de 
notar que su cuello era muy corto y su cola no 
muy larga. La masa de su cuerpo venía a ser 
como la de un elefante mediano, y su aspecto 
era de lo más extraordinario que se puede ima- 
ginar. Una doble serie de placas óseas se le- 
vantaba sobre su dorso, formando una cresta 
formidable, y la punta de la cola estaba arma- 
da de dos pares de largas púas o espinas óseas. 
Pero lo más curioso era la cabeza, casi tan 
chica como la misma punta de la cola, y con 
una cavidad cerebral sumamente reducida. Bas- 
ta con decir que el volumen de la masa ence- 
fálica apenas llegaba a cincuenta y seis centi- 
metros cúbicos, y eso en un animal de varias 
toneladas de peso. En un hombre normal, que 
pese unos setenta kilos, el cerebro tiene un 
volumen aproximado de 900 centímetros. cúbi- 
cos. Sin embargo, en el estegosaurio la deficien- 
cia cerebral sólo se refiere al encéfalo; en la 
región sacra poseía un enorme ganglio, un 
ensanchamiento medular que podría considerar- 
se como un cerebro supletorio, veinte veces 
más voluminoso que el cerebro verdadero, y en 
el que, sin duda, estaban localizadas muchas de 
las funciones que en los reptiles vivientes corres- 
ponden a éste, Si el estegosaurio hubiera sido 
un animal inteligente, tal vez habría tenido el 
privilegio de no hacer nada sin pensarlo dos 
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veces, o como ha dicho un autor norteameri- 
cano, habría podido razonar simultáncamente 
“a priori” y “a posteriori”. Pero puédese ase- 
Burar que el dinosaurio en cuestión carecía de 
inteligencia en absoluto, y que las funciones 
del falso cerebro que llevaba en la rabadiila 
se reducían a gobernar sus movimientos, lo 
más importante, después de todo, para un ani- 
mal que, juzgando por su anatomía, debió scr 
tardo y pacífico, viviendo en lugares pantano- 
sos, comiendo plantas acuáticas tiernas y ju- 
£osas, y sin tener que preocuparse ni siquiera 
de defenderse de sus enemigos, porque su as- 
pecto era lo bastante terrorífico para que no se 
le acercase ninguno. No se ataca así no más a 
un animalito erizado de púas y de hojas cortan- 
tes, por más tímido que sea el propietario de 
tales armas. 

Algunos paleontólogos se han imaginado al 
estegosaurio como un monstruo terrible, pero 
lo exiguo de su cerebro y lo débil de su den- 
tadura prueban lo contrario. Lo que sí es muy 
probable, es que su segundo centro nervioso 
actuase sobre poderosos músculos que, en mo- 
mentos de peligro, y por un acto reflejo, erizasen 
y aun movieran amena- 
zadoramente las placas 
dorsales y las espinas de 
lo cola, como cuando 
al hombre, en un ins- 
tante de pánico, se le po- 
nen los pelos de punta. 
Con eso bastaría para 
poner en fuga a cual- 
quir enemigo, sin inten- 
ción por parte del ino- 
fensivo reptil. 

A más de sus dos ccn- 
tros nerviosos principa= 
les, el estegosaurio te- 
nía otro rudimentario 
entre los hombros, lo 
que no puede maravillar- 
nos si tenemos en cuen- 
ta que otro dinosaurio, 
el camarasaurio, poscía 
tres cerebros, digámos- 
lo así. Este animal cu- 
yos restos fósiles se ha- 
llaron en el Colorado, pa- 
rece haberse asemejado 
bastante a los titano- 
saurios que vivieron a 
fines de la era mesozoi- 
ca en Patagonia, y era 
notable por el tamaño 
relativamente pequeño 
de su cabeza, Como es 
consiguiente, su cerebro 


Los dos cerebros del es- 
tegosaurio, dibujados en 
la misma escala: A, es 
el pequeño cerebro ver- 
dadero, B, el enorme 
ganglio cerebroide que 
ocupaba la región sacra. 
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El formidable aunque inofensivo estegosaurio. En 
A y en B se índica la ubicación del cerebro y del 
ganglio que gobernaba los movimientos, 


era muy chico; midiendo el animalito algo asi 
como diez y siete metros de largo y cuatro 
de altura, su masa encefálica apenas alcanzaba 
el tamaño de un huevo de gallina, calculándose 
que su peso era de unos sesenta gramos sola- 
mente. Pero en la base del cuello, entre las pale- 
tas, formaba su médula espinal un grueso gan- 
glio cerebroide, casi diez veces mayor, y en la 
región sacra, a la altura de las caderas, presen- 
taba otro gran centro nervioso más abailtado 
todavía, al que se le calcula un peso de un 
kilo, poco más o menos. 

No es cosa fácil, como se comprenderá, ave- 
riguar el papel que cada uno de estos centros 
nerviosos desempeñaba, pero se cree que el 
cerebro propiamente dicho sólo presidía las 
funciones de los sentidos cuyos órganos se ha- 
llan en la cabeza, o sean la vista, el olfato, el 
gusto y el oído. Todas las demás funciones de- 
penderían de los dos ganglios cerebroides del 
espinazo, mucho más desarrollados. En cuanto a 
la facultad de pensar, hasta donde pueda existir 
el pensamiento en un reptil, claro está que no 
se sabe dónde podría estar localizada; pero, 
al fin y al cabo, un camarasaurio no tenía mucho 
en que pensar como no fuese en procurarse la 
mayor cantidad posible de las substancias ye- 
getales que debían formar su comida. Porque, 
dado el gran volumen de su cuerpo, segura: 
mente necesitaba abundante alimento, y si se 
considera que su boca no era muy grande y que 
la longitud de su cuello sugiere un esófago 
largo y estrecho, hay que creer que pasaba la 
mayor parte del tiempo comiendo. 

Hayan sido o no ciertas estas suposiciones, 
de lo que no cabe duda es de que en este caso 
la cantidad no suplía a la calidad. El examen de 
la caja del cráneo y de las cavidades vertebra- 
les que alojaban los ganglios cerebroides prue- 
ba que estos centros nerviosos, y lo mismo el 
encéfalo, eran muy sencillos y sin circunvolucio- 
nes. Tales rasgos son, por lo demás, comunes 
a todos los dinosaurios, y más especialmente a 
las grandes especies herbívoras, que eviden- 
temente fueron animales calmosos y estúpidos. 
Al establecerse sobre la tierra la competencia 
entre ellos y los mamíferos, dotados de una masa 
encefálica más desarrollada, más complicada, más 
períecta, el triunfo de éstos hubo de ser fácil. 

Y no deja de ser consolador pensar que ya en 
el mundo primitivo un solo cerebro bien organiza- 
do valía más que unos cuantos cerebros mediocres. 
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El decano de los guias monta- 
ñeses de Chamonix se ha matado 
hace poco, cayendo de una altu- 
ra de doscientos metros, en un 
torrente, Se llamaba Alfonso Pa- 
yot. Es un nombre ilustre en los 
anales del alpinismo, nombre 
de una verdadera dinastía de 
guías. 

Cuando Dumas (padre), hace 
exactamente cien años, fué a Cha- 
mouny (asi se ortografiaba la pa- 
labra), fué un Payot quien lo guió 
a través de la montaña. El gran 
narrador interrogaba al guía Pa- 
yot y éste le refería todas sus 
ascensiones, desde tiempos de Bal- 
mat, el que venciera a la monta- 
fia gigantesca. Le contó especial- 
mente la historia de la primera 
ascensión trágica, la del doctor 
Hamel y del coronel Anderson, en 
el año 1820, en la que, a la pos- 
tre de la imprudente obstinación 
de los viajeros, tres de los guías 
que los acompañaban perdieron la 
vida. 

Y Dumas cuenta que Payot, al 
terminar sus recuerdos emocio= 
nantes, agregaba esta frase, que 
desde el punto de vista de la hon- 
ra profesional, le parecia subii- 
me: “Gracias a Dios no ha habi- 
do sino guías muertos. Los via- 
jeros han sido siempre preser- 
vados”., 

¡ Cuántos de entre esos hombres 
heroicos sucumbieron en el ejer- 
cicio de su rudo trabajo! ¡ Cuántos 


guías 


de las 


fueron llevados a la muerte por 
los errores o la indisciplina de los 
guiados!... ¡Cuántos rodaron al 
abismo para salvar las vidas aje- 
nas! Muchas veces la montaña, 
que de continuo habian vencido, 
dominado, mejor dicho, tomó el 
desquite y los envolvió en sus 
mortajas. 

No se conoce suficientemente 
la historia de esos héroes senci- 
llos y humildes. Se ignoran los 
servicios que prestan a la huma- 
nidad, al turismo, a la ciencia. 
Su trabajo es de los más bravos. 
Exige una suma de cualidades fi- 
sicas y de entereza moral que se 


montañas 


creyeran difíciles de reunir en los 
hombres. 

El buen guía debe ser robusto, 
ágil, tener un corazón sólido y 
pulmones atléticos. La vista de- 
be carecer de defectos. La nieve 
es muy mala para los ojos, El 
guía debe poseer una energía su- 
perior, sangre fría, voluntad. 

A las cualidades necesarias pa- 
ra ser guía en las montañas no 
llegan casi nunca los más de los 
habitantes de las ciudades. 

¿Conocéis, lectores, a muchas 
personas que pudieran ejercer de 
guías de montañas nevadas, roca- 
liosas, hostiles? 


BUEN OLFATO, O EL PAVO FRESCO. 


(De Passing Show, Londres) 


ii Seneguina.—M. Frío, 
e ; 


La Seneguina es el viejo y eficaz remedio para la tos que todos conocemos desde la niñez. 
A base de jugo de regaliz y extracto de poligala, la Seneguina calma la tos y suaviza la 
garganta, Son ricas pastillas que deleitan a los niños. Se venden en todas las farmacias, 
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Curtido de las pieles de los grandes peces 


El valor comercial de algunos 
grandes animales marinos, como el 
tiburón, la marsopa y otros cetá- 
ceos, ha crecido considerablemen- 
te desde que se ha visto que sus 
pieles se prestaban a ser transfor- 
madas por el curtido en cueros de 
Muy buena calidad. 

Desde muchos años se había 
intentado aplicar a estas pieles los 
medios ordinarios de curtido; pe- 
TO generalmente” se obtenían cue- 
Tos demasiado esponjiosos, y ade- 
más no había posibilidad de ei- 
minar la capa superficial o «pitbc 


— Mira, esto de la crisis es un 
truco de nuestros padres para no 
comprarnos juguetes... 


mica, generalmente córnea, sin 
perjudicar las capas dérmicas sub- 
yacentes, La primera dificultad se 
obviaba mediante un tratamiento 
con cal, y la segunda ha sido ven- 
cida también por un procedimiento 
químico que permite separar com- 
pletamente, del cuero propiamente 
tal, la capa córnea exterior; aquél 
pierde así su rigidez, conservando 
no obstante su grano caracte- 
rístico., 

Prosiguiendo en esta vía, se es- 
tá ya llevando a la práctica un 
proyecto de instalaciones pesque- 
ras destinadas únicamente a la 
captura de grandes peces, como 
el pez-sierra, la lija, la raya y 
principalmente el tiburón, que es 
el que da mejor cuero. Dichas 
instalaciones se van localizando por 
ahora en las costas este de Aus- 
tralia, donde el tiburón es abun- 
dante y adquiere una tala extra- 
ordinaria. Se» proyecta -- asimismo 
extender la industria a la India, 
a Sudáfrica, etc. 

Por término medio se saca de 
un tiburón, una vez eliminado to- 
do lo inútil, un metro cuadrado 
de superficie de un cuero muy 
fuerte, al par que flexible, y muy 
apto para la confección de calza- 
do. Del estómago se obtiene asi- 
mismo, en cantidad igual aproxi- 
madamente, un cuero de propie- 
dades muy apreciables, 


El porvenir de esta industria 
depende, naturalmente, de la can- 
tidad disponible de primeras ma- 
terias y de la calidad de los apro- 
visionamientos. Según el doctor 
Ehren Reich, que desde muchos 
años está llevando a cabo intere- 
santes experiencias en las costas 
de la Somalilandia francesa y en 
muchos océanos, existen unas 500 
variedades de tiburones y su fe- 
eundidad es extraordinaria. En só- 
lo el golío de Méjico se calcula 
que nacen diariamente un millón 
de ellos. 


El cazador miope al soldado 
de guardia. — ¿Cuántas han caí- 
do amigo? 


La suavidad de un 
pétalo de rosa 


Cuando el cisne ha extendido 
bien sobre el cutis el Polvo 
LE SANCY, cuando la su- 
perficie está ya unida por 
una maravillosa uniformi- 
dad, notará Vd. que su cutis 
toma un aspecto tan fresco 
y grato como el pétalo de 
una rosa. 


TONOS: Piel Natural, Rachel, Ocre, 
Morocho, Rosado y Chair. 


Cajas de: 0.50, 0.70 y 1.90 


) Polvo LE E Sancy 


El más perfecto de los polvos de tocador 
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LA 
HUMILDE 
SADIDULIA 


D 
ESOPO 


Esopo nació en Frigia en el año 620 antes de nuestra 
era. Era esclavo, pero con su talento y sus fábulas, 
lHegó a despertar la atención de Creso, quien lo llamó a 
su corte, en la que alternó con sabios y filósofos. Tan 
agudo en sus sátiras como intencionado en sus críticas, 
suscitó el odio de las gentes de Delfos, las que lo 
arrojaron desde lo alto de una montaña. Toda la Grecia 
lamentó su muerte, acaccida en el año 560. Existe la 
creencia de que Esopo fué uno de los hombres menos 
agraciados por la naturaleza, que carecía hasta del don 
de la palabra. Algunos eruditos, enemigos de toda leyen- 
da y de todo encanto imaginativo, aseguran que Esopo 
jamás existió y que las que se dan como suyas no son 
otra cosa que fábulas que datan hasta de la época de 
los faraones. 


Y >» 


UNA FABULA DE MUESTRA: La del adivino. 


Sentado en la plaza de cierta ciudad, discurría un 
adivino sobre su infalible ciencia, cuando de repente 
vinieron a avisarle que su casa había sido violada, y 
robados sus dineros y sus muebles. Levantóse el hom- 
bre con presteza y corrió a averiguar la catástrofe, 
pero los mancebos le cortaron el paso diciéndole: 
“¿A qué corres? ¡Demasiado sabrías tú que te iban 
a robar, y quién debía hacerlo!” 


OTRA: La de los caracoles. 


Asando unos caracoles el hijo de un labrador, oyó- 
les rechinar, y dijo: “¡Diablo de animales! ¡Pues 
no les están quemando la casa y se ponen a cantar! 


Y OTRA: La de la paloma y la corneja. 


Encerrada en un estrecho palomar, sin aire y con 
escasa luz, enorgullecíase una paloma de la fecundidad 
con que la naturaleza la había dotado. Una corneja 
que la oyó, le dijo: “No te envanezcas, desdichada 
de tener mucha prole; porque los esclavos que engen- 
dran hijos, cuantos más engendran, más esclavos hacen”. 


Breve anecdotario 


l soro, en calidad de esclavo, debía marchar 
con una caravana que se dirigía a Efeso. 
La carga fué distribuida entre todos los 
que de ella formaban parte; pero, como el 
fabulista era débil y deforme, muchos de los es- 
clavos pidieron que proporcionalmente se distribu- 
yera entre ellos la carga que debía llevar a cues- 
tas su débil camarada. Esopo, tocado en su amor 
propio, no quiso en manera alguna y hasta pidió 
que se le consintiera escoger la carga que él Jle- 
varía. Así se le permitió y él, entonces, echó so- 
bre sus hombros la cesta en que llevaban el pan. 
Naturalmente, ella era pesada, pero, al cabo del 
primer día, su peso se redujo notablemente y así, 
vez a vez, hasta que, llegados al punto de destino, 
la canasta ya no pesaba nada porque los compo- 
nentes de la caravana ya habían consumido todo 
su contenido. 


Xantus envió a Esopo a cierto lugar y el fabu- 
lista, en el camino, tropezó con un magistrado que 
le preguntó dónde iba. Esopo, ya porque fuera 
distraído o por otra razón, contestóle que no lo 
sabía, motivo por el cual el magistrado, muy in- 
dignado, le hizo conducir a la cárcel. Cuando a 
ella le conducian, muy tranquilo, le dijo al magis- 
trado: ¿Veis cómo yo tenía razón?... ¿Sabía, 
acaso, que iría a parar a la cárcel? 


Xantus, el filósofo amo de Esopo, en medio de 
una borrachera, había hecho la apuesta de que se 
tomaría toda el agua del mar. La cuestión era de- 
licada, porque había apostado su casa y sus joyas, 
de manera que, al siguiente día, eliminados los 
vapores del vino, llamó a Esopo para pedirie con- 
sejo. El fabulista le aseguró que no tenía moti- 
vos para alarmarse y que sólo con unas palabras 
podía salir airoso de la prueba, Y, así lo hizo. 
Cuando llegó el instante de cumplir con su apues- 
ta, siempre por indicación de Esopo, dijo: “Se- 
ñores, yo he prometido beberme toda el agua del 
mar, pero como ocurre que al mar también van a 
parar las aguas de los ríos, hacedme el bien de 
decirme cuándo me será posible cumplir con mi 
promesa. Separadme las aguas de los ríos de las 
aguas del mar.” 
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Cuando Ud. compre 
Magnesia 


. . . exija la legítima 


Eo, Leche de Magnesia de 


¿ACM “, 


Phillips, la misma que los 
médicos recomiendan 


O a mares 


Ps A du a e 


Y. ars, flo * 


Siguiendo este consejo usted se pone 
a cubierto del peligro que se corre 
al usar cualquiera de las diferentes 
preparaciones de Magnesia que 
actualmente se ofrecen al público. 


La enorme superioridad que tiene la Leche de Magnesia 
de Phillips sobre las otras clases de Magnesia, ya sean en 
polvo, líquidas o sólidas, consiste en que está compuesta 
de hidróxido de Magnesio recién precipitado, en su más 
alto grado de pureza, que es la forma más segura y efi- 
caz en que la Magnesia puede administrarse. Es agrada- 
ble al paladar y completamente inofensiva, aún cuando 
se use constantemente. Los médicos del mundo entero 
la recomiendan para evitar y corregir los trastornos del 
estómago y de los intestinos. 


Leche de Magnesia de Phillips 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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La obra grandiosa y patriótica de la 


Unión Industrial Argentina 
Una visita de “Caras y Caretas” al local 


social de la prestigiosa entidad. 


La maravillosa evolución de la industria 


nacional. 


Será uno de los temas interesantes y de 
indiscutible utilidad del número que, en 
conmemoración del 
9 de Julio 
publicará “Caras y Caretas” el día 6 de 


dicho mes. 
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París-Nueva 


Desde la antigiedad hasta prin- 
Cipios del siglo pasado el trans- 
Porte de las cartas se operaba úni- 
Camente por tierra, mediante co- 
Trcos montados o rodantes, y por 
Mar por veleros, 

. Como rapidez, todo aquello de- 
Jaba mucho qué desear, 

Cuando apareció el vapor, fué 
a los ferrocarriles y a los barcos 
a los que confióse el correo, y 
hasta hace pocos años todo el 
mundo estaba contento con tal ser- 
Vicio. Pero hoy, aunque se posea 
ya la telegrafía sin hos, que per- 
Mite comunicaciones casi instantá- 
Nheas con todos los puntos del mun- 
O, se trata de perfeccionar aún 
a transmisión de las cartas. 

Las gentes son cada día más 
imigas de la velocidad, Los ferro- 
Carriles y los vapores no marchan 
bastante ligero para transportar 
los correos como se desea. Actual- 
mente una carta pone un día para 
Ir de Paris a Roma, por ejemplo 
(sin contar con la bondad actual 
de nuestros correos argentinos, 
comparados con los de otras é¿po- 
cas), Pero, en tiempos de Julio 
César, una carta de la primera a 
la otra de las dos grandes ciuda- 
des citadas tardaba... veintiocho 
días, por lo menos. 

Ahora las cartas tardan cinco 
días para ir a Norteamérica, des- 
de Europa; y desde allí a nuestro 
país emplean sólo trece a catorce 
dias, en vez de meses, como en 
Otros tiempos. 


CARAS Y CARETAS 


York, en 


— Quiero que me haga usted 
un retrato con estos dos gatos 


sentados a mi lado, 


¡EL RETRATO! 
(De Gutiérrez, Madrid). 


cuatro 


horas 


¡Siempre más de prisal Es la 
fiebre de las generaciones que se 
van sucediendo «desde Cristóbal 
Colón. 

Desde hace algunos años se uti- 
lizan, como todos vemos, los avio- 
nes, para el transporte postal. Pe- 
ro ello ya comienza a encontrarse 
lento. Ahora se piensa en los co- 
hetes postales. 

Esos cohetes «serán proyectiles 
que podrán alcanzar velocidades 
muy grandes. Todos están basa- 
dos sobre el mismo principio: la 
fuerza de propulsión les es dada 
por la combustión de materias 
explosivas. 

El más sencillo de esos apara- 
tos es el cohete volador de arti- 
ficio, Este cohete, aparte la mez- 
cla luminosa y colorante que con- 
tiene, comprende un tubo lleno de 
una pólvora cuya composición se 
acerca a da de cañón. 

En esa pólvora se sumerge una 
mecha cuya extremidad sale al 
exterior. 

Para lanzar ese volador se le 
ata, con la mecha hacia abajo, a 
una varita vertical encargada de 
guiar la ascensión. 

En fin: la cosa es que ya se 
trata de usar los voladores en 
cuestión, naturalmente de dimen- 
siones proporcionales, para el 
transporte de los correos entre 
Estados Unidos y Europa. 

Asi, el correo de la capital fran- 
cesa a Nueva York tardará cua- 
tro horas, según cálculos, 


CALOR... 


MAS CALOR, MUCHO CALOR. 


CON POCOS CENTAVOS HAGA CONFORTABLE SU HOGAR 
UTILIZANDO UNA 


- V O L Cc A N ESTUFAS A GAS, DE 


KEROSENE O NAFTA 
SIN OLOR, SIN MECHAS. CALOR GRADUABLE 


DESDE $ 42.52 Hastas DS.“ 


EN CUATRO MODELOS DISTINTOS 
SOLICITE PROSPECTO No 76, B, GRATIS. 
217. 


CUAREJTA y Cía. 52750 dones 


A TODO COMPRADOR SE LE OBSEQUIA CON UN DISPOSITIVO PARA CALENTAR AGUA ADAPTA- 
BLE A LA ESTUFA. 


¡ idad de recurrir a trata- 
i i i d eso actual sin necesi E 
doi el A ma roda de cada comida una taza de infusión de 


TE TOVAR , 


r sus efectos saludables. Con él eliminará el 
Es eruo Era recomendado po ina Eempuid Muay Ae 
exceso Y mac 


SIN DEBILITARSE 


4 
4 
y 
s 
/ 
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Anticipaciones sobre el estreno 


DS 


N breve será estrenado este film de En- 
E rique Larreta, basado tanto en su ya 

famosa pieza teatral como en la ya pro- 

bada experiencia cinematográfica del 
autor de “La gloria de don Ramiro”. Tiene esta 
obra algo más que la importancia de una reali- 
zación cinematográfica. Constituye :— o cons- 
tituirá — la comprobación de esa extraordinaria 
sensibilidad artística que, expresada en formas 
múltiples, fué siempre la característica de En- 
rique Larreta, Será también el primer film 
que sobre nuestras pampas se lleva a cabo. 
Porque ha sido. filmado en ellas mismas, con 
gauchos verdaderos, con escenarios reales, con 
devoción indisimulada. Larreta, después de lar- 
ga residencia en Europa, se ha afincado en 
nuestro campo, lo ha redescubierto. Su sensibi- 
lidad de argentino europeizado — tan europei- 


Nedda Francy, en su acertada interpretación del papel de Pas. 
tora, en la versión cinematográfica de la obra de Larreta. 


ASA 


zado que su obra es la de un europeo hasta el 
momento en que se radica en el país, — ha 
visto, observado y analizado, pues, los hom- 
bres y las cosas de la pampa con ojos que no 
son comunes; con mirada dilecta de hijo pró- 
digo que está capacitado para realizar las más 
atrevidas comparaciones. Un extranjero descu- 
briría y, a la manera de Ortega y Gasset, diría 
cosas muy interesantes sobre la pampa y lo 
criollo; pero ello seria tan frío como desapasio- 
nado. Un escritor argentino que no hubiera 
salido del país tampoco diría y descubriria en 
las pampas lo que la experiencia, el viajar y el 
adentrarse en otros ambientes extranjeros ha 
permitido a Enrique Larreta. Además, cabe 
otro motivo para esperar que este su film sea 
lo más valedero que hasta el presente se ha 
realizado y se realice en lo sucesivo. La obra 
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de la película “El Linyera 


ha sido llevada a cabo en su propio estableci- 
Miento rural, sin trabas de especie alguna, con 
entera confianza, con todos los recursos y ele- 
Mentos que se pueden lograr en ese pequeño 
y completo mundo que es una estancia criolla 
“l autor — director, también — ha podido 
realizar su capricho, vivir el film en realidad. 
Y, por si esto fuera poco aún, agregaremos 
que en la ejecución de “El linyera” ha mediado 
verdadera inspiración, legítima pasión artís- 
tica, ejemplar anhelo de realizar algo bello. Una 
sola palabra cambiada con Larreta expresa ese 
entusiasmo, esa inspiración. Cinco minutos es- 
cuchándolo a él, recibiendo de su boca los deta- 
les de la obra ya consumada, convencen y 
hacen barruntar lo que ella será en realidad. 
Un hombre como Larreta no se puede engañar 
con respecto a una obra artística; un artista 
como Larreta — meticuloso, alquitarado, estili- 
zado, si se quiere, —no sería capaz de exponer 
un trabajo tan dificultoso y tan complicado, 
sin tener la plena, absoluta certidumbre, de que 
€s perfecto. La crónica que corresponda al 
estreno de este film dirá hasta qué punto ha 
Estado acertado el cronista es este anticipo de 
lo que será el film de Enrique Larreta. La fe 
y la confianza en tan- ilustre escritor no le en- 
gañarán, espera. Y, por si ello fuera poco, 
está también esta certidumbre, esta comproba- 
ción de la verdadera y pura inspiración artís- 
tica que ha guiado a Larreta a entregar al públi- 
co un film suyo, segundo que realiza, porque, 
digámoslo también, uno anterior hubo y que 
ha permanecido desconocido precisamente por 
eso: porque su autor, crítico severo con todo 
lo suyo, no lo ha juzgado digno de la publicidad. 


9 


Alfredo Sosa, el paisano auténtico que concurrió al 
teatro Ateneo cuando se representaba la obra de 
Larreta, y que actúa en la pe.ícula, 


Nedda Francy (Pastora) y Felipe Berón (Evaristo) en una 
escena culminante de “El linyera”. (Ampliación de la película). 


“De 
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¿Pueden preverse los temblores de tierra? 


Es una cuestión que divide 
profundamente a los hombres de 
ciencia. Los unos afirman que los 
temblores de tierra escapan a toda 
previsión ; los otros, por el contra- 
rio, aseguran que las perturbacio- 
nes electromagnéticas registradas 
por un aparato especial, son au- 
gurios ciertos de sismos que pue- 
den ser anunciados con veinticua- 
tro horas de anticipación. 


nos de orden sísmico y volcánico, 
parecen aprobar la segunda de las 
tesis. 

Los resultados de tales experi- 
mentos han sido debidamente se- 
ñalados. 

El doctor Bustos Navarrete, di- 
rector del Observatorio de Geofí- 
sica de Santiago, pudo — gracias 
a los aparatos instalados en la re- 
gión central del país hermano — 


Esos estudios han sido objeto 
de varias comunicaciones a la 
Academia de Ciencias y de nu- 
merosas notas insertadas en las 
publicaciones cientificas del mundo. 

“Tales observaciones, declara el 
profesor Nodón, permiten afirmar 
que los sismos $e producen a la 
postre de víolentas perturbaciones 
electromagnéticas. Se manifiestan 
lo más frecuentemente durante los 


notar las amenazas de orden eléc- 
trico y magnético que preceden en 
unas veinte horas al menos a los 
temblores de tierra. 

Se ha anunciado igualmente que 
el Japón, frecuentemente conmo- 
vido por los fenómenos que nos 
ocupan, iba a instalar un sistema 
de señales fundado sobre los mis- 
mos principios y realizado gracias 
a idénticos aparatos. 

Pero hemos retenido de la in- 
formación que el aparato destina- 
do a prestar tan importantes ser- 
vicios y a salvar así numerosas 
vidas, se debe al profesor de Bur- 
deos, Alberto Nodón, presidente de 
la sociedad astronómica. 

El doctor Nodón, que es un sa- 
bio tan concienzudo como modes- 
to, ha dado algunas precisiones so. 
bre las observaciones de referen- 
cia. Dice el sabio que las investi- 
gaciones proseguidas durante vein- 
te años le han permitido llegar 
a establecer el método de ob:er- 
vación fundado sobre los fenó- 
menos electromagnéticos. 


Contra 


Experimentos recientes, hechos 
en Chile, es decir: en una región 
cuya constitución orográfica fa- 
worece singularmente los fenóme- 


ciclones y se presentan en las re- 
giones del globo que correspon- 
den a las grandes quebraduras te- 
rrestres ocupadas por volcanes”, 


La Mistinguett, en gira por 
Italia, al llegar a Milán es re- 
cibida por sus contemporáneas. 
(De Guerin Meschino, Milán) 


DE LA PREHISTORIA 
-— No tengas miedo, querida, 
todavía me queda una flecha. 


Esa es la extraordinaria diferencia de ''Carretero?””: elimina la posibi- 
lidad de quedar en llanta pero sin afectar en lo más mínimo a la goma. 
“Carretero” prolonga la vida de los neumáticos acentuando su 
flexibilidad y resistencia. “Carretero” es el amigo que usted 
necesita para reducir el costo anual de su automóvil. “Carretero” 
es completamente distinto de todo lo presentado hasta la fecha: 
es nuevo y es mejor. Pida “Carretero” en las buenas casas del 
ramo; le devolveremos su dinero si ''Carretero” no le rinde el 
servicio prometido. 


CARRETERO 


EL AMIGO DE SUS NEUMATICOS 


SOCIEDAD INDUSTRIAL CARRETERO má LASAGA, AVENDAÑO € Cia. 
Avenida de MAYO, 1411 - U. T. 38 Mayo 4034 _- Bueno» Aires 


AUN QUEDAN ALGUNAS ZONAS DISPONIBLES EN EL INTERIOR- 
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Los paquetes de los Cigarrillos Negros y Rubios 


CONDAL 
k 0.20 y 035 * 


Llevarán además de los grandes premios 
vales por estos artísticos relojes mascotas 


CONDAL 


X EL MEJOR CIGARRILLO HABANO A 


SIN NICOTINA 


CON GRANDES PREMIOS 
FERNANDO SANJURJO — Uspallata, 2172 — Buenos Aires 


PAN. 
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De todos y para todos 


Fernando Lesseps, los 
istmos y las mujeres 


Ny los días de su mayor fía- 
E sa, Fernando Lesseps, el 

hombre que abrió el canal 
de Suez, fué invitado a una fies- 
ta que daba una dama de la aris- 
tocracia francesa. Necesariamen- 
te, como era entonces boga, se !e 
presentó el consabido álbum le 
autógrafos y el sabio, sin saber 
dónde iría a parar, un poco atur- 
dido por los elogios y el bullicio, 
comenzó a escribir: “Si las mu- 
jeres fueran istmos...” Y, se que- 
dó alí, con la pluma en suspenso, 
como esperando la inspiración, En 
eso, Alejandro Dumas, que esta- 
ba cerca, decidió acudir en su au- 
xilio y, muy amable, le preguntó : 

— ¿Quiere que termine yo el 
pensamiento ? 

— Encantado — repuso Lesseps, 
aferrándose a aquella inesperada 
tabla de salvación. — De esta ma- 
nera, la gentil ama de casa tendrá 
dos autógrafos en uno... 

Dumas, no profirió una palabra 
más, Tomó la pluma y completó la 
frase: “...los hombres seríamos 
contínentes”, 


Luis Felipe y Talleyrand 


“Talleyrand se moría y el rey 
Luis Felipe, que tanto le debía, 
no quiso faltar a la cabecera de 
su lecho. Talleyrand, reconocién- 
dole, le dijo: 

— ¡Señor!... ¡Sufro como un 
condenado! da 

A lo que el monarca, casi sin 
percatarse de lo que decía, pre- 
guntó: 

— ¿Ya? ¿Tan pronto? 


De Jules Renard 


“El camarero del coche-come- 
dor pierde el equilibrio y se cae 
encima mío, 

8 Le he hecho daño, señor? 

— No. 

— ¡Oh, sí! Le he hecho daño. 

—No, en absoluto. 

— Forzosamente, señor... Le 
he hecho a usted daño... 

Y, al hombre, no le basta ha- 
berme aplastado; quiere, además, 
que Jo confiese”. 


Derecho internacional 


Un estudiante se aproxima a 
su catedrático de derecho inter- 
cional : - 

— Quisiera especializarme en la 


materia. ¿Qué me aconseja usted 
que estudie preferentemente? 

El catedrático, que es un apa- 
sionado pacifista y, más que na- 
da, un humorista, le responde: 

— Amigo mío... Tal cual van 
las cosas, creo que lo mejor es 
que se dedique usted a estudiar 
el mecanismo del tiro de repeti- 
ción... 


A 


El fracaso de la novela 
y de lo novelesco 


En la isla de Vancouver (Es- 
tados Unidos), según el telégrafo, 
fué recogida una botella que las 
aguas habían arrojado sobre las 
arcñas de la playa. ¡Una botella! 
La curiosidad de las gentes inme- 
diatamente despertó. Había llega- 
do una botella, después de un lar- 
go viaje por el mar. ¿Qué conte- 
nía aquella botella misteriosa? 
¿Qué relato de terribles penurias 
se hacía en ella? ¿Qué desdicha- 
dos náufragos la habían confiado 
a la fortuna? 

Efectivamente, en cuanto se la 
limpió un poco, se pudo constatar 
que encerraba unos documentos. 
La pública curiosidad fué aún más 
acuciada, Con grandes cuidados se 
la llevó a un lugar seguro y, allí, 
en presencia de las autoridades, 
fué abierta. 

Y la realidad, la fría y cruel 
realidad, terminó con la imagina- 
ción. Abierta la botella se sacaron 
los documentos. Pero, no se tra- 
taba de ninguna relación de náu- 
fragos ni de un pedido de auxi- 
lios. Era simple y llanamente una 
información suscripta por un 
miembro del Instituto Hidrogrófi- 
co de la Unión que había arro- 
jado la botella en las costas del 
Japón, exactamente, un año y diez 
días antes, para estudiar la velo- 
cidad y la marcha de las corrien- 
tes del océano Pacífico. 

El casco flotante había invertido 
ese tiempo en recorrer cuatro mil 
quinientas millas. Era un valioso 
dato científico; pero, para aque- 
llas gentes, que fugazmente die- 
ron libertad a la imaginación, la 
cosa carecía en absoluto de interés, 


Hércules y la virtud 


_ Dijo Hércules: — Me pro- 
metéis agradables cosas, señora, 
pero yo estoy oprimido por un 
duro sueño. ¿Cómo os llamáis? 

— Mis amigos — contestó una 
de las dos desconocidas, — me 
llaman Placer; los que me miran 
con malos ojos me han dado más 
de un mal nombre, y pésima re- 
putación, pero mienten. 

Entonces dijo la otra: — Hér- 
cules: yo también sé quién eres 
y la sentencia que pesa sobre ti, 


y lo que has tenido que trabajar 
y sobrellevar desde tu infancia; 
ésta es la razón por la cual estoy 
segura de que me darás tu amor. 
Si asi lo hicieres, se hablará de 
tus buenas acciones en los tiempos 
futuros, y mi nombre todavia se- 
rá más alabado Pero no tengo yo 
halagadoras palabras con qué en- 
gañarte. Nunca se consigue nada 
bueno, nunca se gana nada gran- 
de, sin trabajo, Si buscas el frano 
de la tierra, debes presentarte a 
ellos con rogativas y ofrendas: 
si pretendes el amor de los hom- 
bres, debes hacerles bien 

La otra entonces interrumpió di- 
ciendo: — Ya ves, Hércules: 
Virtud quiere conducirte por un 
camino largo y pesado; y el mío, 
ancho y cómodo, conduce pronto 
a la felicidad. 

Virtud, con un relámpago de 
cólera en sus puros ojos, contes- 
tó :—¡ Desgraciada ! ¿Qué cosa que 
sea buena puede dar, y qué placer 
puede sentir, quien no sabe lo que 
es trabajar? Tus concupiscencias 
están hartas, tu gusto está estra- 
gado. Bebes el vino antes de estar 
sedienta, y te llenas de delicados 
manjares antes de estar hambrien- 
ta. Aunque eres del número de ¿03 
inmortales, los dioses te arrojaron 
del cielo, y los hombres de bien se 
burlan de ti. Tú nunca has oido 
el más dulce de todos los sonidos: 
la alabanza del propio corazón; 
ni nunca has visto la más hermo- 
sa de todas las visiones: la con- 
templación de las propias busnas 
obras. Los que te siguen, son ¿lé- 
biles en su Juventud, desgraciados 
y despreciables en su vejez. P=10 
yo habito con ¡os dioses en el s1e- 
lo, y con los hombres de bien en 
la tierra; y sin mí nada buzno 
puede hacerse ni pensarse. Me 
honran los dioses más que a todas 
las otras, y los hombres que me 
aman me protegen. Tanto en la 
paz como en la guerra, en salud 
como en la enfermedad, soy la 
ayuda de quien me busca; y ésta 
nunca falla. Mis hijos conocen ei 
más puro de todos los placeres, 
cuando llega la hora del descanso 
después del trabajo diario, En su 
juventud son fuertes, y sus miem- 
bros son expeditos; en su vejez 
contemplan felices su pasada vi- 
da; y cuando se duermen en el 
sueño del justo, su nombre es ve- 
nerado entre los hombres por sus 
obras útiles y buenas. Amame, por 
lo tanto, Hércules, y obedéceme, 
y al final de tus trabajos vivirás 
conmigo en la morada de los dio- 
ses inmortales, 

Hércules asintió y juró seguir 
los consejos de Virtud, y siguió 
esperanzado en su trabajo y su- 
frimiento. 


O Biblioteca Nacional de España 


A PP 


CARAS Y CARETAS 


PE 


¡Ereúlosis, está 
etrás de un res- 


que es la traidora tul 
siempre en acechode 
frío o una grip al curada, espe- 
rando el mexénto de invadir el or- 
o q ilitado y predispuesto. 
Jasé tomando Guayacose. 


¿Este conocido y extraordinario for- 

tificante, restablece en poco tiempo 
la salud y aumenta la resistencia 
del sistema contra los gérmenes. Su 
sabor es agradable. 


E > 


B 
A 
BAYER 


Guayacose 
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Por qué se dice de algunos cuartos que tienen la atmósfera pesada 


Sir Leonar Hill, fisiólogo inglés 
y escritor de temas de salud pú- 
blica, encuentra que los ilamados 
rayos infrarrojos, despedidos por 
centros de calor rojo y rojo oscu- 
ro, ocasionan la contrace;ón de ¿as 
fosas nasales y dificultzn la res- 


demuestra la eficacia de colocar 
un recipiente con agua sobre la 
calefacción, pues torna la atmós- 
fera más agradable. 

"Por medio de experimentos Jle- 
vados a cabo en Bedford College, 
Londres, Mr. Hill descubrió que 


la respiración al ser expuestas a 
centros caloríficos que despiden 
estos rayos obstructores Je la ná- 
riz, y que más del 25% de los 
casos de dificultad en la respira- 
ción, eran tan evidentes, que po- 
dian ser demostrados con pruebas 


piración. 

El cree que esta es la principal 
razón de la pesadez de la atmós- 
fera que sentimos en un cuarto 
demasiado caliente. Un informe 
del Science Service (Wáshington) 
dice lo siguiente: 

“En una conferencia dada recien- 
temente durante el Congreso de Sa- 
lud Pública de Londres, Mr. Hit 
demostró que esta sensación de 
pesadez no se debe a ia acción 
directa del calor sobre las fosas 
nasales, sino que es un reflejo de 
los nervios sensoriales de la piel, 
El da a los rayos de calor que 
producen este efecto el nombre de 
obstructores de la nariz. Su acción 
es más intensa en las personas 
que ya tienen dificultad er la res- 
piración, debido a defectos de ía 
nariz o que sufren de catarro, de 
asma o de fiebre del he.o. 

"Este efecto puede neutralizarse 
echando aire sobre la cara con un 
ventilador, o poniéndose bajo la 
acción de otros rayos que él des- 
cribe como “despejadores de la 
nariz”, los cuales son Jespedido: 
por centros luminosos de calor. 


el 60 por ciento de las personas de respiración tomadas con apa- 
examinadas sufren dificultades en ratos adecuados”. 


r 
4 


EL RECURSO HEROICO DE UN ARTISTA. 


Este efecto de pesadez puede ser (De The S. Evening Post, Filadelfia) 
corregido con vapor de agua; esto e 


EMBELLEZCA SUS DIENTES 
CON CREMA DENTAL SABITA 


que, además, por sus poderosas propiedades ger- 
minicidas desinfecta eficazmente la boca, constitu- 
yendo así un poderoso guardián de su salud. 
Perlifique su dentadura con Crema Dental 


SARITA. 


No tire el estuche de cartón; por cada uno le 
entregaremos un cupón para participar en el 
próximo gran sorteo, con valiosos e impot- 
tantes premios. 


En venta en todas las buenas casas del país, 


Casa Cadenazzi y Rodríguez 


Corrientes 3380 — Buenos Aires 


TUBO MEDIANO 


*>70 


TUBO GRANDE 
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Luis XV, un día, fatigado de 
las disputas de los parlamentos con 
103 duques y pares, sobre las ge- 
Mtalogías, y de los cortesanos con- 
tra los nobles, les enseñó a todos 
1 no avergonzarse por ser de ori- 
gen humilde. 

Hombre de mucho esprit, a ve- 
ces harto mordaz, habia estudiado 
la extracción de diversas personas 
de la corte, y se daba el placer 
de humillar las pretensiones de los 
(ue llevaban demasiado lejos el 
orgullo del nacimiento, 

11 monarca le recordaba fre- 
cuentemente al mariscal de Ri- 


que tenía guardado en casa todo 
su capital en billetes de mil. 

— ¿Y ya no lo tiene? 

— No. Se ha casado con esa 
l muchacha, y naturalmente, le ha 
| hecho cambiar todo, desde las 
costumbres hasta los billetes. 
(De London Opinion, Londres) 


XX 


lección 


TALEO BORATADO 


Por ser medicamentado ade- 
más de boratado y puro, 
debe preferirse para el tier- 
no cutis de los niños, Refres- 
ca la piel, calma las irrita- 
ciones, absorbe la humedad, 
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de 


chelieu que Vignerot, su bisabue- 
lo, había sido flautista. A los Vi- 
lleroy les recordaba que descen- 
dian de un vendedor de pescado 
de tiempos de Francisco 1. 

Una noche en que había entris- 
tecido con esas franquezas a va- 
rios de sns cortesanos, expresó de 
un modo bastante alegre: 

— ¡ Pero, consuélense ustedes! 
¡Yo, que soy, me parece, un gen- 
tilhombre, he tenido un abuelo 
que fué notario en Bourges! 

Todos se asombraron. El rey to- 
mó ina pequeña nota de un cajón 
de su escritorio, y leyó: “Bajo el 
reinado de Luis XI, hacia 1470, 
habia en Bourges un notario que 
se llamaba Babou, Se supo que el 
padre de ese Babou era barbero; 
pero esto no está comprobado co- 
mo la profesión de notario de Ba- 
bou. Este hizo fortuna y compró 
para su hijo, Filiberto Babou, un 
cargo de tesorero de Francia. Fili- 
berto llegó a ser maitre d'hotel de 
Carlos VII1L, Este fué el padre de 
Babou, señor de la Bourdaisiere, 
maestro general de artillería en 
1539. La hija de ese Labourdai- 
siere fué madre de Gabriela Des- 
tré, la que tuvo por hijo natural 
a César de Vendome, casado en 
1609 con la heredera de Merceur 
y padre de Isabel de Vendome, 
casada con Carlos Amadeo de Sa- 
boya, duque de Nemours, que mu- 
rió en duelo con el duque de Beau- 
fort, su cuñado. Carlos Amadeo 


bituales de 


nos tomando 


Unico 
8 
Concesionario: 


humildad 


fué padre de María de Nemours 
la que se casó con Carlos Emma- 
nuel, duque de Saboya, del que 
tuvo a Victor Amadeo, duque de 
Saboya, rey de Cerdeña y padre 
de María Adelaida de Saboya, 
casada con Luis de Francia, du- 
que de Borgoña, de quien yo que 


os hablo tengo la honra de ser 
hijo... 

De modo — continuó el mo- 
narca — que ya veis, señores míos, 
que mi décimo abuelo era nada 
Bourges, 
pelu- 


notario de 
había sido 


menos que 
cuyo padre 
guero. 


UN VALIENTE 


— No, señor, el dentista no 
está. 
| — ¿Ha salido? 
— Sí, señor. 
— ¡Qué suerte! 


(De Le Miroir du Monde, París) 


cansancio y desgano 
son consecuencias ha- 
los que no 
digieren normalmente. 
Regularice las 
de su estómago e intesti- 
la famosa 


funciones 


MAUNESIA 
3.PELLEGRINO 
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Presenta al público, 6 de sus 
múltiples modelos, de rigurosa 
moda y de verdadera calidad. 


o 


Ny 4913. — Zapato en gamuza marrón 


y negra, con aplicaciones 
9.90 
> 


de lagarto, 2. . . . . $ 


ATTE 
Nv 4303. — Zapato en piel de coco- 
drilo legítimo, en negro 
y marrón, A. ..... $ 14.90 


en oscaría 


9.90 


Nv 9413. — zapato troteur 
negra y marrón, taco 1% 
centimetros, d. . . . +. 


Nw 9418. — Troteur en oscaría negra 
y marrón con fantasía de lagarto 
en suela y suela crepé, 


CA 


9.90 


NY 1vovw. — «apato en oscaria, negra 
y marrón, modelo de gran 


sE 


9.90 


aceptación, a. . 


Ny 


10565. 
caría negra y marrón, 


— Eligante zapato en 0s- 


: da ¡14.90 
Bmé. MITRE, 1087. 


U. T. 37-1558 - Buenos Aires. 


Absoluta seriedad y 
para los pedidos del 
Flete. $ 0.50. 


Me 9 a... 9.0 


rapidez 
interior, 
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Beetkoven 


Jeethoven es, con respecto a 
Mozart, lo que Miguel Angel, con 
respecto a Rafael. Nacido en 1770, 
recibió en su juventud las impre- 
siones de las tendencias de su 
época; el ideal de la revolución, 


la libertad; el fervor de Klops- 
tock y el idealismo poético de 
Schiller, impresionaron vivamente 


su corazón sensible y genio medi- 
tabundo, porque diferente - 
Haydn y Mozart, le ha 
dado y atemorizado una educ: 
ignorante, Á once 

nifestóse en él el tai 


años 


to musical, 


los 


y en 1783, cuando sólo contaba 
trece años, salió al púbico con 
sus primeras improvisaciones que 


más tarde desechó lo mismo que 
todas las obras que hiciera en su 
juventud, como simples ensayos. 


Como primera obra designó los 
trios que dedicó a Haydn «en 
1795, 

En 1787 llegó a Viena donde 


Mozart fué uno de los que reco- 
nocieron el genio musical del jo- 
ven compositor a quien encontró 
en una reunión que solía frecuen- 
tar. Grande fué el esfuerzo que 
tuvo que hacer para dominar su 
fantasía vagabunda, para sujetar- 
la a una educación rigurosa, pero 
gracias a su voluntad de hierro, 
salió vencedor, y dueño de sí mis- 
mo: desde 1795 manifestóse en sus 
obras su género especial y carac- 
terístico. Para dar expresión a los 
impulsos reconcentrados en su al- 
ma por la educación errada que 
había recibido, servíale de intér- 
prete el piano, cuya práctica ha- 
bía enriquecido con este motivo 
notablemente, como hizo por la 
misma razón con las formas mu- 
sicales, conocidas hasta entonces 
pero insuficientes para dar forma 
a su mundo de ideas, según lo pa- 
tentizan todas sus obras desde las 


v 


dos sonatas número 27 escrita 
en el año 1800 hasta su sinfonia 
octava que compuso en 1812, Si 


grande y profundo se presentó € 
genio de Beethoven en las obras 
de este periodo, más potente se 
manifestó daspués. De carácter 
huraño, solitario, vivía más a gus- 
to en su propio mundo de ideas; 
anheloso de amor, sólo encontró 
en las personas que le rodeaban in- 
sultos amargos, así es que du- 
rante toda su vida se tuvo que re- 


concentrar en sí mismo, En es:e 
estado apoderóse de él una cn- 


fermedad que le produjo en 1812 
una sordera comple rompiendo 
todos los lazos que unian su alma 
con el mundo, dejándola solitaria 
en «u potente y majestuosa grai- 
deza en medio del océano agitado 
de sus sentimientos propios. Esta 
cruelisima desgracia, que habria 
anonadado a cualquier otro, fué, 
sin embargo, para él, el medio de 
llegar a la cúspide de la perfec- 
ción, De:de entonces fué su arte 
su vida; el sonido audible quedó 
para él como un recuerdo, pero en 
su interior oía melodías cada vez 
más arrebatadoras que reflejaban 
todos los combates de su lacerado 
corazón, sus esperanzas burladas 
y contrarias, fortuna, amor, dicha, 
saber, sus desengaños, su deses. 
peración, y su victoria sobre to- 
das las fuerzas de su tenebroso 
destino; y no solamente reflejan 
todo esto sus últimas obras, sino 


que también pintan ideas de la 
naturaleza, de la historia y de 
Dios. En su sinfonía novena, que 


escribió en 1823, se perciben la lu- 
cha, los sufrimientos y la victoria 
de su genio poderoso, a la par que 
la imagen de la naturaleza huma- 
na buscando incesantemente lo in- 
finito. El poeta musical se hizo 
sofo musical, 


DESESPERACION AMOROSA 
(De Berlingske Titende, Copenhague) 
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Grandes sorteos gratuitos de juguetes 
g ) 
para los pequeños lectores de 


“Catas y Lartetas" 


en combinación con el importante 


“Bazar Dos Mundos” 


* . * 


A todos los niños de la República les 
interesa leer las condiciones que 
publicaremos en el próximo número. 
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UTIL DARA LOS WIAJES 


Lo es tanto y aun más que el jabón, los 
peines y la cajita de polvos. Al aspirarla 
reanima; mezclada con el agua para lavarse, 
o friccionándose con ella las sienes y los 
músculos, quita la pesadez y el cansancio 
que producen las largas horas de viaje. 


Agua admirable para el baño y el tocador. 
Tonifica la piel y le da frescura y perfume. 
Un perfume original, delicado y permanente. 


AGUA DECOLOMIA 


IC EL (AM 


PERFUMERIA 


MADRID 
BYENOS AIRES 


PABRICA 


Y OFICINAS 
MAURE 2010-14. 
BUENOS AIRES 
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BUENOS AIRES, 10 DE JUNIO DE 1933 
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AIR ETA y TR ETE 


CUADROS CELEBRES 


LAs ESPIGADORAS 
JUAN FRANCISCO MILLET 


MUSEO DEL LOUVRE 
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Virginia Vera, Laura Carri Pérez y Amanda Ledesma, 


> » de destacada actuación en las broadcastings 
? 3 Y vy O E 
ANDA IES LA LAURA 
LEDESMA 4% o CA RRI 
> e a PEREZ, 


CANCIONISTA. RECITADORA. 


>” 


VIRGINIA Y ERA, 


ESTILISTA. 
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EL TEATRO DE 
UN CENTAVO 


El propietario, empresario 

y director es, también, bo- 

letero y anunciador. Las 

entradas, que son boletos 

usados de tranvía, cues- 
tan un centavo. 


VA Este es, probablemente, el 
A teatro “público” más pe- 
queña del mundo, Funcio- 
ha en una callejuela de 
erlin y está constituido 
por un cajón vacío, 


La empresa ha sido insta- 


lada en un rincón de una 
í Y calle magnifica, que com- 
Ñ 


; Toda la instalación ro 
y ocupa un metro cuadrado 
y no es complicada ni cos. 
tosa. En cambio es grande 
la preocupación por la 
p “mise-en-scene”. 


pensa la modestia de 
los elementos del pequeño 
teatro. 


A veces, la vecindad casual de un músico callejero 
dota al teatro de una orquesta económica y acaso 
excesiva. Aprovechando la fugaz ocasión, el progra. 
ma dramático se convierte entonces en lírico, 


El público solicita los Esto es lo que se lla- 
últimos y arrugados ma un “lleno”, Los es- 
boletos de entrada. Un v pectadores no han no- 
instante después el be- tado la falta de buta- 
letero se convertirá cn cas, que nada quitan a 
director de escena. su comodidad. 
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Soldados conscriptos de una bateria haciendo instrucción de rápido emplazamiento de 
una pieza. 
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REGIMIENTO 1” DE AR 


El capitán Ricardo Schauman es el autor del trabajo sobre 


ec 


El teniente coronel Enrique Padilla, jefe de la unidad, rodeado por la plana mayor del regimiento, posa espe- 
cialmente para nuestra revista, 


Los sirvientes de la pieza, a la vez de mando <e apresuran a tomar posición para comen- 
zar el fuego. 


N CUARTELES 


TILLERIA MONTADA 


este regimiento, que publicamos en las primeras páginas. 


Frente del edificio que sirve de cuartel al Regimiento 1 de Artillería Montada y que se encuentra ubicado en el 
harrio de Liniérs. 


Sección dedicada a la limpie 
diaria de los animales de tiro. 


La sexta compañía enjaezando los 
animales para salir a instrucción, 


v 


Poligono destinado a la instruc- 
ción de tiro de defensa personal. 


En la herrería del regimiento, 
dos expertos en plena tarca. 


= S El oficial instructor dando 
clase de puntería con obús. 


= En la mesa de arena, durante 
la instrucción de una batería. 


Instruyendo a los seldados en el 


cambio de material a una pieza. 


Clase técnica de tiro, al aire li- 
= == bre, por el teniente instructor. 


El oficial abanderado del Regi- E == 
miento 1 de Artillería Montada. = 


v 


Soldado efectuando un nota- = 
ble salto sobre tres caballos. 


Sirvientes de una pieza en posi- 
ción ejercitándose en puntería, 


El sargento primero enseñando 
cómo debe arnesarse el caballo 


dol Ud Aids LU 


E Corrales de ovejas de la Socizdad Rural de Puerto 


E E 
p Deseado. La Argentina ocupa, entre tedas las na- 
ciones productoras de lana, el tercer lugar debido a 


los rebaños de la Patagonia. 


Los trabajadores del 
en las zonas 


El primer obre. 


zonia tuéwn Y Por Juan José 


indio alacalufe 


Uno de estos anima- Las factorías de ballenas están en 
les produce noventa li- las islas argentinas que Gran Breta- 
tros de aceite y mu- v ña liene en su poder: Malvinas y 
chas gorras de piel. Georgia. En la costa patagónica po- 
Abundan en todas las drían instalarse también, pues hay 

costas del sur. muchas ballenas. Faltan capitales 
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Esta es la hermosa ciudad de Magallanes, fundada $5 
como presidio en 1843, por el general Bulnes, El Q 
trabajo de los pescadores, mineros, agricultores y Ad 


ganaderos la ha convertido en un emporio de riqueza, 


mar y de la tierra 
australes del país 


Pescador herido 


de Soiza Reilly VW "ricas 


ceo del sur. 


-» » re 


pe » 
ENSURE: 0 


En las islas Orcadas las focas y los 


lobos marinos son tan mansos que Un típico pescador 
pueden cazarse con las mancs, como v patagónico, mezcla de 
nos lo demuestra el activo subteso- indio alacalufe y de 


rero del ministerio de Hacienda, marinero napolitano, 
señor Clemente Manzini. 
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Obreros de la Pategonia que van a hacer la conscripción. En el 
muelle de Madryn soporten un viento de 150 kilómetros, para em- 

barcarse con rumbo a Comodoro. Los acompaña el prestigioso jefe 
j | del distrito, teniente coronel Antonio Fernández Lima. 


El ex penado 
Scarfó, que, 
después de 25 
años de presi- 
dio, vive er 
Ushuaia crian- 
do galinas. 


El primer automóvil que 
legó a la Patagonia, 


En Comodoro Rivadavia les obreros viven en barrios diferentes, según su estado: hay barrios de 
solteros y barrios de casados. 


En las primeras páginas encontrará usted el texto de esta nota. — Busque en el próximo número la 
ultima crónica de Soiza Reilly sobre la Patagonia: “Seiscientos mil argentinos que no tienen patria”. 
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POSTALES FEMENINAS 


Angélica Cornet 


Arminta Barnetche 
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El tratado comercial chileno-argentino 


- p E ; ene - ; PRES 


Componentes de la delegación chilena que intervinieron en la elaboración y firma del acta previa del tratado 
comercial entre la Argentina y Chile. 


Expediciones a los focos invernales de la langosta 


El presidente de la Comisión Central de Investigaciones sobre la Langosta, doctor Fernando Lahille y el miembro 
de la misma, ingeniero Carlos A. Lizer y Trelles, acompañados de algunos de los jefes de las expediciones, señores 
P. C. L. Denier, P. Kohler, J. B. Daguerre, J. M. Bosqg, J. Bonini, K. J. Hayward, T. L. Marini y ayudantes téc. 


nicos R. Fresa, A. R. Spegazzini, E. Sartori, W. Martino y E. Binek. Dichas expediciones recorrerán las regio. 
nes desiertas de varias provincias en cumplimiento de su misión científica, encaminada a una mayor eficacia en 


la extinción del acridio. 
de premíos a la virtud 
TE y 7 Fr + r ¿ E 


Distribución 
: nn AA DS oo 


e y o a. 


Doña Adelia Harilaos de Olmos, presidenta de la Sociedad de Beneficencia de la Capital, pronunciando su dis- 
curso en la tradicional distribución de los premios a la virtud, realizada en el teatro Colón. 
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con que se 
versario de los regimientos 
y 2 de Infantería. 


Distinguidas señoritas y co- 
nocidos caballeros que inter- 
vinieron en un festival a be- 
neficio de la Liga Argentina 
Contra el Cáncer. 


Núcleo de personas que hicie- 
ron acta de presoncia en la 
inauguración del nuevo local 
Florida de la “Editorial 
Atlántida”. 


NOIA 


Personalidades que presidie- 
ron el acto de recordación pa- 
tría que se lizó en la sede 
del Museo Social Arg ntino, 


pe 


+ de ys , - 


ES 
E 
A 

en 4 » 


€ 


's pes . 
maestro don Alberto Williams, S El general 
nenaje tributado por Melo en la visita efe 
2 muestros circulos music palacio de Correos y Telégra- 
vo de su brillante actuación artística. fos de la Nación. 


Personas que asistieron al homenaje or- Concurrencia que asistió a la 
ganizado en honor de don José León recepción ofrecida en su casa 
Pagano, con o de su reciente lle- por el señor Enrique De Be- 
Italia. nedetti, festejando la fecha 

patria 


EN e 


Pers Componentes de la Asociación 
lectuales y docentes qu de Damas Argentinas Patria 
celebración del 25" ¡ a y y Hog que organizaron un 

Escuela Normal N homenaje a la memoria del 


DE LA CAPITAL 


Concurrentes a la inauguración de los El jefe de Policia y otros 
cursos en el Colegio Libre de Estudios altos func arios en el hom:- 
Superiores, efectuada con éxito, naje ofre o por vecin 

empleados de la comisaría 


AA 


Ed 


Don 


los Fernando 


que fuera anteriormente enca 
ido de- 
inistro 

país. 


do de Negocios, y que ha 
signado por su gobierno 
de Noruega ante 


Doctor Santiago A 
Klappenbach. 


Distinguidos abogados graduados en 1883 que, en compañía del único profesor sobreviviente 


Sandberg, 


nuostro 


HA 


más ilustres figuras del clero argentino, obis- 
po de Tucumán, que ha celebrado sus bodas 
de plata episcopales. 


Doctor Saturnino 
Laspiur. 


Doctor David de Teza- 
nos Pintos. 


FIGURAS DE 
ACTUALIDAD 


Doctor José María 
Abumada. 


Ricardo C. 
Aldao. 


Doctor 


Voctor 
do hombre de ciencia, que se ha 
incorporado recientemente a la 
Academia Argentina de Letras en 

calidad de 


Angel Gallardo, distingui. 


miembro titular. 


Dictor Emique Nava 
rro Vio'a. 


el doctor de Tezanos 


Pintos, se reunizron para festejar sus bodas de oro profesionales y agasajar a su ex catedrático de derecho civil, 


Doctor Nicolás V. Greco, 
conocido médico argentino 
que ha sido designado por 
la Universidad profesor 
extraordinario de cli 
Dermatosifilográfica en la 
Faru'tad de Medicina. 


Profesor Jo:é Liebermann, 
nuestro colaborador, nom- 
brado profesor adscripto a 
la cátedra de Zoología 
General y Especial de la 
Facultad de Agronomía y 
Veterinaria, 


Doctor Gonzalo Boscn, uno 
de los más distinsuidos 
alienistas, que pronuncio 
una notable conferencia 
acerca de “La locura hu- 
mana'”, en el Instituto 
Popular de Conferencias. 


Señor Ladislao Kichi, ne- 
tiva cónsul general de 
Polonia, que se ha ausen- 
tado del país, donde se 
granjeó generales simpna- 
tías, para ocupar un cargo 
oficial en su patria. 


Castillo, 
distinguido médico, re- 
cientemente nombrado por 
el Gobierno Nacional miem- 


Manuel 


aJoctor 


bro de la comisión téc- 
nica para el estudio de las 


aguas minerales del país. 


Don Arturo A. Ipólito, 
periodista cordobés de só- 
lidos prestigios, presiden. 
te de la sociedad anónima 
“El País”, de Córdoba, 
designado director general 
del mismo colega. 


Doctor Julio César Urien, 
director de Economía Ru- 
ral y Estadística, que pre- 
sidió la comisión de estu- 
dios de arrendamientos y 
situación económica de la 
agricultura, 
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Don Eduardo Soria, pres- 
tigioso pintor español, Jle- 


gado recientemente a 
nuestro país, donde en 
breve organizará una in- 


teresante exposición de su 
obra pictórica, 


a 

Cabecera de la primera mesa de honor: el presidente de la República, general Justo; el embajador 

de la Gran Bretaña, sir Ronald Macleay; el vicepresidente de la Bolsa de Comercio, don Pedro Etchc. 

garay; el ministro de Guerra, general Manuel A. Rodríguez; el ministro del Interior, doctor Leopoldo 

Melo; el tesorero de la Bolsa de Comercio, don Eduardo Torres Astigueta, y el vicepresidente del 
Senado, doctor Rudecindo Campos. 


Á su llegada, el presidente Justo recibe el saludo El 
y el homenaje de las personalidades presentes en 
el salón de la Bolsa de Comercio. 


ministro del Interior, doctor Leopoldo Melo, y 
el presidente de la Bolsa de Comercio, don Ernesto 
Aguirre, escuchando el Himno Nacional, 


4 Lai A 

Cabecera de la segunda mesa de honor: el vicepresidente de la República, doctor Julio A. Roca; el 
vicepresidente primero del Senado, doctor Robustiano Patrón Costas; el secretario de la Bolsa de 
Comercio, don Antonio Delfino; el ministro de Relaciones Exteriores, doctor Carlos Saavedra Lamas; 
el doctor Enrique Santamarina; el vicepresidente de la Cámara de Diputados, doctar Héctor S, López, 


y U 


El ministro de Relaciones Exteriores, doctor Sanve- El primer magistrado, general Justo; el vice, doctor 
dra Lamas, y don Enrique Santamarina, saboreando Roca, y los señores Martínez de Hoz y I Hino, 
una sabrosa “grape-fruit'” nacional, una vez terminado el almuerzo de 1.200 cubiertos 


CARAS Y CARETAS 


Descubrióse una siniestra organización 


Francisco Nedujal. José Francisco José Sanjurjo, José Sánchez To- Roque J. Delfino. 
Cervera, víctima. victima. rrevilla, victima. 


Preh + 


Serafín Iglesias. César Cilerni. José Araujo. Ricardo López. David A. González. 


Zacarías Olmos. Ramón E. Eduardo Val. Juan Torres. Gonzalo Daural. 
Ferrando 


As enérgicas y empeñosas diligencias del juez de instrucción doctor Berutti, unidas a la 
inteligente cooperación de la policía metropolitana, han permitido el esclarecimiento 


de la serie de atentados de que fueron victimas varios dueños de panaderías. Las inves- 
tigaciones han demostrado que los delitos referidos eran perpetrados por una agrupación de 
obreros panaderos, la que pagaba en dinero los asesinatos que se cometían. 


El traslado de la Penitenciaría 


Vista aérea de la Penitenciaría Nacional, cuyo traslado se propone en un informe preseniado por el jefu de 
la Dirección e Inspección de Cárceles, ductor Juan J. O'Connor, a cuyo efecto se habilitaría la isla de la Gama, 
Chubut, como colonia penal para los delincuentes rurales. 
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NOTAS VARIAS 


Cuchara de plata con las iniciales de Rosas que fué hallada 

por el señor E. Augusto Gastañeta en las excavaciones 

del juzgado de paz de la época rosista, frente a la plazas 
Montserrat. 


Nicasio Sánchez, cabo primero de bomberos, 
que en el incendio de la casa de la calle Santa 
Fe 2822, salvó, con peligro de su vida, a tres 
mujeres que se hallaban a punto de perecer. 


Eustaquio Leiva, marinero de la prefectura que, valero- 
samente, se arrojo al agua en el dique 4 para salvar la 
vida de Mercedes María Godoy, que trató de suicidarse 


Estas tres jóvenes de Burma (Africa) se exhiben Lugar de la Cordillera, llamado del Cristo de los 
en Nueva York como imujeres jirafas. Cuando son Andes, donde se instalará un observatorio meteoro- 
niñas les van poniendo anillos en el cuello para lógico, que dada la altura del sitio, será el segundo 
alargárselo, y alguna llega hasta a tener veinticinco, del mundo en su especie. 
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La escena culminante de “La Epopeya de Mayo”, interesante espectáculo histórico dirigido por los 
señores Alberto Vacarezza y José González Castillo, y realizado en el Luna Park bajo los auspicios 


del Club Policial. 


> 


Una interesante evocación 


histórica 
ELIAS pi 


arar 


Los próceres de Mayo, en el balcón del Cabildo, Una vista de conjunto de “La Epopeya de 
arengan al pueblo reunido en la plaza de la v Mayo”, espectáculo que atrajo gran cantidad 
Victoria. 


de público en sus representaciones. 


PEN 


ca Nacional de España 


Escena primera, 
Un do»mitorio. 


L hombre 
desbojado 
(tendido en 
su lecho, a 
Sherlock 
Holmes). — 
Señor, he 
aquí de lo 
que se trata, 
noche me ha 
sido robado mi esque- 
leto. 

Sherlock Holmes, 
— ¿Y cómo ha hecho 
para comprobar que 
está sin esqueleto? 

El hombre despoja- 
do.—Todas las noches, 

cuando vuelvo a casa, 
después de haber an- 
dado por los cafés d 

Montmartre y de 
Montparnasse, yo, por 
precaución, me miro 
con aparatos de ra- 
yos X. 

Sherlock Holmes. 
— ¿Y para qué? 

El hombre despoja- 
do. — Para estar se- 
guro de que no tengo 
en mi cuerpo un pro- 
yectil de revólver o una 
hoja de puñal. ¡Las 
calles son tan poco 
seguras! Bien: anoche 
me he olvidado de ha- 
cerme la acostumbrada 
inspección con los ra- 
yos X y me dormí rá- 
pidamente. Mi sueño 
no fué de larga dura- 
ción. Me desperté so- 
bresaltado y acordán- 
dome que no me había 
hecho la acostumbrada 
inspección, tomé mi 
aparato y próyecté los 
rayos X sobre mi cuer- 
po. Así me di cuenta, 
con terror, de que mi 
esqueleto había des- 
aparecido, Entonces le 


AODIANDO , SHLRLOC HOLMES 


AVENTURAS 
SATIRICAS 
DEL FAMOSO 
DETECTIVE 


DIBUJOS DE CABALLÉ 
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hice telefonear, maestro, porque deseo dar con el 
ladrón. 

Sherlock Holmes. — Este asunto es excepcio- 
nalmente misterioso. Voy presto a mi casa a hacer 
las necesarias deducciones, Hasta luego, señor. 


Escena segunda. — El gabinete donde Sherlock 
Holmes hace sus deducciones. 


Sherlock Holmes (a su discipulo). — Como 
de costumbre, para hacer mis deducciones, me ligo 
los pies cubiertos. 

El discípulo. — ¿Pero, por qué, maestro, se 
pone usted en una posición tan extraña? Nunca 
he alcanzado a comprenderlo. 

Sherlock Holmes. — Ligándome los pies cubier- 
tos y con la cabeza hacia abajo, toda mi sangre 
afluye al cerebro y le da a mis facuitades menta- 
les la actividad y la fuerza necesarias para resol- 
ver Jos más misteriosos probiemas. (Se liga los 
pies con un aparato especial colocado en un ángulo 
del gabinete). 

El discípulo. — Maestro, ¿usted busca, acaso, 
esclarecer el enigma del esqueleto robado? 

Sherlock Holmes. — Sí, pero no creo que se 
trate de un robo. , 

El discipulo. — ¿Por qué, maestro? 

Sherlock Holmes. — Es muy simple. Nadie tie- 
ne interés en robar el esqueleto de una persona 
viva, a menos que esta persona viva sea un fenó- 
meno anatómico oficialmente reconocido. En este 
caso, el ladrón de esqueletos podría obtener dinero 
vendiendo el esqueleto robado a un museo. Pero, 
éste no es nuestro caso, porque la persona despo- 
jada no es un fenómeno. El robo, entonces, no 
puede haber sido motivado por una cuestión de 
intereses. Por esto no tiene razón de ser y, ló- 
gicamente, no existe. 

El discípulo. — Entonces, maestro, ¿cuál es su 
opinión? 

Sherlock Holmes. — Hela aquí... Vaya rápida- 
mente a preguntarle al hombre despojado si sufre 
de frio y si duerme algunas veces con la boca abier- 
ta. (El discípulo sale). 

El discípulo (regresan- 
do poco después). — (Es A 
Maestro, como de cos" 
tumbre, usted ha adivina- 
do. El hombre despojado 
tiembla a menudo de frío 
y duerme con la boca 
abierta. 

Sherlock Holmes. — 
Entonces, todo se explica. 
No se trata en absoluto 
de un robo, sino de una 
simple fuga del esqueleto. 
¿Ha notado usted la es- 
pantosa flacura del hom- . 
bre despojado? 

El discípulo. — Sí, 
maestro... Es casi trans- 
parente. 


S 


(TRADUCCION DE LEANDRO R. REYNES) 


Sherlock Halmes, — Ahora, siga bien mi razo: 
namiento. El esqueleto de este individuo es un es- 
queleto necesariamente friolento. El esqueleto su- 
fría de frio, porque no tenía sobre sus huesos más 
que la sutilisima piel del hombre magrísimo den- 
tro del cual estaba encerrado. Los temblores por 
el frío, confesados por el hombre mismo, con- 
firman la exactitud de mis deducciones. 

El discipulo. — ¡ Ah, maestro, usted es único! 

Sherlock Holmes (continuando). — El invierno 
se anuncia este año muy riguroso. Jl esqueleto 
ha visto que el hombre dentro del cual se hallaba 
encerrado, no se decidía a engordar. El esqueleto 
no se sentía a resguardo de la intemperie y, ha- 
ciendo coraje, se decidió a fugar, evadiéndose del 
cuerpo. 

El discípulo. — ¿Evadir? ¿Fugarse? Pero, 
¿cómo? 

Sherlack Holmes. — El hombre despojado duer- 
me siempre con la boca abierta. El esqueleto apro- 
vechó de este hálito y fugó durante el sueño de su 
propietario. 

El discípulo. — Todo esto es claro como el dia. 
Sus deducciones son maravillosas, maestro. 

Sherlock Holmes. — Es necesario, entonces, 
buscar el esqueleto friolento y fugitivo en algún 
sitio cálido. Se habrá refugiado, seguramente, en 
la sala de lectura de una gran mansión o en algún 
subterráneo con buena temperatura. Entre tanto, 
voy a anunciar el feliz resultado de mis deduccio- 
nes al hombre abandonado por su esqueleto, 


Escena tercera. — El dormitorio de la escena 
primera. S 


Sherlock Holmes (entrando), — Vengo a anun- 
ciarle que tengo la solución del mister1o. 

El hombre despojado (siempre tendido en el 
lecho). — Yo también he encontrado la solución. 

Sherlock Holmes. — ¿Usted también? 

El hombre despojado. — Sí... Me he acordado 
que anoche, cuando regresé a casa, estaba com- 
pletamente borracho. En vez de tomar mi aparato 

de rayos X he tomado el 

primer objeto que en- 

M 1 contré bajo mis manos. 
Este objeto era una caja 
de conserva. Usted com- 
prenderá que, con seme- 
_Jantes rayos X, me fué 
imposible ver mi esque- 
leto, Este error me hizo 
pensar en el robo de mi 
esqueleto. Pero ahora, 
estoy tranquilo. Me he 
mirado hace poco con 
los rayos X. Mi esque- 
leto está en su sitio. Pe- 
ro puedo asegurarle que 
me llevé un buen susto. 
Discúlpemeo, maestro, por 
la molestia, ¡Buenas no- 
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Nuevas tendencías, nuevos modelos 


1. — Elegante modelito interpretado en crep “baghera” color 
lacre adornado con cortes y una echarpe que cae graciosamente por 
la espalda. La moda impone ahora los escotes muy ceñidos al 
frente y abiertos hasta el talle por detrás, que es la caracterís- 
tica de este modelo. 

2. — Realizado en crep “matamira”, este interesante modelito ciñe el cuerpo y subraya las líneas de la 
silueta, Toda la responsabilidad del modelo está depositada en el canesú y las pequeñas manguitas. 

3. — De un chic indiscutible es este trajecito de terciopelo verde, cuyas mangas, que parten de un corte 
sesgado del canesú, ostentan unos fruncidos y vuelo, 

4, — Confeccionada en lanita, esta creación ostenta unos cortes que simulando una chaquetita, le immpri- 
men una originalidad evidente. Las mangas, mediante pinzas, adquieren vuelo en su parte superior, mientras 
van muy ceñidas al puño. 
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El guardarropa infantil 


Nos hallamos ya en pleno otoño y con toda seguridad que 
constituirá para las buenas madrecitas todo un problema el 
resolver las “toilettes” de las pequeñas, que ya desde esa edad, 
resuelven todos sus modelos de acuerdo con las tendencias 
imperantes en la moda de sus mamás. 


El que aparece encabezando la página es de lana diagonal y y 
ostenta las mangas raglán. Va complementado por un cue- y 
liito de piel y una larga corbata en un tono más claro que GA 
el tapadito. Esta última puede ser también realizada en ter- á 
ciopelo inglés, en el que quedará muy bonita, pudiendo en 5 


este caso ser un poco más corta. 
En cuanto al grupito de la parte inferior de la página nos 
presenta tres interesantísimos modelos. El primero está 
confeccionado en pana '“cotelée” y va adornado con un 
discreto bordado en el cuello y en los puños. 
El que reproducimos en segundo lugar es de lanita y va 
adornado con unas presillas de “cordonnet” haciendo 
triángulos y la fa'da luce tablas al costado. Con respecto 


al tercero, podrán comprobar nuestras lectoras, ue es el 5 
mismo modelo primero, nada más que visto por su ' 
parte delantera. No deseamos dar por finalizada esta Es 


breve crónica sin antes señalar el auge de los ador- 
nos de piel, como ser corbatas, echarpes, boleros y 
mangas realizados totalmente en este material, Los 
forros de piel, son muy prácticos para colocarlos en 
los tapados de lana, pudiendo hacerlos desmontables. 


Sintonice todos los días la audición 
Bijou en L. R. 2, Radio Prieto, a las 
20.15 horas. 
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“ta, Realícelo en la tela que menciona y si no le alcanza para 


CARAS Y CARETAS 


Correo de Bijou 


1. — Chola de Liniers. — Puede arreglar su vestido de 
acuerdo con el modelito que le presento ilustrando su consul- 


manga larga, házala corta, pues este trajecito le será siem- 
pre útil debajo del tapado. 

2. — Una vieja admiradora de Bijow, Los Cardales. — 
No, amiga mía, las alforzas que usted dice no 
se hacen así. Guiese por el grabado que, como 
demostración práctica, le he hecho. No tema; 
sobre esas telas resultan siempre muy bien. 

as pinzas, bien planchadas, pueden substi- 
tuirlas ventajosamente. En cuanto a los za- 
patos que acompañarán a ese vestido de no- 
che, trate que sean del mismo tono y si es 
posible de la misma tela. Resulta más ele- 
gante y de acuerdo con los últimos dic:a- 
dos de la moda. Agradecidísima por sus 
frases cordiales y gentiles. Me alegro que 
le agrade escucharme por radio. 

3.—Elina, la 
del jopo, Chas- 2 
comús.—La echar- 
pe que usted desea, es como la que 
le ilustro. Realícela con piel chata, co- 
lóquele dos hotones cromados y unos 
“aros argolla” haciendo juego, logrando 
así un conjunto muy elegan- 
te, Encantada de que el con- 
sejo que le di, haya sido de 
tan buen resultado. 


4 


4. — Gory G., Capital. — ¿Todo su inconveniente 
reside en los puños? Pues es muy fácil la solución. Ob- 
serve el diseño que he creado según su consulta, y se 
dará inmediata cuenta de cómo se efectúan, Creo haber 
interpretado su deseo al ilustrarle la blusa y puño que 
deseaba, - 

Chichita, Capital. — Para ha- 
cer los ojales o presillas se re- 
quiere la mayor igualdad po- 
sible en la distancia entre pun- 
tadas. Este es el único se- 
ercto para la perfección de 
la labor. En cuanto a los 
botones, le diré que no de- 
ben coserse apretados, si- 
no todo lo contrario. A 
la mitad de la coloca- 
ción, debe dárseles 
unas vueltas alrededor 
del hilo, entre el botón y la 
tela, para que queden más altos y 
dejen juego al ojal. 


Perlita, Río Negro. — En otra 
página del Suplemento Femenino 
de este mismo número, aparece un 
hermoso motivo decorativo que 
responde en casi todos los detalles, 
al gusto esbozado por usted, 
Consulte el grabado respectivo y 
aprovéchelo para su labor. 
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LA ORIGINALIDAD 
DE LAS 
NUEVAS MANGAS 


A E 


s indudable que la moder- 
na concepción de los mo- 
distos ha derivado su aten- 
ción hacia los detalles, en 
los que estriba verdaderamente 
todo el secreto de la actual ele- 
gancia, pues es en ellos donde pue- 
de imprimirse una sensación de 
personalidad y elegancia bien en- 
tendidas. 

Las mangas modernas se ca- 
racterizan por su encantador re- 
finamiento y su extensa variedad, como lo prueban los 
diseños que acompañan a estas líneas. Los modistos, en 
su afán de lograr transiciones más o menos bruscas, apar- 
tándose de todo cuanto hasta ahora constituía una norma, 
han creado trajes de noche con manguitas cortas unos, 
y otros largas, logrando con ello una notable variación; 
los hombros cubiertos en los trajes de “soirée”. lIgnora- 
mos hasta qué punto las elegantes aceptarán estas nuevas 
imposiciones de la moda, que las aparta de todo lo' que re- 
presentaba una tradición en ei vestir femenino, 

Se observará, asimismo, que los 
efectos de los tonos primarán en 
las mangas, obtenidos mediante 
una nota de color que contraste 
con la del vestido; un tono do- 
mina mientras que otro in- 
terviene como un discreto to- 
que para hacer resaltar el 
conjunto. 

En cuanto a los trajes de 
tarde, la fantasía de las 
mangas es extraordinaria, 
viéndoselas en toda for- 
ma, desde las más sen- 
cilias, anchas arriba y 
bien angostas en el an-. 
tebrazo hastar llegar al 
puño; como las más 
caprichosas, ostentan- 
do fruncidos y vue- 
lo, hechas de tres 
recortes superpues- 
tos en escala o co- 
mo las de los ta- 
pados que son 
enteramente rea- 
lizados en piel. 
Muchas veces 
el vuelo vie- 
ne sobre el 
hombro. 


y 


Deseamos terminar estas líneas con 
un broche digno de ellas: una nove- 
dad interesante, Los guantes de ter- 
ciopelo en todos los colores triunfa- 
rán conjuntamente al igual que las 
hombreras, y los bordes de los escotes 
de piel de diversos animales, 


y 
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ratos de ocio 


Para 16s 


UN MOTIVO SIMPATICO 
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oN muchas y variadas las preguntas referentes a esta sección que nos formulan nuestras lectoras; de 

ahí que debamos observar un riguroso turno a fin de responderles en forma tal que represente para todas 

ellas un tema de interés general, del que pueden extraer conclusiones interesantes y útiles. 

Jl motivo que nos ocupa hoy, es un bonito y simpático adorno que puede servir eficazmente para decorar 
las servilletas, carpetas y bolsas guardarropas infantiles. 

La sencillez de su ejecución, permitirá a todas las mamitas habilidosas realizarlas con solo distraer breves mo- 
mentos diarios mientras los niños están en la escuela y cuando ya han terminado los cotidianos trabajos del hogar. 

Se lo realiza a punto cadeneta, cordón, tallo o festón. 

Como ya son reiterados los pedidos de nuestras lectoras sobre la manera de realizar el relleno del punto 
cordón, volveremos a explicarlo. Existen dos tipos de cordón. Para hacer el fino es menester pasar dos puntos 
de bastilla largos, procurando que queden lo más iguales posible, a fin de que saiga bien el bordado. Las que lo 
deseen sin el relleno, deberán proceder así: Dar puntadas diagonales con cuidado y exactitud. Este bordado 
toma entonces el nombre de “punto tallo”. Es indiscutible, estimadas lectoras, que todo el secreto para la per- 


fección de estas labores, reside en la práctica, que es la principal maestra. 
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car: FL ARTE DEL MONOGRAMA corras 


B rindamos a nuestras lectoras algunas ideas origi- 
nales sobre monogramas, los que pueden aprove- 
char ventajosamente para el adorno de su ropa y la 
de sus familiares. Para este fin hemos creado esta 
sección, desde donde les ofrecemos ilustrar, a su pe- 
dido, el monograma que deseen, según sus indicaciones. 
La correspondencia puede ser enviada a BIJOU, “Ca- 
ras y Caretas”, Chacabuco N?% 151, Buenos Aires. 


SE radeceríamos 
a nuestras gen- 
files lectoras no 
solicitaran más de 
un monograma por 
vez. Rogamos, asi- 
mismo, que nos in- 
diguen con clari- 
dad su nombre y 
domicilio, 


¡ss monogramas que publicamos en esta página a 
los nombres de: D, E. T.; Toto; E. O. C.; Gabriel; 
Luisa; M. E. C. S.; María Modesta; Titina; Elena; 
Marcela y Tita; corresponden a los pedidos de: C, G. 
G. de Navarro; Eduardo O. Cazenave; Gabriel Gallo; 
H. L. Fogliatto; María Esther C. Sandoval (P. Oliveira 
Cézar); Subscriptora de “Caras y Caretas”; Cereza 
L. Colla (Santa Clara), 
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CARAS Y CARETAS 


* * 


S curioso ob- 
servar a los ni- 
ños cuando sa- 


len de sus casas para 
ir al colegio. 

Sobre diez niños, 
sólo la mitad — o 
quizás menos— van, 
aparentemente, como 
lo requiere el regla- 
mento. Unos llevan 
ya puesto el regla- 
mentario guardapol- 
vo blanco y otros lo llevan en el brazo para 
ponérselo al llegar a la escuela o dentro de 
ella. Es ésta la primera falta que comete el 
niño y de la cual sólo tiene la culpa su 
madrecita. Ella es la que debe cuidar de la 
limpieza corporal, del traje y del delantal 
de su hijo; observar y cuidar que salga de 
su casa con todos los útiles que requiere 
su estada en el colegio. 

Tuve ocasión de hablar con una profe- 
sora, y les aseguro a ustedes, queridas ma- 
drecitas, que quedé sorprendida al escuchar 
sus justas quejas, hacia vosotras, todas en 
general. Entre esas muchas quejas que oí, 
una, sobre todo, me llamó la atención y era 
la referente a la poca o ninguna higiene de 
los niños. Es cierto que a los colegios van 
niños de todas las 
categorías y de todas 
las posiciones socia- 
les y no todos en sus 
hogares conocen el 
confort, ni los cui- 
dados refinados con 
que las madres cuida- 
dosas rodean a sus 
hijitos. 

Pero también es 
muy sabido que la 
limpieza personal to- 
dos debemos practi- 
carla. Así es que toda 
madre, rica, o pobre, 
debe enseñar a sus hi- 
jos a lavarse el cuerpo 


f 


* * 


paña 
MADRE 


(Drriam 
Los colegiales 
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con un cuidado úni- 
co. El jabón no cues- 
ta mucho y el agua 
nada. Haced que el 
niño se cepille bien 
los dientes y las uñas, 
cuidando de que ellas 
no estén largas: so- 
bre todo no consintáis 
en que estén de lu- 
to, pues producen un 
efecto deplorable. En 
cuanto a las orejas, 
cuidaréis que estén bien limpias: los cabe- 
llos bien cepillados, bien peinados y, sed 
coquetas: si son niñas, ponedles un lindo 
moño blanco o de color, 

Si el niño lleva medias cortas, mejor, 
pero sí las llevas largas, cuidaréis que estén 
bien tendidas y sujetas por ligas. Que los 
zapatos vayan bien lustrados y que los cor- 
dones no cuelguen, lo que resulta a veces 
peligroso, pues pueden ser causa de que su- 
fran un accidente. 

La cartera donde el niño lleva sus útiles, 
debe ser revisada por la madre, para ver sí 
todo está en orden y cuidar de que a su 
niño no le falte un pañuelo de mano, bien 
limpio. Enseñadle que sea cortés y cariño- 
so con sus maestros y condiscípulos y, si 
son varones, que no 
sean peleadores y no 
den el triste espec- 
táculo que solemos 
ver por desgracia en 
las calles: las riñas, 
que algunas veces de- 
generan en verdaderos 
pugilatos. 

A vosotras, madre- 
citas, recomiendo el 
cuidado de inculcar 
en vuestros hijos el 
respeto y el amor al 
prójimo, y estoy se- 
gura de que así ter- 
minarán aquellos tris- 
tes espectáculos. 


* x 
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Por CHEF 


PDECEIAS 


FIAMBRE A LA ESPAÑOLA 


Se arreglan en una fuente sobre 
hojas de lechuga, rebanadas de ja- 
món, de carne de ternera y de pavo 
o pollo trufado y frio. Separando es- 
tas rebanadas, hileritas de huevo 
hilado. 


LENGUA CON ACEITUNAS 


Se cocina una ¡jengua. Se pela, se 
corta en rebanadas y se arreglan és- 
tas en una fnente, formando 'a len- 
gua. Se hace una salsa así: Se qui- 
tan los carozos a 150 gramos de 
aceitunas, se pone en una cacerola 
con agua caliente, se ¿levan al fue- 
go, un momento, Se retiran, se 
echan en un cedazo y se les echa 
agua fría. Se ponen en una cace- 
rola con vino Madera, salsa de 
tuco y una cucharada de extracto 
de carne. Un rato al fuego y se 
vuelca sobre la lengua. 


HUEVOS AL HORNO 
CON PURE DE PAPAS 


Se toma un molde, se unta con 
manteca, Se prepara aparte un puré 
de papas y se dispone en el molde, 
formando círculos. En los centros 
de estos cireulos se echa un huevo. 
Se pone sobre el puré unos peda- 
zos de manteca, se sajan ¡os hue- 
vos y se adornan con perejil frito. 
Se ponen a cocer a horno moderado 
hasta que se dore el puré y se cue- 
zan los huevos. 


CHULETAS A LA 
VENECIANA 


Se asan en la sartén cuatro chu- 
letas. Se cocinan en caldo 150 gra- 
mos de arroz, se le pone sal, dos 
fondos de alcauciles cocidos y par- 
tidos en pedacitos y se sazona con 
puré de tomates y jugo de carne. 
Se arreglan las chuletas en un pla- 
to, se pone el arroz en ei medio, 
como pirámide, se guarnecen con 
hongos pasados por manteca. Se 
vuelca sobre aquéllas el jugo de ¡as 
chuletas y de los hongos. 


CARAS Y CARETAS 


PARA EL VIERNES 
v C€COCTSEL 


314% vasos de gin. 

1144 vasos de vermut italiano. 
14 vaso de whisky, 

Azúcar en polvo. 


v ALMUERZO 


Fiambre a la española. 
Sopa de verdura. 

Huevos al horno con puré, 
Lengua con aceitunas. 


vr € CCUENA 


Sopa de sémola. 

Pejerrey a la “maítre d'hotel”. 
Pollo saltado al tomate. 
Chuletas a la veneciana. 


* * 


*x 
PBEDOSTERIA 


MERENGUITOS DE FRUTILLA 


Se baten bien cinco claras de huevo a nieve, se les agrega 
doce cucharadas de azúcar molida, poco a poco y moviendo 
suavemente se le agrega algo de carmín, disuelto en esencia de 
vainilla. Se ponen copitos del merengue sobre latas enmanteca- 
das y enharinadas y se cocinan en horno suave durante treinta 
minutos. Se retiran cocidos, se les-hunde el centro un poco y 
se dejan enfriar. Se los unta en la parte hundida con merme- 
lada de frutillas, frutillas frescas y otro poco de mermelada 
y se tapa con la otra tapita de merengue, 
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HEEE CONTESTA 
A JU LECTORES 


A Elita, Buenos Aires. — Mezcle bien Y kilo de harina de 
garbanzos, 4 cucharadas de harina de trigo, una cucharada de 
sal y una de agua, Deje reposar una hora. Entonces agrégucle 
4 cucharadas de aceite fino. Bañe con aceite una asadera plana 
y ponga en ella la preparación, de un dedo de grosor. Ponga 


_ al horno hasta que se dore y tendrá el fainá, 


A Rosalinda, Ciudad. — Ponga en agua suficiente 
dos pocillos de sémola de maíz, sal y un pedazo de 
manteca. Ponga al fuego sin dejar de revolver has- 
ta que se espese. 


A Preguntona, Ciudad. — Rosca de Reyes, rosca 
de Pascua y pan dulce, son diferentes las tres, 
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CARAS Y CARETAS 


UN CUENTO 


Fl CABALLEDIZO «Mba, 


DE FEDEDICO 
DE PRUSIA 


QUEL rey, conocido con el nombre de Federico 
A El Grande de Prusia, era violento, arrebatado 

e iracundo y, sin embargo, gustaba tener entre 

sus cortesanos a sabios y distinguidos filóso- 
fos. Todos sus súbditos le temían, porque tan pronto 
reía como dictaba una sentencia de muerte, 

En cambio, amaba con pasión a su caballo, un her- 
moso corcel, digno de un rey. En mal momento — 
pues estaba enojadisimo y muy atareado — llególe 
la noticia de que su caballo se hallaba muy enfermo. 

Sintiéndose insignificante, a pesar de ser un gran 
monarca, al no poder salvar la vida de su favorito, en 
un acceso de furor, hizo pregonar que aquel que le 
diera la noticia de que el caballo habia muerto, sería 
inmediatamente ahorcado. 

Pasaron los dias y el pobre animal seguía en el 
mismo estado, pero una mañana los pajes, al hacer 
sus visitas a las caballerizas, encontraron al emplea- 
do de cuadra que les dijo que el caballo había muerto. 

¿Quién se atrevería a decírselo al rey? ¿Quién ¡iba 
a exponerse a morir ahorcado? Fácil es comprender 
la aflicción de aquellos hombres. Propusieron varios 
planes hasta que llegó la hora de dar las noticias 
al rey. 

Estaban desesperados, cuando uno de los caballeri- 
zos dijo al mozo de cuadra, que no tuviese miedo, 
que él mismo le iba a dar la noticia a su majestad 
y se alejó, presentándose ante él. 


— ¿Cómo está mi caballo? — le dijo Federico 
El Grande. 
— Señor — contestó el caballerizo, — el cabailo, 


continúa en su sitio, está echado y no se mueve, no 
tiene fuerza, y no come, no bebe, ni duerme, ni res- 
pira, ni... 

— ¿Entonces — exclamó impaciente su alteza, — 
es que habrá muerto? 

—Su majestad ha dicho la verdad — replicó tran- 
quilamente. — Su majestad, señor, es quien ha dicho 
primero que el caballo ha muerto. 


a a IS 
UN JUEGO 


LA LIEBRE 


Buscad una hojitas de papel en las que con toda 
claridad escribiréis los números 2, 3, 4, etc. hasta 15 
6 20, El que hace de “liebre” puede desparramarles 
una a una por el orden numérico en distintos sitios 
de la casa. Pasados dos minutos, los galgos salen en 
su persecución, deben seguirle recogiendo los papeles 
por orden de números, En tanto la liebre regresa al 
cuarto de juego sin que la vean, si la ven no la pue- 
«den detener a no ser que los galgos hayan recogido ya 
todos los números. 

Si entre éstos falta algún número deben soltar a la 
liebre otra vez. Cuando sólo falta uno o dos números 
el juego se hace muy animado porque la liebre no 
puede volver al cuarto sin haber dejado todos los 
números. 


ja 


Por MAMA ABUELITA 


Y MN 


DAJATIEMDO 


¿COMO DAR VUELTA DE UN 
SOPLO UNA CARTA? 


AÑ 


Colocad una tarjeta sobre la mesa y pedid a un 
amigo que, soplándola, la dé vuelta y no podrá hacer- 
lo, si no conoce la trampa. Luego facilitadle la expe- 
riencia, doblando la tarjeta por la mitad, como lo in- 
dica la figura 1. Soplará, seguramente como lo indica 
tal figura, fracasando. Ocupad su lugar y en la posi- 
ción de la figura 2, soplad, no sobre la tarjeta, sino 
sobre la mesa a cierta distancia y en la dirección «le 
la tarjeta, buscando el punto justo, y el resultado 
será favorabie. 


k FABULA x 


Aunque parezca broma, 
Conviniéronse un hombre y un borrico 
En enseñarse el respectivo idioma : 

Y el borrico... ¡Suerte impía ! 

No aprendió ni un vocablo solamente 
En dos años de estudio y de porfía, 
Entretanto que el hombre, en solo un día, 
Aprendió a rebuznar perfectamente. 

No trates con el bruto ni un minuto, 
Pues no conseguirás la alta corona 

De hacerle tú persona, 

Y puede suceder que él te haga bruto. 


MIGUEL AGUSTIN PRINCIPE 
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CARAS Y CARETAS Las EAVONÉNTaES 


Por: PERCY 


3 

3 

Z 

E 

— El viejo me regaló veinte guitas pora que me Y 

1 fuera de casa... Y 2 — Voy a jugar a que me encontraba plata, E) 
3 

Y 

- 


5 — ¡Oh, qué maravilla, qué suerte!... “¡Qué tarro!” 16 — Va bien la cosa. Un poco más y ya meo creo 
¡Otros veinte centavitos para el niño! ' 


que la farsa es cierta, 


— ¡Qué veo! ¡No! ¡Sí! ¡No! ¡Sí! ¡Sí, hombre, son — Ya me sequé... Voy a cambiar de jueguito. 
otros veinte! ¿Y qué hay? ¡Yo soy así!... 10 Tengo miedo de hacerme millonario... de memoria, 
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de Chingolo CARAS Y CARETAS 


DORSO S.A Y 


3 does Pad ques Se pei) e Pda 4 — ¡Se repite! Esto gusta mucho al público, 


o — ¡Oh, pájaros y flores, risas y llantos, sedas y 8 — ¡Qué macanudo si fuera verdad! ¡Me hubiera 
rasos, pitos y flautas! ¡Otros veinte Ñ encontrado con sesenta guitas seguidas!... 


11 —¿Qué pasará si tiro una moneda de 0.20 a 12 — ¡La pipeta! Esto parece la cascada dominical 
la vuelta de una esquina cualquiera del barrio al “referee”. 
donde pago patente de púa? 
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UJER y madre, ad- 

ministradora de fe- 

licidad dentro de su 
hogar, doña Fabiola Tar- 
nessi de Schi'ken no se ba 
contentado con esos hermo- 
sos titulos y ha reveiado 
en el cuidado de una infan- 
cia indigente desde varios 
aspectos, un ama rica, pro- 
funda, generosa, con anhe- 
los de darse por enteró a 
esa niñez sobre la cua, se 
ha dicho tantas veces, des- 
cansa el porvenir de la 
patria. Posee la señora de 
Schilken el don de dar 
forma práctica a sus ideas 
de bien público y el privi- 
legio de saber demostrarias 
a los demás con belleza y 
convicción. 

Fué por su iniciativa que 
el Consejo Nacional de Mu- 
jeres fundara la Cruz B:an- 
ca, de la que es presiden- 
ta desde sus comienzos, 
cuyo programa de acción 
comprende toda una defen- 
sa de la madre y del ni- 
ño pobre. 

Es en esta Cruz Blanca 
donde de continuo se escu- 
cha “una voz de alma”, y es- 
ta es la de Fabiola Tarnassi, 
la que proyectó y organizó 
el Primer Congreso Nacio- 
nal del Servicio Social de 
la Infancia, cuya labor se 
realizó del 20 al 26 de octu- 
bre del año próximo pasado 
y en la que se debatieron 
cuestiones de trascendencia 
para nuestra niñez, prob!le- 
mas vitales para las genera- 
ciones en embrión. El doc- 
tor Gregorio Aráoz Alfaro 
figuró como presidente de dicho congreso y de; Comité 
ejecutivo que lo presidió. En sus diversas secciones se 
trataron los siguientes temas: Asistencia y Protección 
de la Primera Infancia, Segunda Infancia y Edad 
preescolar (Orfelinatos, jardines de infantes, colegios 
y escuelas maternales), El servicio social en el período 
escolar, Niños anormales y delincuentes, El niño y la 
madre en la industria y en el trabajo, Servicio Social 
para la madre y el niño inmigrantes, etc., etc. Las 
jornadas en que se discutieron todos estos puntos fue- 
ron de trabajo intenso, y si bien es cierto que los 
congresos son siempre teóricos, toca a nuestra socie- 
dad hacer que sus ideas se conviertan en realidad, sien- 
do la acción que se desarrolla en ese sentido la más 
patriótica y la más duradera. 

Doña Fabiola Tarnassi de Schilken fundó la Cruz 
Blanca en el año 1925, constituyéndose esa Cruz más 
tarde en Sociedad de Asistencia Social “para investi- 
gación — según lo declara su fundadora — de cuanto 
se refiere al mejoramiento de las condiciones higiéni- 
cas, morales e instructivas del niño menesteroso y sin 
padres, cuidadores é instituciones benéficas que lo 
atiendan. Como medio de acción organizó una oficina 
de informaciones a cargo de visitadoras con título expe- 
dido por la Facultad de Medicina, quienes visitan hoga- 
res de suma pobreza, y donde las necesidades son mayores 
tratan de obtener en favor del niño la intervención de 
la autoridad o el socorro de instituciones oficiales o par- 
ticulares. Los antecedentes familiares los anotan en una 
ficha social, comprendiendo: constitución del hogar, 
el medio ambiente o vicios físicos o morales, para 
colaborar de esa manera a la obra de rehabilitación in- 
dividual que son los fines que persigue la institución, 

Hasta el mes de octubre de 1932, se reunieron cua- 
trocientas fichas de esa indole, 

Carece tan simpática entidad de recurso oficial. No 
obstante, asila, hospitaliza, procura trabajo a los padres 
de los niños a quienes presta auxilios necesarios a do- 
micilio, Se ha puesto a las órdenes de los tribunales 
en la aplicación de la ley 10.903 
que tiene por finalidad restaurar 
situaciones individuales que deter- 
minen algún beneficio a los me- 


Doña Fabiola Tarnassi de Schilken, 


Mujeres de actuación 


Doña FABIOLA TAR- 
NASSI de SCHILKEN 


Presidenta de la Cruz Blanca del Consejo 

Nacional de Mujeres y de la “Educine”, So- 

ciedad de Educación Moral por el Cinemató- 

grafo; iniciadora del Primer Congreso del 

Servicio Social de la Infancia, y autora del 

proyecto del Fichero y Oficina Central de 
la Filantropía. 


Corazón, inteligencia, trabajo. 


Por ADELIA DI CARLO 


nores sujetos a sus res- 
pectivas jurisdicciones, 

Otros muchos benefiz10s 
reporta a la colectividad es- 
ta bendita Cruz Blanca, cu- 
ya obra se desenvuelve en 
el silencio, sin repiqueteos 
de campana y librada al 
optimismo y espiritu teso- 
nero de su presidenta y al 
noble corazón de sus cola- 
boradoras. Interviene en la 
protección de los hijos de 
padres leprosos para co!abo- 
rar con eficacia en la pro- 
filaxis de la lepra, aislando 
de sus hogares a los niños 
sanos expuestos al contagio 
inminente, y espontánta- 
mente toma parte en la ¡u- 
cha antituberculosa. 

La señora Fabiola Tar- 
nassi de Schilken, es incan- 
sable en su altruísta empe- 
ño de servir mejor el alto 
ideal a que vive consayra- 
da. Ha ideado el Fichero y 
Oficina Central de la Fi- 
lantropía, que si se llevara 
a la práctica se beneficiaría 
a mayor número de menes- 
terosos de los que se au- 
xilia en la actualidad. As- 
pira la generosa señora que 
la Oficina Central de la Fi- 
lantropia ha de ser el con- 
junto de investigaciones qne 
forman los expedientes y 
documentos diseminados en 
todas las instituciones de 
beneficencia existentes que 
le permite ejercer, sin dus- 
medro de la autoridad de 
todas ellas — tal como 
reza en las conclusiones 
presentadas al congreso ya 
citado — un admirable con- 
tralor del complicado mecanismo de la asistencia 
social, sin el cual quedará limitado el horizonte de 
las obras mejor organizadas. 

La autora de este proyecto, original entre nosotros, 
se extiende en otras consideraciones que prueban la 
utilidad del mismo en nuestro medio social. 

Doña Fabiola Tarnassi ha encarado este asunto 
con un criterio amplisimo, sin moverla otro propósito 
que el de bien mayor para el sinnúmero de personas 
que necesitan de la ayuda de las instituciones que de 
ellos se preocupan. Existe en esta bondadosa mujer 
una modestia verdadera y una gran sencillez. Joven, 
inteligente, ilustrada, tesonera, corazón esforzado, mar- 
cha con aliento hacia adelante, segura de que las ideas 
bienhechoras, como las buenas semillas, han de germi- 
nar para disminuir el número de los rebeldes y au- 
mentar el de los que creen en la bondad humana al 
disfrutar de un mínimo de bienestar. Como jornalera 
que anhela para su patria días mejores, no se da tre- 
gua y con fe grande, sabe esperar... 

¿No le prestarán generosa simpatía todas las ar- 
gentinas que anhelan el bien público? 

¿No vivirán con ella en la hermandad de la ¡dea 
que hace posible los frutos de la paz en nuestra 
tierra tan cara a nuestros corazones? 

Este Fichero y Oficina Central de la Filantropía, 
¿no merece acaso que le prestemos todas nuestra aten. 
ción y lo hagamos factible? 

La Cruz Blanca, lo declara por boca de su pre- 
sidenta, no quiere competir con ninguna de las ins- 
tituciones existentes y sólo aspira “ser el vínculo de 
unión entre el que da y el que recibe y dar a cono- 
cer al que socorre”. 

La señora de Schilken ha redactado el cuestiona» 
rio, que nos es imposible reproducir aquí por falta 
de espacio, y un croquis para la organización de la 
Oficina Central de la Filantropía. 

Además de la Cruz Bianca, preside doña Fabiola 
Tarnassi la Sociedad “Educine” de Educación Moral! 
por el Cinematógrafo, y sobre es- 
te asunto tiene varios importan- 
tes trabajos publicados y e3 una 
propagandista entusiasta. 


destacada 
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BUEN BEBEDOR 


L mariscal Basompierre fué enviado co- 
mo embajador a Suiza y parece que se 
emborrachaba con demasiada Írecuen- 
cia, excusándose de que lo hacia en “ser- 
vicio de su majestad el Rey”. Cuando llegó el 
día de su despedida, los diputados de los Trece 
Cantones le ofrecieron un festín magnífico y 
luego lo acompañaron hasta que montó a caba- 
llo. El mariscal, a punto ya de partir, les propu- 
so beber la copa del estribo, y los diputados 
se dispusieron a mandar buscar un gran vaso. 

—No — dijo el mariscal. — El vino del 
estribo debe beberse en ía bota. 

Se hizo sacar una de las suyas, la llenó de 
buen vino y bebió un gran trago. Luego, por 
turno, cada uno de los diputados fué bebien- 
do hasta que la bota quedó completamente 
vacía. , 

¡Así da gusto ser embajador y ser diputado! 


CREASE "O" NO 2. 


Ajo el reinado de Enrigue 111, de Fran- 

cia, en la época de las guerras de reli- 

gión, los habitantes de Villefrance, en . 

Perigord, se complotaron para apoderar- 
se de Montpazier, pequeña viila vecina. Para 
la expedición eligieron la misma noche que los 
de Montpazier habían escogido para atacar a 
Villefrance. La casualidad quiso que, habiendo 
tomado cada atacante caminos diferentes, no 
se encontraran. Las dos expediciones triunfaron 
con tanta mayor facilidad cuanto los pueblos 
se hallaban desguarnecidos. Hubo saqueo, pi- 
liaje y cánticos triunfales; pero cuando llegó 
el día, Jos enardecidos guerreros conocitron 
pronto su error. Hubo conversaciones y todo se 
arregló, conviniendo que las cosas debían ser 
vueltas a su primer estado, es decir, ni yen- 
cidos ni vencedores, como en realidad había 
ocurrido, 


CORAJE ROMANO 
DE LOS BUENOS TIEMPOS 


Papas prohibió a Helvidio presen- 
tarse al senado. 


Helvidio respondió: 
— En vuestro poder está el quitarme 
la senaduría. 
— Bien, id pero no digáis palabra. 
— No me preguntéis mi opinión y me callaré, 
— Pero, es necesario que os la pida. 
— Entonces diré lo que me parezca justo y 
razonable. 
— Si lo decís, os haré matar. 
— ¿Cuándo os he dicho que era inmortal? 
Vos haréis lo que queráis y yo haré lo que 
me parece que debo hacer. 


ECONOMIZANDO TIEMPO 


meEy Dupré, personaje contrario a la re- 
_volución francesa, tenía tanta confianza 
Ten la justicia del tribunal revoluciona- 
rio que compareció ante las smiestras 
figuras que lo componían con los cabellos cor- 
tados a ras de la nuca y el cuello de la camisa 
abierto y volcado. El mismo, pues, se había 
hecho la “toilette” fatal. 

Por toda defensa, le dijo a Lescot Fleuriot, 
que aquel día reemplazaba a Fouquier Tinville 
en el estrado acusador: 

— Estoy listo. Desempeñad vuestro oficio. 


EL COLMO DE LA AMABILIDAD 


ArLos Alberto Demoustier, autor dra- 

mático francés, tenía un carácter tan 

extremadamente bondadoso que sus bió- 

grafos cuentan de él la siguiente 
anécdota: 

Asistía como un espectador cualquiera a la 
representación de una obra suya titulada "Tres 
hijos”; en la localidad inmediata a la que él 
ocupaba, un espectador al que parecía no gusta- 
ba la comedia y que, naturalmente, no conocía 
en persona a Demoustier, se dirigió a éste pi- 
diéndole un silbato para protestar. 

Demoustier, sin querer romper su incógnito, 
le dijo: 

— No tengo a mano un silbato, pero si puede 
usted arreglarse con esto... 

Y puso en sus manos una llave, soplando en 
la cual su descontentadizo vecino le propinó 
una silba formidable, 


C: A¿N,.C 1. 0O.N” ES 


os “vodevilistas” se presentaron a Nés- 
tor Roqueplan, director del teatro “Va- 
rietés”, de Paris, y le entregaron un 
vodevil, previniéndole que los cuplés 
todavía no estaban hechos. 
— Está bien, está bien — exclamó el director, 
con gran sangre fria. — No os ocupeis: los 
hará mi portero. 


NO SE ASUSTABA 


vAN Federico, elector de Sajonia, cayó prisionero de Carlos V y cuando este monarca 
lo amenazó con cortarle la cabeza, le respondió: 
— Vuestra majestad imperial puede hacer de mí todo lo que quiera, pero jamás conse- 


guirá asustarme, 


En efecto, cuando le vinieron a comunicar su sentencia de muerte, el valeroso guerrero se 
«turbó tan poco que le dijo al duque de Brunswick con quien se hallaba jugando al ajedrez: 


— Terminemos nuestra partida. 
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A través de Hambleton Hills 


I 


Las luces poco a poco borrábanse del día, 
y aunque a pisar llegamos la cumbre silenciosa, 
apenas de la tarde la marcha presurosa 
gozar de aquel ameno paraje permitía, 


Mas el purpúreo ocaso, ¡cuán bello aparecía! 


6 Una ciudad indiana se alzaba caprichosa 
DE ( AR AS en templo griego, agujas, torres de flecha airosa, 


campanas musicales mezclaban su armonía. 


99 Después una isla de oro, luego un vergel fecundo 
Y ( ARE | S surgiendo de ancho lago, compacto como el hielo, 
lograba sumergirnos en éxtasis profundo. 
vVvv Cuando bajamos, todo cubrióse con un velo, 


pues la memoria guarda los cuadros de este mundo, 
mas no los que se admiran trazados en el cielo, 


POETAS 1 
E, E R ] C O S Diciendo así, bajamos los dos por el sendero, 


tristes al ver borrarse la augusta perspectiva, 
IN LESES y entonces nuestra mente, confusa y pensativa, 
G bien tosca halló la vida, y el goce bien grosero, 
Mas, ¡oh mortal!, no humilles tu espíritu altanero; 
es sólo un sueño mágico la nube fugitiva, 


y poco importa que ella deslumbre con luz viva 
si, dentro de ti, apenas causó un placer ligero. 


Frescos que el áureo domo del cielo embellecéis, 
islas y bosques diáfanos, ¡2y!, nunca habitaréis 
el corazón del hombre que aspira a otro destino. 


El alma inmortal gusta de objetos más durab]+s: 


h échales firmes lazos; son luego inseparables; 
E a no € € y es fiel su compañía y es fiel su amor divino. 
Al ver la noche Adán, por vez primera, William Wordsworth 


que iba borrando y apagando el mundo, 
creyó que, al paso del astro moribundo, vrv 
la Creación agonizaba entera. 


Mas luego, al ver lumbrera tras lumbrera ¡Yo sé de un campo de flores...! 


dulce brotar y hervir en un segundo 
Universo sin fin..., vuelto en profundo 


pasmo de gratitud, ora y espera. ¡Yo sé de un campo de flores 


. que fué campo de batalla, 
Un sol velaba mil; fué un nuevo Oriente y sus flores parecen con más vivos colores y aromas 
su ocaso, y pronto, aquella luz dormida, nutridas por miles de muertos con jugosa savia! 


despertó al mismo Adán, pura y fulgente. » A > 
Cuando veas la risa en mis labios, 


.. «¿Por qué la muerte el ánimo intimida? recuerda aquel campo de horrible batalla, 
Si así engaña la luz tan dulcemente, que sus flores, igual que mis risas, 
¿por qué no ha de engañar también la vida?  nutrieron con sangre, color y fragancia. 


José Blanco White John Greenleaf Whittier 
vvv 


Crepúsculo en el mar 


Las horas del crepúsculo como las aves vuelan, Y brilla en cada ola de una estrella el reflejo 
con tanta ligereza, con tan raudo volar, que en el espacio luce permanente, inmortal, 
que, mientras en el cielo brillan diez mil estrellas, cual si abarcase.el astro en su movible espejo 
diez mil estrellas surgen en el fondo del mar. y allí se complaciese en hacerle temblar. 


Amelia Welby 
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Festivales 


y 


od a 


Grupo de señoritas que participaron en el baile recientemente realizado en el club social Fénix de Villa 
Puey rredón. 


Parte de la concurrencia que asistió al baile que Algunas de las señoritas que concurrieron al último 
ofreció a las familias de sus socios el club de- baile realizado por el club social Alba, de Villa 
portivo Agronomía. Urquiza. 


at 
o N " Ñ S 
- MA E] é ad 


Público que asistió a la velada de homenaje al artista asturiano José Samartino, con motivo de su 
regreso de la patria, 
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No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de expe- 
riencia, un Aparato que elimina la hernia en 
los hombres, las mujeres y los niños. 

SE ENVIA A TODO INTERESADO, A PRUEBA. 


Recurra a nosotros aunque haya Vd, probado to- 
dos log demás remedios. Donde otros han fallado es 
donde nosotros conseguimos los éxitos más rotundos. 
Envie hoy mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin compromiso alguno, nuestro tratado ilus- 
trado “La Hernia y su Cura”, demostrando el Apa- 
rato y dando los precios del mismo, como también 
nombres de muchas personas quienes después de haber. 
lo ensayado, expresan su gratitud, Da alivio inmedia- 
to donde otros fracasan. Tenga Vd, presente que no 
sc usa ungiiento de ninguna especie ni aparatos incó- 
modos que parecen arneses — nada de engaños — 
alempre cumplimos lo prometido. 


Fotografía del señor C. E. Brooks, Inventor del Apa- 
rato, quien se curó a sí mismo y cuya experiencia ha 
sido desde entonces altamente benéfica a millares de 
pacientes. Si está Vd, herniado (quebrado), 

Escriba hoy mismo. 


Cada Aparato se fabrica a medida y con garantía 
formal de devolución del importe, en caso de disconfor- 
midad por parte del cliente. Además nuestros precios 
son tan módicos que cualquier persona puede adquí- 
rirlo. El hecho de enviárselo a prueba demuestra ple- 
namente la verdad de lo que aseveramos. Vd, es el único 
juez e indudablemente después de haber leído nuestro 
libro ilustrado quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadas, cuyas cartas de Agra- 
decimiento ee hallan en nuestros archivos, 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remítalo 
hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos Aires. 


pumrmms Cupón de información gratis “““"""%3 


BROOKS APPLIANCE Co., LTD. 
Bmé. Mitre 441 (33) — Buenos Aires. 


Sírvase enviarme, en envoltura sencilla, su Libro 
Ilustrado con información detallada del Aparato de 
Vds, referente a la Hernía y su cura. 


Nombre 
Dirección 


..o..onson..nsoosn..rnro.rren.o..oo, 
..... oo... ..on.orn....o..sr.oann...o.r. 
rato rrrrrarrarrsssrarrporss$..$*$XV ner... ron...” 


oo. .....on.nor..rsr. .srrrrrrrnrssrovrasrosa...» 


Escríbase bien claro. 
A —————————B—— AS 


COCINAS” 
0 


LA MARCA QUE 
DOMINA 
Cocinas económicas 


y sus combinaciones 
enlozaodos o barnizados 


Soliciten Md 


especiales y precios. 


CASA FUNDADA EN 1921 


ROBERTO MERTIG 


BUENOS AIRES SUCURSALES 
CALLAO 53-61 ROSARIO ¿ SAMNICOLAS 


Gua MITRE 733 * NACION 180 


Defensas femeninas 


Veamos los medios que tenemos para defen- 
dernos de la lluvia. Gedeón o Perogrullo nos 
indicariían, ante todo, no salir de casa. Pero 
eso no es posible ni conveniente en la mayor 
parte de los casos. Y por lo tanto en primer 
lugar citaremos el paraguas. Es un artefacto 
de muy poca utilidad; si llueve poco apenas es 
necesario y si diluvia no sirve de nada. Y es 
contraproducente si además de llover hay viento. 
En tal caso es un estorbo y en las ciudades 
casi un peligro, pues se han dado casos de per- 
sonas atropelladas por no haber visto el vehículo 
que de otro modo hubiesen evitado de no 
haber estado su camino oculto por el paraguas. 
Pero, en fin, suponiendo que lo hayamos vuelto 
a Casa sano y salvo, después de utilizarlo, es 
una mala práctica abrirlo y dejarlo en el suelo 
para que se seque. Es la mejor manera de 
deformarlo. Para hacerlo correctamente, lo de- 
jaremos en un rincón, sobre una palangana, si 
es preciso, pero cerrado, aunque no con la tela 
arrollada en torno de la caña, y con el puño 
hacia el suelo, de manera que el agua resbale 
hasta llegar a las puntas de las ballenas, 

Pero veamos otros medios eficaces de guare- 
cerse de la lluvia. En primer lugar el imper- 
meable, Hoy los hacen tan ligeros y tan lindos, 
que resulta un verdadero placer ponérselos, 
porque ciertamente favorecen mucho a la mu- 
jer. Y si se completan con unos coquetones 
sombreritos de alas anchas, también imper- 
meables que venden en las mismas tiendas que 
los impermeables, estaremos ya bastante bien 
defendidas contra la lluvia. 

Pero no del todo. Es preciso pensar en los 
pies. Existen los chanclos de goma, muy lindos 
y frágiles, y bastante eficaces. Lo mejor, cuan- 
do se trata de un país lluvioso o en el caso de 
que debamos estar prevenidas para lo que sea, 
es usar esas botas altas hasta media pierna, 
de piel muy bien engrasada y completamente 
impermeables. Con ellas se puede andar por 
donde se quiera, meterse en charcos, si es preci- 
so, y no hay que temer las salpicaduras del 
barro en las medias, con la consiguiente mojadu- 
ra de las piernas. 


DE VISITA 


— Doña Genoveva, 
loro? 
—Yo no tengo loro rica, 
— Pues mi mamá me ha dicho que íbamos a ver 
el loro de doña Genoveva. 
(De Gutiérrez, Madird) 


¿me quiere usted enseñar el 
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contra las lluvias 


Pero, volviendo a los impermeables, a ve- 
ces estos duran poco. Las tenues telas de 
seda engomada ofrecen escasa resistencia y 
se forman algunas rozaduras que dejan entrar 
el agua. Es muy fácil remediar este inconvenien- 
te. Cuando queramos reparar alguna de esas 
rozaduras, se puede lograr adquiriendo en algún 
almacén de artículos para los zapateros un poco 

e caucho disuelto en bencina, que se adhiere 
muy bien e impermeabiliza de un modo absolu- 
to. Se pasa un poco de esta disolución por la 
Parte interior de la rozadura, se deja secar y 
ya está arreglado, porque la bencina se seca 
por sí sola y este caucho es adherente. La 
misma disolución puede servir también para 
el sombrero impermecabilizado y hasta para 
reparar algunas pequeñas grietas del calzado. 

Este, no obstante, requiere otro tratamiento. 

e vez en cuando conviene bañar profusamente 
el calzado en petróleo. No hay que meterlo en 
un tanque de ese aceite mineral, sino que basta 
con pasarle un trapo humedecido por la piel 
del corte y también y más especialmente por la 
suela, Déjese secar dos o tres días y dése una 
nueva capa; esta operación se realiza tres o cua- 
tro yeces, cuando el tiempo es bueno, y de esta 
manera se podrá hacer uso del tal calzado en 
las mejores condiciones de duración y de efi- 
cacia. 

Pero supongamos que por habernos sorpren- 
dido la lluvia llegamos mojadas a casa. En pri- 
mer lugar téngase en cuenta que la humedad 
no hace ningún daño al cuerpo en tanto que 
se anda o se ejerce alguna actividad. Pero una 
vez en casa deberemos mudarnos todas las pren- 
das mojadas, secando antes las partes del cuer- 
Po que estén humedecidas y si es preciso nos 
pondremos junto a la estufa, ante el fogón de 
la cocina o en último caso nos acostaremos. Es 
absolutamente necesario secar el cuerpo, como 
sea. Uno de los mejores medios es friccionarse 
con buena agua de colonia y así provocaremos 
una reacción benéfica para nuestro organismo. 

Y por fin, como consejo final, la frase de un 
filósofo: “Cuando tengas un abrigo y lo trates 
como impermeable, acabará por serlo”. 


— Es de usted el terreno, ¿verdad? Pues quisiera 
saber lo que me costarían dos mil pies. 
— Según, según. ¿Vamos a medir con los suyos 


o con los míos? 
(De Estampa, Madrid) 


LA OBESIDAD 


el reumatismo, el artri- 
tismo y la jaqueca se evi- 
tan, y cuando existen, se 
corrigen en breve tiempo 
tomando diariamente 


AZUCAR 


COLLAZO 


que elimina del organis- 

mo las toxinas y regene- 

ra la sangre sin debilitar 

ni producir trastorno 
alguno. 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO. 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. 


APRENDA 
PROFESION 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORRLKO: 
Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agrícola 
Químico - Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-T elevisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per-. 
mite aprender estas profesiones 


Mande el cupón. + Escriba claro, 
ESCUELAS SUDAMEKICANAS 


1059-Lavalle-1059—Buenos Aires 


E LOCALIDAD. 6 
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Ceremonias y actos conmemo 


El ministro de Guerra y otros jefes que asistieron a la recepción 
ofrecida en la Asociación Militar de Retirados del Ejército y 
la Armada. 


Numeroso público que asistió a la inaugu- 
ración oficial del mástil erigido en la plazo- 
leta de las calles General Iriarte y Vieytes. 


Componentes de la Milicia Argentina Republicana que depositaron 
una ofrenda floral en el mausoleo de San Martín. 


Alumnos de las Escuelas Patrias del Patro- 
nato de la Infancia que juraron la bandera En la plaza San Martín, los miembros de la Legión Cívica se 
ante las autoridades escolares reunieron ante la estatua del Libertador para cantar el Himno. 
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rativos del 25 de Mayo 


Interesante acto cultural llevado a cabo en la Penitenciaría a 
iniciativa del Instituto de Biotopología, Eugenesia y Medicina 
Social. 


Numeroso público que asistió al acto patrió- 
tico organizado por la Legión Cívica ante 
la estatua de San Martín. 


Instante en que la Agrupación Femenina de la Legión Cívica se 
dispone a depositar una corona de flores en el mausoleo del 
Libertador. 


» JA El presidente de la “República de la Boca”, 

Alumnos de los diversos cursos del Colegio Nacional Buenos señor Molina, procediendo al reparto de ro- 

Aires que recorricron las calles de la ciudad en manifestación pas efectuado con motivo del aniversario 
patriótica, patrio. 
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La Cruz Roja en 


Ha sido la Cruz. Roja norte- higiene, de la manera de vivir y 
wrmericana la primera que se ha de alimentarse, de la inmuniza- 


campo 


le la higiene y esta obra 
encomendarse a la en- 


o de la protección de la ción contra las enfermedades fermera visitadora que ponía asi 
infancia en los distritos rurales transmisibles y de la orga 1 icación los conocimientos 
de Estados Unidos. Para ello se de la higiene pública, puede l.e- s adquiridos en sus es- 
puso en ac : la enfermera garse a la conclusión de que la os. Por otra parte, la enfer- 

adora el desarrollo enfermera visitadora rural debe era escolar se instituía en vigía 
de este movimiento que, iniciado ser, ante todo, educadora en ma- bridad de la escu y 
por una enfermera, cuenta al ca- teria de higiene. Su misión espe- era requerida en muchas ocasiones 


bo de un espacio no mayor de diez cial ha sido y continuará siendo para sejar sobre la calefac- 
años con varios millares de abne- el instruir a la población e in- ción, ventilación y demás condi- 
gadas servidoras, merecería que culcar buenos hábitos de higiene. ciones de higiene de las aulas. 
nos detuviéramos en su examen Y se ha de dirigir, por lo tanto, a Resultaba así que la enfermera 
si no fuera otro el objeto de estas dos grupos distintos: los padres imponía su programa de educa- 
líneas. Mejor será exponer aquí y los niños. ción a los escolares y a sus maes- 
cómo la Cruz Roja norteamerica- Hace una decena de años los tros. La enfermera se* esforzaba 
na ha organizado y administra su maestros y las maestras de las igualmente en actuar sobre los pa- 
sérvicio de enfermeras visitado- aglomeraciones rurales no se ha- por m edio de visitas a aque- 
r encargadas de añadir el be- llaban casi preparados para la en- lias cuyos niños acusaban 
neficio de las medidas preventi- defectuosidad. Frecuente- 
vas a las ventajas naturales que a A A , Para hacer más eficaz esta 


ción, les invitaba a asistir al 
men médico del niño o, si la 
a no disponía de médico, a 
la inspección realizada por ella 
A medida que la obra pro- 
pr ba, las enfermeras escolares 
podian confiar a los maestros la 
enseñanza de la higiene, Estos si- 
guen ¡os curscs necesarios en las 
Escuelas Normales y a la enfer- 
mera le basta con tenerios al co- 
rrie nte de los últimos progresos re- 
gistrados en el campo de la higie- 


ofrecen las pequeñas localidades 
y los campos desde el punto de 
vista de la salubridad. 

En otros tiempos, uno de los 
mejores medios de penetración en 
el campo era la escuela. Repre- 
sentaba ésta un grupo organizado, 
más o menos accesible e influen- 
ciable y en las - vastas regiones 
donde los poblados se hallan dise- 
minados, se convirtió la escuela 
en el principal centro de acción 
del servicio de enfermeras visi- 


tadoras de la Cruz Roja. Y, rá a. ne pública, De esta manera dispone 

Puesto que la resistencia a la — ¿DEGAS 04 el atico de “la enfermera de más tiempo para 
enfermedad y el mantenimiento a bordo? la corrección de los defectos fi- 
de la salud depende principalmen- — Aquí, tras de mí... sicos de los niños y para instruir 


te de la práctica de las reglas de EME VAR E DN a los padres. 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas y Ensaladas 


Linterna PRIMUS | [A] | ]S 4% 


., 
(300 bujías) No corte sus callos, pues se expone a una 
infección. 07 mae Zino-pads, el único tra- 
tamiento científico que sin peligro alguno ali- 


a gas de kerosene y a nafta consumiendo 
en 12-14 horas 1 litro de combustible. 
via el dolor en un instante, suprime la crusa 


Pida Catálogo a: del mal y elimina el callo por absorción. 


sami dl Estero 183 > pues Ar |, ZiMO=-pads del D: Scholl 


DE BANDONEON Estufas Belgas 


por correspondencia en cual- PRECIOS DE RECLAME 


quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
QQ condiciones. Prof. 
PEREZ 


Calle GARAY 947- as As. 


—DEBILES Y FALTOS*DE VIGOR — 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
H E R GC 13 L E E A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo, 
GR A IS Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


Solicite prospectos 


Casa Malugani Hnos. 


Humberto 1* 1084-86-Bs. As 
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.Se 


O para decirlo con menos ries 
go a una anfibología: “Aídea en 
venta”, Hace poco apareció ese 
anuncio en algunos diarios de Fran- 
cia, hasta ilustrado con grabados 
que mostraban la aldea, Y en la 
plaza del pueblo, desierta, colocó- 
se un afiche con la proposición 
de venta. Algunas casitas bajas, 
Juntitas las unas contra las otras, 
como niños abandonados, 

Pero no se vaya a creer que 
aquella aldea consista en un rin- 
cón perdido en los Alpes, o en 
algún otro paraje. No, Esa aldea 
se está muriendo en plena opu- 
lenta Borgoña, al lado de la linda 
pequeña ciudad de Tonnerre, evo- 
cadora de tantas páginas de la 


vende un 


pine, nombre de una antigua fa- 
milia de la región, y hace también 
pensar en la planta olorosa del 
orden de las rosáceas noble epine. 

Todo parecía acordarse en un 
momento para conservar la vida 
de esa célula social; y hela alli 
casi muerta, porque una aldea sin 
habitantes no es sino un cuerpo 
sin alma, sin almas,.. en este 
caso. Los habitantes se han ido 
uno tras otro. Se ve de lejos ese 
éxodo doliente, Primero una fa- 
milia cerró su casa; luego con esa 
manía de imitación que causa tan- 
tas ruinas en muchos planos socia- 
les, otra familia hizo lo mismo. 
Algunas resistieron; pero la mi- 
sería ha visitado el villorrio y co- 


pueblo”?' 


dos hacían fortuna en otras par- 
tes. Finalmente, jóvenes y viejos, 
el alma llena de esperanzas o de 
desilusiones, han partido también... 

Se ha anunciado que la aldea 
estaba en venta por la suma de 
medio millón de francos. ¿Por 
quién? ¿Por la Municipalidad o 
por algunos terratenientes? Un 
tal hecho tan desolador no debía 
producirse, sobre todo en estos 
tiempos tan dificiles cuando tan- 
tas pobres gentes tienen apenas 
donde alojarse, 

¿Qué ha sido de esa aldea? Hay 
el temor de que las casas se de- 
rrumben olvidadas... y que nadie 
la compre. 

¿Cuál será la suerte definitiva 
de Aubepine? 


y Doloridas 


¿Cuál es su actitud ante los continuos avances del mal? 
LA RESIGNACIÓN EN ESTOS CASOS EQUIVALE A 


La hinchazón y los dolores 
articulares son síntomas casi | 
reumatismo. 
Son una verdadera obsesión 
Este no 
puede hacer. el menor movi- 
miento, sin ser atormentado 


constantes del 


para el enfermo. 


por agudos dolores. 


La rigidez e inflamación de 
las articulaciones suele atri- 
buirse a la presencia de ácido 
úrico. Este, al solidificarse, se 
convierte en menudos cristales 
con aristas desiguales y su- 
Vistos 
al microscopio presentan un 
aspecto notablemente seme- 
jante al del vidrio molido. 

Los riñones son los órganos 
encargados de eliminar estas 
impurezas y desechos nocivos. 
Pero cuando éstos se hallan en 
cantidad excesiva en el orga- 


PILDORAS 


D; WITT 


pura los Riñones y la Vejiga 


mamente cortantes. 


Pueden ensayarse en casos de 
REUMATISMO, CIATICA, DOLOR de CINTURA, 
LUMBAGO, DEBILIDAD de la VEJIGA, CISTITIS, 

MOLESTIAS de los RIÑONES 
y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 

SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


UNA DERROTA 


REMITANOS ESTE CUPON 


Sres. E, C. De WITT Co. Ltd. 


Sírvanse enviarme, libre de gastos, una 
muestra de Pildoras De Witt. 


nismo, los riñones no pueden 
siempre 
función en forma. 

Las Píldoras De Witt son 
indicadas para combatir el 
reumatismo, por cuanto esti- 
mulan los riñones y por este 
medio facilitan la eliminación 
de las impurezas a: que nos 
referimos. 

En consecuencia, pueden ser 
tomadas con toda confianza y 
sin temor de que puedan dañar 
en lo más mínimo al paciente, 
cualquiera sea su edad o la 
intensidad de su enfermedad. 

Ofrecemos a usted la opor- 
tunidad de probar, libre de 
gastos, las Píldoras De Witt. 
Llene y remita el cupón al pie 
hoy sin falta. 
correo recibirá una muestra 
gratis para ensayo. 


llevar a cabo su 


A ' vuelta de 


-HOY MISMO 


Casilla de Correo 1550, 
BUENOS AIRES 


Envíe el cupón en sobre abierto. 
Sírvase indicar únicamente nombre y dirección 


ESTAMPILLA 3 CTVB. C€C3. 


O Biblioteca Nacional de España 


Il tuo poñalite ta va quedar, cabayere, 
propiamende come navácase di peloquiero 


Por FELIX LIMA 


ojer! 

— ¿Qué precisa, Yaleb, diga? 

— Llama bronto a ese afilador que basa 
bor frente nigocio mircería nusotros, 
¡bronto, mojer! . 

— ¿Bara afila tejera? 

— Buñal afila, mojer, buñal cabo blata, baina 
mismo material bara beineta, lindo buñal casi lar- 
go facón, me regaló querido baisano Azaff, vinti 
años estuvo con migocio en brovincia Corrientes, 
entrada bueblo Baso la Batria. 

— ¿Casó Azaff, bregunta? 

— ¡Qué va'casar, mojer! Yaleb, sembre milon- 
ga, sembre garufas, sembre barrandas; bor eso, 
boca blata tenía en bantalón, cuando vinde nigocio 
mirciría, bara sembre deja Baso la Batria, bro- 
vincia Corrientes, ¡adiós, bara sembre adiós! 

— ¿Qué hace ahora, baisano Azaff? 

— Bremiero, mojer, vaya llamar nabolitano ya 
basó bor frente nigocio nusotros, bara afila buñal 
mío cabo blata, baina mismo material bara beineta, 
desboés yo la contesta actoal resedencia baisano 
barrandero. 

Mientras el afilador calzaba la polea en la 


rueda pipiola de su catafalco rodante, se le acercó 
el turquito Yaleb, fiyingo en “baina mismo mate- 
rial bara beineta”. é 

—  ¿Contrafílose o semplemende filose? 

—Boni bunta y contrafilo, de manera que de 
bunta, buede atraviesa vandea una tabla de bino 
de una bulgada, y de contrafilo, buede corta una 
belo en el aire. 

— ¿Coánte ta costó isto poñalite tan cafiólase, 
coánte? 

—Rigala no más, rigala baisano cuerido nus- 
otros, ahora trabaja como beón una chacra Cabilla 
la Sañur, F. C. C. A. bobre baisano,sembre boca 
cabeza. 

— Senza garma arguna in casa, sia poñalite, ri- 
volverata o eschupetazo, no sa poede istar a Boena 
Aire, cabayere, aronde sa mata tante crestiane in 
vendecoatro hora, come propio a Londra in tutto 
in año. ¡Cá pápase di gambeone!...  * 

— Baraiso de la delencuencia Buenos Aires, sa- 
ñur, baraiso donde no basa una día sin una home- 
cidio bor lo menos, ¿qué le barece secuestros ber- 
sonas también la orden del día? 

—¡Eh!... 1 nosotro caro Mussolini t'acabó 
con la mafia. ¿Cóme? ¿Conoce osté a in tal 
Legnani?... ¡Eh!... 

— Mismo basó en Turquia al tiembo estábamos 
nusotros, ¿cierto, mojer?, de bronto, abarecieron 
asaltantes, igual una ebedemia, roban y matan, 
bolecia imbotente, no la buede hacer nada. ¿Qué 
basó desboés, gracias a Dios, sañur? 

— ¿Ta yamaron a Vequército con la sua ame- 
drayadora, fochile, cañonata? 

— Basó que asaltantes mataron a Said, rico bai- 
sano, venía con bríimos y barientes de la bais la 
montaña, iba a Bairut con linda y breciosa mer- 
cadería, tabices, tudo fino, nada bacotilla. ¿Qué 
sucedió, desboés, sañur? Bajó de la bais montaña 
sobrino de Said, con gente la baga bien, más vinti 
caballos, y cerca bueblo nusotros, ¿cierto, mojer? 
en camino a Bairut, encuentra a asaltantes asesi- 
nos de su tío bariente, belea con ellos, consigue 
acorralarlos, y lleva bresos a cumesaría bueblo 
nusotros. 

— ¡Cá istopenda manióbrase involventes! 

— Bero gente bueblo nusotros va a cumesaría 
bara bedir cabeza la jefe bandidos; bolicía no quie- 
re dar. Entonces bueblo ataca cumesaría, saca jefe 
bandidos y demás batota delincuente a la calle, 
bara matarlos a tudos, igual berros la fueron. A 
bartir ese día, santo rimedio, sé acabó. asaltos en 
camino Bairut, ¡balabra, sañur! Argentina brecisa 
vuelve bena muerte sí quiere oboner barrera avan- 
ce sembre creciente delincuencia, hoy ya no se 
buede salir calle basadas nueve la noche, ni duer- 
me sin una escobeta batera junto a la cama, y la 
buñal debajo la almohada. 

—Íl tuo poñalite ta ya'quedar propiamente come 


_navácase di peloquiero. 


—Rebito, sañur: boni bunta y contrafilo, de 


manera que de bunta, buede atraviesa vandea una 


tabla de bino de-una bulgada, y de contrafilo, bue- 
de corta una belo en el aire, no belo: burrete recién 
nacido, sañur. 


DIBUJO DE ALVAREZ 
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Las fiestas patrias en La Plata 


0 ptes 


Familias de Centurión, Anchorena, Botto, Pereyra, Al- 
sina y Palacios Costa, en otra de las mesas del mismo 
banquete. 


Una de las mesas del banquete servido en el Jockey 
Club, con motivo del aniversario patrio, ocupada por 
damas y caballeros de la sociedad local. 


v 


Mesa ocupada por 
las señoritas de 
Sagastizabal, de 
Romero, de Larti- 
gues y de Catirano, 
y los señores Plot, 
Etcheberry y Sa- 
rrat. 


Señores Painceira 
y Del Carril y sus 
respectivas espo- 
sas, y señores Del 
Carril y Mallo 
Huergo, en la mis- 
ma reunión, 


icheberry, Romeo, Sánchez Viamonte, Sempé y Del Carril, con los señores Aramburu, Pereyra, 


Señoritas de E , 
Lazcano, Sempé, Núñez Monasterio y Sierra. 
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CARAS Y CARFTA.S 


Páginas ignoradas de la historia napoleónica 


A pesar de la multitud de do- 
eumentos que se han publicado so- 
bre la famosa isla de Santa Hele- 
na, en el fondo no se poseen sino 
pocos datos sobre la existencia in- 
tima de Napoleón en aquel paraje 
de los mares desiertos. El miste- 
rio, diríase, continúa acaparando 
la miserable residencia que reem- 
plazó a las Tullerías, y los estu- 
diosos se ven obligados a conjetu- 
ras sobre lo que sucediera en el 
grupo de amigos fieles que acom- 
pañaron al ilustre cautivo, 

Napoleón tenía cuarenta y cua- 
tro años cuando desembarcó en la 
isla. Era por lo tano, un hombre en 
la fuerza vital plena, y sin la in- 
movilidad a que lo obligaron, hu- 
biera vivido largo tiempo más. 
Condenarlo al reposo era conde- 
narlo a muerte, Sus impetus, su 
entusiasmo, su espiritu, su melanco- 
lía, hicieron que una linda niñita 
de cabellos de oro simpatizara con 
el prisionero. La niña se llamaba 
Betsy Balcombe. Cuando el empe- 
rador llegó a Jamestown no había 
nada preparado para recibirle, y 
en espera de que se terminara la 
instalación de la residencia que se 
le asignara (aquella chacra medio 
arruinada de Longwood situada 
sobre la llanura siniestra, batida 
por los vientos) Napoleón fué 
huésped de un negociante, el padre 
de Betsy, que era propietario de 
una quinta, especie de oasis en 


ron de Napoleón como de una es- 
pecie de ogro y de tirano, no quiso 
mostrársele al principio. Pero un 
día, en presencia del emperador, 


Doble economía: la barba del 
señor y el zorro de la señora... 


(De 1I 420, Florencia) 


sus prevenciones cayeron por tie- 
rra ante la bondad y la claridad 
de aquella mirada. Y la niñita — 
que tenía catorce años — fué pron- 
to la pequeña camarada del empe- 
rador. Más tarde, en un libro que 
ella editó y que alcanzó gran éxi- 
to, Betsy, convertida en señora 
Abell, declaraba a propósito de la 
simpatía del emperador : 

“Tenía las manos más lindas 
del mundo. Sus maneras estaban 
saturadas de una tan rara bondad 
que, al cabo de pocos días, yo me 
sentí cómoda a su lado”. 

Napoleón se divertía junto con 
Betsy como un chico. Había vuelto 
a ser cadete. 

Mas, cuando el huésped dejó la 
quinta para trasladarse a la resi- 
dencia que le habian preparado al 
fin, Betsy se puso muy triste, y 
Napoleón tuvo que prometerle que 
se verian muy frecuentemente. Así, 
las visitas de Betsy a Longwood 
son numerosas. Ella declara que 
nunca pasó una semana sin ir a 
ver al glorioso prisionero, 

A veces, cuando él estaba ner- 
vioso — lo que ella no solamente 
comprendía, ¡rara mujer !, sino que 
perdonaba — la joven recogía los 
libros que el prisionero había arro- 
jado furiosamente contra los mu- 
ros. Betsy los juntaba pacientemen- 
te, sin decir palabra, y se sentaba 
sobre ellos “para que recobraran 
su forma” y volviesen a ser útiles 
al emperador. 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales, 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires, 


¡ ¡PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios 


reducidos, consulte 

nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior. 


q » Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 


Buenos Aires. 


TA 
8 LCA 


LA NUEVA ESTUFA 


PRIMUS 


consume en 14 horas solamente 1 litro 
de kerosene. Funciona sin olor, sin humo, 
Visítenos o pida folleto gratis. 


Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Buenos Aires. 


“PERPETUA” 
ESTUFAS 
Y COCINAS 


A NAFTA O KEROSENE 


Antes de comprar vea usted el espléndido 
surtido de la casa 


RICHEDA y Cía. 


HUANO, 440-Bs. As.-U, T. 38-0819. 
CATALOGO ILUSTRADO GRATIS. 


EPILEPSIA RIA 
CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 

Aparato completo '*CLAMOR”” para adelgazar, 

SHEPHERD y Cí 


— —- — — 


informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 


- Bdo. de Irigoyen 846 . Bs. As. 
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Para ser 


Hay en la capital de Francia 
una Escuela para Agentes de Po- 
licía, digna de una breve reseña. 

¿Qué se requiere para ser poli- 
cia allí? 

Ser francés, haber hecho su ser- 
vicio militar, tener menos de trein- 
ta años y dar pruebas de una per- 
fecta moralidad, amén de sufrir 
un riguroso examen médico. 

¿Qué debe saber un agente? 
¿ Cuál es el programa de los cursos? 

Son cuatro meses de estudios 
que se dividen en dos períodos; 
el primero, de quince días, se des- 
tina a enseñar a los nuevos los 
elementos esenciales de su oficio 
futuro. 


¿Una tortí- 


— ¿Qué tienes? 
colis? 
— No, vengo de Italia, de 
pintar la torre de Pisa. 
(De Liistife Kól Zeitung, 
Colonia) 


CARAS Y CARETAS 


Se les hace aprender algunos re- 
glamentos, la manera de atender a 
un herido, a un enfermo; se les 
hace estudiar el plano de París 
y los elementos del tráfico. 

Cuando pasan los quince días, 
sufren un pequeño examen, y lue- 
go, los que son aprobados pasan 
al “curso superior”. Alli el apren- 
dizaje se divide en tres partes: 
por la mañana hay cursos en la 
misma escuela, Los alumnos apren- 
den nociones de código penal, or- 
denanzas de policía, reglamentos 
de higiene y de salubridad públi- 
cas. Además: el código de la ruta 
y todo aquello que se refiere a la 
vía pública, 

Por la tarde los alumnos son 
llevados a la calle, donde “deberán 
manifestar sus aptitudes”, Apren- 
den a reglar el tráfico, hacen el 
servicio de orden a la salida de 
los teatros o en las manifestacio- 
nes. Y a veces, cuando han traba- 
jado bien, se les recompensa ha- 
ciéndoles participar en una pes- 
quisa. 

En fin, hay cursos de educación 
física. Allí, los futuros agentes 
corren, saltan, se entregan a to- 
dos los deportes para adquirir Ja 
resistencia que les exigirá su ca- 
rrera. 

Tras los cuatro meses de estu- 
dids, los alumnos pasan un exa- 
men de salida. 

¿Hay muchos alumnos rechaza- 


agente de policía en París 


dos en los exámenes? Muchos... 
no; algunos. 

¿De modo que al pasar bien el 
examen, se es ya agente de policía 
de Paris? 

No tan pronto. A la salida de 
la escuela los alumnos deberán ha- 
cer un alto de ocho meses en uno 
de los barrios, Se les adjunta a 
una comisaría y hacen el servicio 
de agente. Los comisarios los vigi- 
lan y les dan notas de estudio, 
esto es: sugestiones de perfeccio- 
namiento, 

Si durante los ocho meses el 
candidato se ha conducido bien, si 
ha hecho correctamente su servi- 
cio, se le admite definitivamente. 


LOS ELEGANTES 
— Yo lo que quiero es ir a la 
última moda. 
— Entonces tiene usted que 
| ir sin sombrero, 
| (De Estampa Madrid) 


y lo debemos a la incomparable bon- 
dad de nuestro producto, fruto de una concienzuda investi- 


gación científica, que dió por resultado la fórmula para com- 


batir con una COMPLETA SEGURIDAD DE EXITO la 


L E NORRAGTITIA 


SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES, SIN DOLOR 
SENCILLAMENTE Y SIN QUE NADIE SE ENTERE, y muchas otras afecciones de las vías 


U. .R-1 NA. R EsadaA. 3 


en hombres y mujeres, por antiguas y rebeldes que ellas sean. 


Recibimos tantas cartas de agradecimiento de enfermos que han seguido nuestro tratamiento, que 
cada día estamos más enpacitados para afirmar que 


ha LOS CACHETS COLLAZO 


hace años que prodigan salud. 


No se someta a ensayos peligrosos, usando productos deficientes; si los enfermos agradecen la exce- 
lencia de un remedio es, sencillamente, porque han quedado maravillados de su resultado. ¡Y ESO 
ES LO QUE CONSEGUIMOS SIEMPRE! 


Los Cachets Collazo se preparan en los modernos laboratorios del Dr. Collazo y se - venden en 
las buenas farmacias. 


FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO 
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CARAS Y CARETAS 


Reuniones sociales cele 


Fiesta de la Sociedad Protectora de Huérfanos Militares 


En el Círculo Militar En el Plaza Hotel 


En el Alvear Palace Hotel 
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CARAS Y CARETAS 


brando la fecha patría 


En el Cíty Hotel 


En el Centre Catalá En el Club Italiano 
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CARAS Y CARETAS 


XVII aniversario del canal de Panamá: 


Mr. Harry W. Frantz al ocu- 
parse del XVIII aniversario de la 
apertura del canal de Panamá, es- 
tudia las circunstancias materiales 
y politicas que imperan hoy en la 
nación panameña y en la zona 
canalera. 

“Hace diez y ocho años, expre- 
sa, que el vapor “Ancón” entró 
en los muelles de Gatún, marcan- 
do así la inauguración del trán- 


rutas de Panamá y Nicaragua pa- 
ra que pasen a ser propiedad fe- 
deral, y en tal sentido habrá gran 
facilidad en llenar el' programa de 
mejoras del canal, que es de 
130.000.000 de dólares que se 
esperan en entradas durante 
los años venideros más pró- 
ximos. 

"Otra piedra miliaria en la his- 
toria del canal ha sido la organi- 
zación de la comisión general de 


dos y Panamá, que se ha fundado 
con objeto de revisar y liquidar 
todas las reclamaciones entre los 
dos países que hayan existido des- 
de 1903. 

"También aprovó la Cámara de 
Diputados norteamericana veinti- 
cinco leyes que constituyen un 
código completo, criminal y civil, 
para la zona del canal. Varias le- 
yes de carácter jurídico fueron 
reservadas para estudios posterio- 


sito a través del canal de Pana- 
má. Iban a bordo el secretario 
de Guerra, Lindley, M. Garri- 
son, y 200 invitados, incluyen- 
do al presidente Porras, de 
Panamá. 

"El año décimoctavo ha traido 
a la “gran zanja” un tránsito re- 
ducido y escasas entradas, comu- 
nes a la mayoría de las empresas 
transportadoras en un año de de- 
presión. Pero el desenvolvimiento 
político y diplomático de Wáshin- 
gton ha sido favorable a los inte- 
reses permanentes del canal. 

”La depresión ha eliminado la 
amenazadora rivalidad del canal 
de Nicaragua. El departamento de 
Guerra envió al Congreso un in- 
forme negativo respecto de la con- 
veniencia de la inmediata cons- 
trucción de una vía fluvial a tra- 
vés de Nicaragua, no obstante un 
informe favorable de las facilida- 
des de ingeniería. , 

"Prácticamente, esto monopoli- 
za la posible competencia de las 
ARA A 


Cómo le aconsejaron 
eliminar su debilidad 


Después de probar sin resultado varios medi- 

camentos y tónicos, las Pastillas McCOY de 

Ácelte de Higado de Bacalao, le devolvieron 
¿las fuerzas y vitalidad perdidas. 


“Me complazco en comunicarles «. dice el se- 
for Ulises García de esta Capital, calle Chile 2163 — 
que habiendo tomado tres cajas de las tan famosas 
y bien ponderadas Pastillas 
McCOY de Aceite de Higa- 
do de Bacalao, he tenido la 
oportunidad con muchá sa- 
tisfacción, de notar con tan 
pocas cajas, un gran aumen- 
to de energias y bienestar en 
el organismo, 'Aconsejo a to- 
das aquellas personas que 
vean peligrar su salud, y de- 
seen aumentar de peso, vigo- 
rizar sus órganos vitales, for- 
E s - talecer su cerebro y espiritu 
manteniéndolo 'siempre despierto, no dejen de tomar 
hoy mismo las admirables Pastillas McCOY de Aceite 
de Hígado de Bacalao, y tengo la plena seguridad que 
van a quedar eternamente agradecidos.” 

Lo mismo que en el caso del Sr, Ulises García 
ty en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños flacos, débiles, enfermizos y nerviosos, recibí- 
mos para que se publiquen miles y miles de cartas que 
vienen de todas partes de personas que obtienen los 
mismos sorprendentes resultados con las Pastillas 
da de Aceite de Higado de Bacalao. Es 'asom- 

roso que estas Pastillitas rosadas tan pequeñas con- 
tengan todas las vitaminas del aceite más puro de 
hígado de bacalao, sin sabor ni olor; y puedan tomar- 
se: en cualquier época del año, sin que produzcan 
náuseas. Cómprelas en las farmacias. Su precio es 
módico y pronto será Ud. también uno de sus 
beneficiados. 


reclamaciones entre Estados Uni- 


res que hará el Senado”. 


U hijita tiene los hombros caídos, el 
pecho hundido, la espalda encorvada, 

¿ o no desarrolla con la esbeltez propia 
de sus años? 

Hágale usar el JUVENIL, Empiece desde hoy 
a corregirla con este maravilloso corsé y la 
verá desarrollarse normalmente y con esbeltez, 

El JUVENIL, en poco tiempo transforma la 
posición del cuerpo; a las niñas encorvadas, las 
endereza; si son delicadas, las fortalece, y sl 
son enfermizas las restablece, 

El JUVENIL no es un corsé ortopédico, sino 
una hermosa prenda de vestir que las niñas y 
jovencitas llevan con agrado, pues las obliga 
a mantener el cuerpo erguido sin molestia alguna, 


UN MODELO PARA CADA EDAD 


JUVENIL 


CORSE - ESPALDERA + FAJA 
para niñas de 6 a 18 años, 
Solicite el interesante librito sobre este famoso 
corsé, que remitimos gratuitamente, 


ANTIGUA CASA PORTA 
VICTORIA, 755  — Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


e 


e 


La 


Besancon es la antigua Veson- 
tío que vió pasar a César y sus 
legiones. El suelo que los solda- 
dos de Roma hollaron con sus 
sandalias de cuero, las fuentes 
donde bebieron, los prados donde 
hicieron sus vivaques, los bosques 
donde cortaron árboles, estaban 
ciertamente consagrados a los dio- 
ses de la patria lejana. La loba 
romana ha rondado por aquellos 
parajes galos y todo un pueblo 
vencido sintió el orgullo de abre- 
var en sus ubres heroicas. 

Besangon muestra los vestigios 
del teatro que los gloriosos padres 
de su historia erigieron. Y luego, 
habiendo vencido a los bárbaros, 
que amenazaban la región, los le- 
gionarios desaparecieron, y César, 
más tarde, traicionado y envejeci- 
do, recibió en Roma “el sangrien- 
to pago de su genio”. 

Los años pasaron. Una basílica 
fué construída sobre el mismo 
emplazamiento del teatro. La más- 
cara y el coturno no tenían nada 
qué hacer ante la religión de 
Cristo. 

Más años... Grandes luchas y 
siempre viajeros notables de la 
historia. La dominación española. 
Y he alli a Luis XIV que conquis- 
tó el país. Así, la capital guarda 
en su ordenanza, sobre la que vela 
una alta ciudadela, algo de aquél 
reino fastuoso. El muelle Vauban, 
de una linea a la vez estricta y 


grandiosa, es particularmente evo- 


$ 0.20 


románica 
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cador de la gloria militar de la 
época. ¡Y cuántas viejas mansio- 
nes en las calles discretas y silen- 
ciosas hablan al visitante ! 

Fachadas de piedras grises del 
país. Las puertas con escudos. Una 
ventana se entreabre detrás de la 
reja de fierro forjado, una santa 
vela en un nicho azul. Y a ratos, 
evadiéndose de la tibia pesantez 
de algún jardín conventual, una 
rama verde, alegre, acaricia a la 
santa. 

El reino del Rey-Sol fué dedi- 
cado a la fábula antigua. ¡Cuán 
tos simbolos en Besangon y en sus 
arquitecturas! La mitologia flo- 


BesanCon 


rece alli con perfumes que duran 
en la gracia evocativa, 

No se sorprendería el poeta 
errante Que visita este sitio de 
que Jos dioses y diosas del Olimpo 
se animeran de pronto en una 
resurrección maravillosa... 

Mas, la noche llega... Una 
sombra impenetrable llena el valle, 
donde canta enfáticamente el to- 
rrente, Los árboles parecen absor- 
ber las tinieblas. Todo es verti- 
ginoso, negro, profundo, 

Al viajero le dan deseos de re- 
zar en cristiano sobre el recuerdo 
de las divinidades del Olimpo 
vencido, 


El adversario, traspasado. — Aproveche, amigo, y sáqueme la 


solitaría, 


(De Le Journal Amussant, París) 


de 
CABEZA 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no -afectan para nada el corazón, el estómago y los. riñones. 


En las farmacias 
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N9 1 


Comprimido, por “Cen- 
tenarito” (La Plata) 


No» 2 
Intercalación cuádruple, por “Centenarito” (La Plata) 


TOS 
OPERA 
ALIMENTO 


HORTALIZA 


No 3 


Frase interpretativa, por “Centenarito” (La Plata) 


No 4 
Comprimido, por “Centenarito” (La Plata) 
(Rectificado N* 1804) 


O 
2 


No 5 


Intercalación, por '“Centenarito” (La Plata) 


NA pa, CION 


No 6 


Comprimido, por “Centenarito” (La Plata) 


Nv 7 
Intercalación en cruz, por “Centenarito” 


z 


Comprimido, por “Ma- 
ry” (Rosario de Santa 


CARETAS 


No 8 
Comprimido, por “Centenarito” (La Plata) 


No 9 
Comprimido, por Roque A. Deluca (Ciudad) 


No 10 


Fe) 


No? 11 
Comprimido, por “Charlo” (Ciudad) 
(Rectificado del Nv 1804) 


500 11 50 yA 


No 12 
Comprimido, por Pilar 
Bayot (Ciudad) 


N0 13 
Comprimido, por José Allperin (Bahía Blanca) 


Concurso de mayo. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de junio próximo inclusive, 


Concurso de junio. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de julio próximo inclusive. 


A A 
Véanse las bases en el CONCURSO DE PASATIEMPOS 
primer número de cada MAYO DE 1933 

mes (con premios). CUPON Noe 1810 
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AVTO y MOTO+CICLISMO 


Por 


onría encabezar esta nYa 
con un titulo asi: “Un erio- 
llo en la corte de los ases 
del volante”, y sobre este tono se- 
guir contando las aventuras de un 
corredor de nuestros pagos que 
se fué a India is sin más ba- 
gaje que su entusiasmo. Pero l'e- 
gará el momento en que el cuento 
se vuelve trágico, porque cuando 
comenzarán las alternativas de la 
famosa carrera, me vería ubligado 
a abandonar el tono alegre para 
enfrentarme con un centenar de 
factores que me cerrarían el 
camino. 
Es que encontrarse en ¡a corte 
de los más famosos ases del vo- 


lante — esta corte la formaban 
41 campeones del automovilismo 
norteamericano — sin conocerlos 


sino escasamente de vista o por 
referencias periodísticas, repre- 
senta para cualquier ser humano 
algo extraordinariamente difícil. 
He visto hombres de la talla de 
Pedro Bordino, de Bocunir: Bor- 
zacchini, achicarse frente a esta 
misma corte, y eran elios “ases” 
de veras, hombres que habian de- 
vorado kilómetros y más kilóme- 
tros absorbiéndolos como si e! ca- 
mino no existiera bajo la acción 
y el empuje de la máquina y del 
hombre que la piloteaba. 

Hay que reconocer entonces que 
el “criollo” solo entre tarto debió 
tener un corazón muy grende, una 
audacia a toda prueba, una fe cie- 
ga y una confianza ilimitada para 
haberse atrevido a tamaña hazaña 

Pero fuese el buen criollo, y 
como el modesto e incan able ca- 
ballito de nuestras pampas, se 
metió en aquel lío infernal que 
han de armar con sus zumbidos 
42 racers especialmente equipados 
para correr 500 millas en una 
pista de ladrillos. 

No interesa saber qué puesto 
pudo ocupar, cómo llevó su má- 
quina, cuánto rindió el motor y 
lo que habría podido hacer te- 
viendo algo más veloz dentro del 
chassis, lo que me interesa des- 
tacar es que por primera vez en 
la historia del más clásico certa- 
men del mundo automovilista, un 
“criollo”, figura durante cinco o 
más horas entre todos, corre, lu- 
cha, se defiende como bueno, se 
arrima, pierde contacto, vuelve a 
recuperar terreno y hace flamear 
nuestros colores ante la muy apre- 
ciable cantidad de 150.000 espec- 
tadores. 

Me interesa también destacar 
que el “criollo” se defendía de 
todo lo que podía decirse, con 
una sola frase — la única de su 
diccionario norteamericano y que 
era el tradicional O.K. que tod> 
lo dice y no compromete uinguna 
opinión. 

Buen deportista, el yanqui res- 
pondía con un “macanudo ch2” 
que pronunciaba mordiendo las le- 


PEDRO 


tras como todo americano de arri- 
ba, y nuestro “as'' bajaba otra 
vez la cabeza, empujaba el vo- 
lante y daba vueltas y más vueltas, 

Riganti, que era el “criollo”, :ha 
de haberse mordido más 'de- ana 
vez la lengua cuando uno de aque- 
llos bólidos de acero, lo pasaba 
como una exhalación, y habrá 
pensado, en su fuero íntimo, que 
teniendo una máquina más veloz 
las 'cozas no iban_a terminar así, 
1 Desde la cuerda de:la' pista otro 
eriollo, Gaudino, hacia señas, y zon 
la mirada, llena de lág:imas a 
veces, -infundia esperanzas y co- 
raje a Riganti. 

Y llegó el final. Faltaba pasar 
a tres corredores para sellar ja 
cuenta — que alli se pura a los 
diez primeros clasificados. 

No pudo realizar esta nueva 
hazaña Riganti, no porque le Ía- 
tara fuerza, sino porque las alter- 
nativas de la carrera !» habian 
reiegado desde los primeros kiló- 
metros en los últimos pelotones. 

Queda, sin embargo, un gran 


La industria motociclista inglesa 
se ha superado a sí misma en 
los modelos 1933, 


Pida los catálogos de: 


SUMBEAN - RALEIGH -SCOTT 
ars 
Norton Francis Barnett 
AGARCROSS: CO, 


P. COLON esq. VENEZUELA 
Buenos Aires 


Gral. Mitre esq. Tucumán - Rosario 
Bahía Blanca -- Tucumán - Mendoza 


FIORE 


saldo: un promedio de 173,900 
kilómetros por hora en a prueba 
de selección, 51 150 krómetros 
por hora en toda ¡a distancia de la 
carréra que era de S04 kijómetros. 
Un saldo hermoso. puedo decir- 
lo muy alto, porque habrá que 
buscar mucho en los anales de' 
automovilismo nacional para edn- 
contrar proeza como ésta. 
Técnicamente, la famosa carre- 
ra de Indianápolis nos deja «n- 
señanzas de valor real. Tenemos 
por ejemplo los cuatro primeros: 
Meyer, Shaw, Gardner y Moore, 
con coches especialisimos como 'os 
Miller, con propulsión en las cua- 
tro ruedas; tenemos un quinto 
corredor, Stubbefiel, con un Buick, 
y le siguen después cinco corre- 
dores más, o sea Evans, Gulotta, 
Snówberger, Zeke Meyer y C! 
Bergere con coches Studebaker. 
El reglamento de la carrera, que 
buscaba la posible inscripción de 
coches preparados sobre materiales 
de serie, dió, pues, resultados ex- 
traordinarios. Buick y Studebaker 
han ganado una hermosa batalla, 
La limitación del tanque de 
nafta y del aceite, el peso del 
coche, comparado con la cilindra- 
da del motor, la eliminación del 
compresor, son detalles de carácter 
técnico que sirven para demostrar 
que las carreras tienen en el cam- 
po industrial su buena razón de ser. 
Y nuestros lectores, después 
de haber leido las crónicas de 
la elásica carrera en los dia- 
rios de todo el pais, pusden pen- 
sar hoy sobre esta breve nota que 
pone de relieve algunos de los 
muchos factores que en Norteamé- 
rica se estudian y se ponen en 
práctica para que el deporte ten- 
ga su motivo de interés en di- 
versos campos de la uctividad 
deportiva e industrial, 
Corresponde el último párrafo de 
la nota al “Insignia de Oro”, el ca- 
ballito criollo que se fué con Rigan- 
ti y con Gaudino a Indianápolis. 
Resultado de uva labor intensa 
y de estudios prácticos, este co- 
che, que ha sido construido en el 
pais por Luis Viglione y Juan A. 
Gaudino, debe ser considerado co- 
mo el primer eslabón de una ca- 
dena por la cual hemos de llevar 
a la meta que buscan nuestro 
mecánicos y que debe ser, sin du- 
da, la construcción de un automó- 
vil cuya velocidad-base supere los 
200 kilómetros por hora y pueda 
mantenerla durante mucho tiempo, 
Entonces, en la “corte de 'os 
ases del volante'”, habrá de tener- 
se en cuenta nuestra entrada como 
la de alguien que llega ya dis- 
puesto a vender caro el triunfo. 
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Divulgaciones 


Fué el 22 de abril de 1915, en 
el norte de Yprés, cuando uno de 
los combatientes lanzó la primera 
oleada de gases asfixiantes sobre 
la trinchera enemiga, causando 
infinidad de víctimas, dado que 
las tropas contrarias se encon- 
traron indefensas ante este nue- 
vo medio de exterminación, con 
que la ciencia coadyuvaba a la 
acción de las metrallas y de los 
explosivos. 

Los gases empleados en el 
curso de los combates han sido 
varios. Gases sofocantes, gases 
vesicantes, tóxicos, irritantes, la- 
crimógenos, etc. 

Los gases vesicantes fueron 
los que provocaron mayor núme- 
ro de víctimas, no sólo porque 
eran los más utilizdaos, sino por- 
que los caracteres de la intoxica- 
ción que provocaban eran tales 
que con frecuencia resultaba di- 
fícil precaverse a tiempo cón- 
tra ellos. 

Los gases vesicantes son del 
tipo sulfuro de etilo diciorado, 
generalmente designados con el 
nombre de híperita. Esos gases 
no provocan inmediatamente un 
reflejo de defensa, como los ga- 
ses sofocantes. Su acción es in- 
sidiosa. Sus efectos tóxicos no 
cesan con la oleada o el bombar- 
deo. El terreno de combate guar- 
da durante largo tiempo el po- 
der nocivo. Las tropas transpor- 
tadas a distancia pueden conta- 
minar a los individuos lejos de 
la línea de fuego. La acción de 


A MITAD DE PRECIO 


Aprovéchelos - Compre ahora 
Después valdrán doble, 


Cocinas KOLLIN 


FUNCIONAMIENTO PERFECTO 
Todas con 4 metros de chimenea, 
COCINAS SIN TANQUE: 

De 0.60 mts, de largo mén. 29.— 
"065, 5. o» » 
A ” 
COCINAS CON TANQUE: 
De 0.80 mts. de largo m$n. 48.— 
"0.90 5, ¿. ” ” 
w 1,00 5. 5.  » ” 
Puestas sobre wagon o domicilio, 
en la Capital, Para otrog modelos, 
pídanos Catálogo. 
Pedidos y giros a: 

S. A. COCINAS KOLLIN 


MEJICO, 1601, esq. CEVALLOS, 
Buenos Aires. 
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Los gases asfixiantes 


la hiperita es permanente, Los 
primeros trastornos experimen- 
tados son de orden general; náu- 
seas, vómitos, sensación de que- 
brantamiento, de laxitud extre- 
ma. Más tarde aparecen trastor- 
nos oculares. Ardor, fotofobia, 
dolor. El ojo se enrojece, in- 
yectado, y el enfermo no puede 
separar los párpados, debido al 
escudado fibrinoso que los une. 

Las lesiones cutáneas están 
caracterizadas por vesiculas pa- 
recidas a las producidas por las 
quemaduras. 

Los trastornos sobre el apa: 
rato respiratorio son los más jm- 
portantes, pues los gases vesi- 
cantes hieren de tal manera toda 
la mucosa del arbol respiratorio 


médicas 


y el parenquina pulmonar, que 
estos desgraciados enfermos, que: 
dan en el mejor de los casos, 
en tal estado de debilidad, que 
cualquier inflamación aguda del 
pulmón da rápidamente cuenta 
de ellos. Esta acción nociva, du- 
ra años, y los médicos Íranceses 
tienen en tratamiento a muchos 
de los soldados que en «cl año 
1915 y 1916, sufrieron la acción 
de estos gases y que si bien es- 
caparon con vida entonces, su- 
fren todavía en la actualidad las 
consecuencias de ellos. La adi- 
ción al sulfuro de etilo diclo- 
rado de Clorotenceno (1918), 
destinada a favorecer la difusión 
de gas tóxico, aumentó la poten- 
cia destructora del mismo y fue- 
ron innumerables las victimas 
que murieron de edema pulmo- 
nar agudo, 


po niño. — ¡Mamá) ¡Mira qué peinetón más grande lleva 
«ese señor!. 


FUNCIONA 
A KEROSEME 


SIN HUMO 
SIN OLOR 
SIN RUIDO 


PiDALA 
EN TODAS PARTES 


Unicos Concesionarios ; 


ARETZ4C% BeL6RAnO 46021472. BsAs 


¡PECHERAS 


Económica para arado, a, 


¡TALABAR TERIA 
Pidan Catálogo gratis a: 
MANUEL M. ARIAS 
Avenida Montes de Oca, 1668-72.| Avda. de Mayo, 945 - Bs, As. 


(De Gutiérrez, Madrid)? 


NSENANZA 
GRATIS 


Sin necesidad de gastar dinero, puede 


| usted estudiar en su casa, en mo- 


mentos libres, un curso que enseñan 
las ESCUELAS LATINO-AMERICA. 
NAS por Correo. 


CURSOS: Comerciales, Técnicos, Far. 
macía, Química, Industriales, Periodia- 
mo, Dibujo, Idiomas, Materias sueltas, 


| Envíenos su nombre y dirección eon 


| 10 centavos para franqueo, y a vuel- 
¡ta de correo recibirá usted el folleto: 
"SU PORVENIR ASEGURADO” con 
a los detalles para ESTUDIAR 


" ESCUELAS 
LATINO - AMERICANAS 


LA TALABARTERIA DE LOS ESTANCIEROS, OFRECE: 


de confección especial a mano, muy 
fuertes: su relleno es un verdadero 
colchón de cerda que además de no lastimar el caballo, 
lo estimula para tirar mejor. Precios: $ 10.80 y % 6,90 


. . «. 3.50 


Catálogo de Talabartería Gratis. 


Pedidos y giros a: MANUEL M. ARIAS 


Avenida MONTES DE OCA, 1672 


Buenos Aires. 
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De Balcarce 


Conjunto típico, integrado por señoritas y jóvenes de la localidad, que bailó un pericón en la 
velada con que se festejó el aniversario patrio, De izquierda a derecha: M. Sierrapico, E. Noveli, 
C. Escandón, J. Vega, E. Sierrapico, H. Lafratta, A. Concaro, E. Brignoli, A. Signorelli, L, Alvarez, 

A. Cutura, M. Morrell, B. Lafratta, F. Russio, P. MacCarter y P. Bettaglio. 


¿O CASION/ 


lluminación moderna... 


Magnífica 3] : — 57 luz blanca, clara, intensa, fija, sana, es lo 
máquina Y a que usted consigue con las lámparas 


rlante An , A. IA 
pi ALCOLUZ 
Caja de acero esmaltado, colores: gris, rojo, azul COMALUMBRA 


negro. Mide 12! 22 X 32 ctms. Membrana 
>Viva:tonal”. Brazo acústico “Plano-flex”, Freno Mes que camita el ele ALLI 
: A 2 combustible que se vende en todo el país 
automático que funciona con discos de todo y que no produce humo ni olor. Pídanos 
tamaño. todos Jos datos y una Lámpara a prueba. 


CATALOGO GRATIS Lámparas desde. $ Zo" 


a 
Jetios sa. 
526 - BOLIVAR - 556 


BUENOS AIRES 


CELHOG 
ACA AMM 


AvENIDADE Maro OSO + Bs AIRES El precio del ALCOLUZ ha sido rebajado, 


RDELAMUSICA») 
3193! 
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Las fiestas patrias en el interior de la República 


é SS 


Áspecto que presentaba el atrio de la Iglesia Matriz, en ocasión de celebrarse la efemérides patria, acto al que 
asistieron las autoridades locales, niños de las escuelas y numeroso público, 


TUCUMAN 


? 
e 


Las autoridades de la Provincia y altos jefes del Ejér- Las escuelas de la Provincia desfilando frente al edifi- 


cito presenciando la jura de la bandera por las tropas cio de la Casa de Gobierno, durante los festejos pa- 
del regimiento destacado en la localidad. trióticos, 


a á 


Público frente al Palacio de Gobierno escuchando la palabra del Vicegobernador de la Provincia en el acto 
con que se celebró el 25 de Mayo. 
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Las fiestas patrias en el interior de la República 
PARANA 


$ 4 
ADS p ” ..) e 
IT AR E 
El palco oficial ocupado por autoridades civies y aili- Juramento de la bandera por los conscriptos de los 
lares que presenciaron el desfile de las tropas, realizado regimientos 3% de Zapadores y Base Aérca, con asiento 


en ocasión de las fiestas patrias. en la localidad. 


y 


El Gobernador 
de la Provincia 
Y miembros del 
tjé:cito y del 
Cloro, durante 
el lunch ofreci. 
en el casino 

de oficiales del 
egimiento 3% 
de Zapadores. 


Recepción efectuada en los salones de la Casa de Go ierno y ofrecida por el señor gobernador para festejar 
el aniversario patrio. 


: eN 
Público que presenció el desfile del Regimiento 40 de Artillería, desde la escalinata de la Casa de Gobierno. 
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NUEVO 
MODELAJE 


En BECEBRITO COLOR. 
POTRI.CMAD .MEGRA 
ELAIILO CAD CHABOL.. 
TALOMERA GAMU NÍG EA 
TACOS -54 6 . 


En BELERAITO COLOR 
SUELA MORA COLD e 


¡SUPERO 


Cn BELEMUTO € GOMA 
TADONE 


TO AL TOMO $ DEGOMA 
TAPONES. + ... 
- 


Eh GUMMETAL NEGOO 
YLOLOA SUELA 00- 
MA TAPONES + 4 


EM GUM-AETAL MELO 
F(OLOA -POBLL TALA 
PUNTO MARCADO MANO, 
YACO RODADO e 


TORTAS 


El origen de la vida 


El mismo año en que Fuxley se declaraba 
partidario de la evolución materialista que pre- 
tende excluir el concurso de Dios para el orí- 
gen del mundo y de la vida, Pasteur el 6 de fe- 
brero de 1860 presentaba a la Academia de 
Ciencias sus investigaciones contra Pouchet 
de Rouen y contra Jóly de Toulouse. Nombra- 
da la comisión científica para examinar los tra- 
bajos experimentales de las dos escuelas y fa- 
llar sobre el valor de los resultados, aguardaba 
la decisión Pasteur protestando que no se tra- 
taba ni de religión, ni de filosofía, ni de ateís- 
mo ni de materialismo, sino sólo de ver los 
hechos, que es lo que toca al investigador 
natural, En 1862 premiaba la Academia los tra- 
bajos pasteurianos, y en 1863 Flourens consi- 
deraba como decisivos los experimentos contra 
la generación espontánea: decisión unánime 
entre los centros científicos. La ciencia, después 
de estos experimentos llegó a estas conclu- 
siones: 

1* La vida no se produce nunca espontánea- 
mente: es ley de la naturaleza, la de que todo 
ser viviente proviene de otro viviente anterior. 

2* Habiendo la vida comenzado sobre la tie- 
rra en un tiempo geológico determinado, por 
fuerza hay que admitir que los primeros vi- 
vientes orgánicos de la tierra no tuvieron pa- 
dres que les engendraran, y, por lo tanto, debie- 
ron su origen fuera de la generación. 

3” La autogonía de los primeros seres vi- 
vientes orgánicos, en la forma enseñada por el 
monismo, está en contradicción con los datos 
de las ciencias experimentales. 

4* Las ciencias naturales empíricas, sí bien 
enseñan que no pudo ser espontáneo el orígen 
de la vida, no nos dicen el modo positivo en 
que ésta apareció. Pero cierto es que su orígen 
no fué por los factores físicoquímicos, ni ióni- 
cos, ni micelares, ni electrónicos, dejados a la 
ventura y sin auxilio superior. 

5* No hallando causa creada para la expli- 
cación del primer origen de la vida en la tierra, 
nos vemos lógicamente capacitados, obligados 
y conducidos a admitir que el primer orígen 
de la' vida procede por la acción biogenética 
de Dios, manantial de todo ser, de toda perfec- 
ción y de toda vitalidad. 

Esto nos dice la ciencia, después de anali- 
zadas con cuidado todas las conquistas bioló- 
gicas desde Pasteur hasta nuestros días, 


BUSCANDO EL SOMBRERO, 
(De Passing Show, Londres) 
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Fusco - Devicenti. — Lomas de Zamora. 


Mel-ndreres - B+dri ana. — Rufino. 


Allende - Geloz. — Basía Blanca. 


Boubet - Uzarralde. — Trenque Lauquen. 
E 


[CASA GIL 


escasez o atraso del período, tómase 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 


En el período doloroso y desarreglado, metri- 
tis, hemorragias, flujos, etc., deben tomar el 


“Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4— 


Son estos dos productos muy eficaces y rece- 
tados por los médicos. Pidalos hoy mismo. 
Venta en toda buena farmacia, 
Aprobados por el Depto. Nac. de Higiene. 


Y Pida folletos explicativos, e5- 

: critos por el Dr. Bouquet, con 

copias de certificados médicos en sobre cerrada 
a: J, Valle - C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Uruguay, 842. 


B. de IRIGOYEN, 430, 
BUENOS AIRES 
Artículo 5043. — Gran apa- 
rato de lu'o, forrado símil 
cuero. Esplén- F 
didas voces. 
Poderoso mo- 
tor. CON 12 
PIEZAS Y 200 
PUAS, a 


s37.2 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
45.-, "50. =, E 
80.- a $ 160.— 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas gar: 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
yor y menor, Com- 
posturas, Catálogo y 
Y embalaje rati 


accesorios. Banda de go- 
ma de match y carambola, 
paños finos Simonis, bolas 

a marfil y composición, ta- 
cos, suelas, obleas y tizas importadas de las mejores 
casas, Artísticos juegos completos de ajedrez, desde 
$ 12.. m/n. Solicite precios y catálogo GRATIS a: 


FELIPE SIMONINI - Garay, 839/41 - Bs. Aires 
CARAS Y CARETASen Londres 


S Para subscripciones y ejemplares de Si 
I “Caras y Caretas” en Londres, | 


dirigirse a: 


South American Pres Ltd. 
101, Feet Street, Londres, E, C. 4. 
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Por HECTOR 


Los argentinos en la copa Davis 


orrriga 


Davis. 


ciente actuación en Norte 
América ha sido ampliamen- 


L equipo argentino de “lawn tennis” integrado por Adriano Zappa, 
Héctor A. Cattaruzza y Adelmar R. Echeverría ha cumplido una 
actuación meritoria frente al formidable conjunto que representó 
a Estados Unidos en la final de las zonas americanas de la copa 
Para hacer esta afirmación es necesario tener en cuenta que los 
jugadores norteamericanos constituyen en este momento uno de los equi- 
pos más formidables que se hayan constituído en el mundo. Gente joven, 
llena del vigor de una raza fuerte y deportista, junto a algunas figuras 
ya avezadas en esta clase de luchas de significación y que se encargarán 
muy pronto, en los “courts” europeos, de evidenciar el grado de capacidad 
y perfeccionamiento a que se ha llegado en el “lawn tennis” norteamericano. 

Nuestros tres jóvenes representantes, que han brindado en esas luchas 
todo su esfuerzo y entusiasmo, pueden tener la seguridad, al regresar a su 
patria, que todos los aficionados argentinos les están plenamente recono- 
cidos ante el desempeño que les ha correspondido. 


Una gran fiesta para el atletismo 


te satisfactoria a pesar de la 
derrota sufrida. 

As múltiples gestiones realizadas por los 
| dirigentes de la Federación Atlética Ar- 

gentina para conseguir la participación de 
destacados atletas extranjeros en nues- 
tros campos, han tenido por fin el éxito esperado, 
pues la institución similar del Japón se ha com- 


Cc 


figura de los prestigios de Nambú, campeón olím- 
pico de saltos, e integrada por lo más selecto con 
que cuenta actualmente este deporte en aquel 
país. 

Por ello consideramos que el atletismo nacional 
estará de fiesta, y desde ya cabe afirmar que la 
actuación de tan altos exponentes será seguida 
con verdadero interés por toda la afición del país. 
Por otra parte, cabe afirmar que es éste un nuevo 
triunfo, a los muchos ya conquistados, de los diri- 
gentes de la Federación Atlética Argentina, cuyo 
entusiasmo y dedicación ha permitido que el atle- 
tismo de nuestro país ocupe una situación ercum- 
brada en esta parte del continente americano. 


on patines 


efectuando encuentros amistosos, en los cuales se 
hace gala de agilidad y destreza, 

Es indudable que este deporte va incorporando 
paulatinamente a sus filas numerosos adeptos, y 
merece por ello que las autoridades de los 
clubs le presten su apoyo, para contribuir así 
a darle mayor impulso, estimulando a los afi- 
cionados que lo practican con encomiable en- 
tusiasmo. 


Reportará beneficios el convenio del fútbol local 


prometido a enviar seis de sus mejores represen- 
Es necesario destacar el puesto preponderante 
que ocupa el atletismo japonés para comprender 
lo que ello significa, y bastará entonces conside- 
atletas nipones en la última olimpíada mundial. 
La delegación visitante vendrá encabezada por una 
El hockey 
( animación las pistas de patinaje de la ma- 
yoría de los clubs, en los cuales los afi- 
cionados practican con singular entusiasmo 
En fs clubs de Gimnasia y Esgrima, River Pla- 
te, Villa del Parque y muchos otros, los aficiona- 
dos se preparan para intervenir en los partidos 
AY que congratularse por la solución que 
el empeño del doctor Boero y la buena 
Ñ entidades del fútbol han procurado al 
pleito local, pues si bien no se ha llegado a la 
fusión, lo que equivaldría al contralor bajo una 
en el país, producirá los beneficios que significan 
la unidad en el orden internacional y un resguardo 
mayor para la disciplina interna. 
sido los que hasta ahora desfloraron las filas de 
varios de nuestros mejores equipos, contratando 
a espaldas de compromisos contraídos con antela- 
y atracción en nuestras canchas, se verán impo- 
sibilitados en adelante de insistir en su filibuste- 
rismo, ya que sin anuencia del Consejo Nacional 


tantes. 

rar la brillante actuación que cupo a los afamados 
ON los primeros fríos comienzan a cobrar 

el vistoso juego de “hockey” con patines. 
que se realizarán durante la actual temporada, 
disposición de los dirigentes de las dos 
sola mano de todas las actividades de su índole 
En consecuencia, los clubs europeos, que habían 
ción por los jugadores, a figuras de gran relieve 
de Football, la F. I. F. A. no autorizará la in- 


clusión de desertores en ninguna entidad afiliada 
a la misma. 

En el orden nacional, se gozará de los benefi- 
cios de una mayor disciplina debido a que tanto 
una como otra entidad se han comprometido a 
reconocer las penalidades que, respectivamente, 
impongan; el golondrineo sufre así un golpe de- 
cisivo y las entidades directivas, que muchas ve- 
ces atenuaban el rigor de sus sanciones para no 
brindar a la adversaria la oportunidad de adquirir 
elementos de valía, podrán en adelante obrar sin 
titubeos. 

Por último, los terceros y mayores benefi- 
ciados serán los uruguayos, que adquieren ple- 
na libertad de acción para jugar con los equi- 
pos argentinos que les venga en gana, sin el 
temor de las acusaciones que anteriormente 
formulaba la Asociación Argentina ante la 
E. LL FA. 
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Un buen 


N la sala de armas del Club Universitario 
E de Buenos Aires se ha realizado, con el 

mayor éxito, un interesante torneo abierto 

de florete para aficionados de segunda 
categoría, en el cual se ha pueste en juego la copa 
Durand, instituida para ser disputada anualmente 
en esa institución. 

El certamen ha servido una vez más para evi- 
denciar el grado de adelanto que en el manejo 
del arma han conseguido muchos esgrimistas, los 
cuales son una promesa para el futuro. El aficio- 


torneo 


DOPRTES 


de florete 


nado Juan C. Galeano, que se adjudicó el triunfo 
cumpliendo una “performance” sumamente merito- 
ria, finalizó su actuación en forma brillante, sa- 
liendo invicto en la rueda final del concurso, en 
la cual venció en los siete asaltos en que le tocó 
intervenir, Es éste un tirador que si continúa prac- 
ticando el deporte con el mismo entusiasmo, tiene 
condiciones para destacarse con relieves propios, 
pues posee una noción exacta del tiempo y la dis- 
taucia, y ejecuta las acciones en forma justa y 
precisa. 


| ' e ¿Sharkey o Carnera? 


N el transcurso de este mes Jack Sharkey 

pondrá en juego su título de campeón 

mundial de box en la categoría máxima. 

Se ha elegido como adversario al gigan- 
tesco pugilista italiano Primo Carnera, desechan- 
do por ahora las pretensiones, perfectamente jus- 
tificadas, de quien tenía más títulos para ello: 
Max Schmeling. 

Pero no es ahora el caso de discutir los moti- 
vos que han determinado la elección de ese rival, 
y sí, en cambio, ante la proximidad de la lucha, 
hablar de su posible desenlace. 

Habrá por una parte un hombre diestro, que 
conoce y domina los secretos del boxeo en sus 
más nimios detalles, y por la otra un hombre do- 
tado de una contextura física a todas luces excep- 
cional. Cabe ahora preguntarse. ¿Quién triunfará? 
¿Se impondrá la técnica sobre la fuerza, tan sólo 
regularmente administrada, o quedarán para siem- 
pre destruidas las sutilezas del boxeo, como lo 
haría pensar el triunfo de Primo Carnera? 

Los técnicos deportivos de todo el mundo tie- 
nen aquí amplio campo para sus discusiones, pero 
El gigantesco pugilista ita- la contestación categórica tan sólo surgirá de los El bostoniano Jack Sharkey, 


O acontecimientos que se desarrollen en el “ring”, We defenderá su título de 


campeón mundial, 


Un triunfo seguido de una derrota 


LGUNAS veces el cable nos trae noticias 
A que nos hacen sonreír o nos dejan estu- 
pefactos. 

Hace muy pocos días Young Corbet, de 
Fresno, California, conquistó el campeonato mun- 
dial de box de la categoría peso “welter”, y cuando 
recién el hombre comenzaba a saborear las deli- 
cias del triunfo, sufrió una decepción propia en 
su misma imprudencia. 

A los siete días de conquistar el título, Jimmy 
Mc Larnin, de Vancouver, le hizo besar la lona 


Las activid 


N estos días la actual temporada de golf 
entrará en plena actividad, con motivo de 


iniciarse los campeonatos interclubs que 
organiza la Asociación Argentina de Golf. 
Mientras tanto se han realizado en todas las 
instituciones interesantes concursos de damas y 
caballeros, en los cuales los jugadores han ido 
adquiriendo la preparación necesaria para inter- 
venir con éxito en los próximos certámenes. 
La copa Becú, disputada recientemente en los 


del “ring” en el primer “round” de un encuentro 
que se había concertado a 10 vueltas. 

El hombre o se tenía mucha confianza, o nece- 
sitaba sacar provecho del íttulo recién conquis- 
tado, pues de otra manera no se justifica la con- 
certación de un nuevo encuentro en un plazo tan 
breve. 

Es casi seguro que cuando Corbet volvió en sí 
del rápido “knock out”, habrá dudado si el título 
lo tuvo en su poder varios días o fué un guneño 
que lo llamó a la realidad al despertarse. 


des de golf 


“links” del San Isidro Golf Club, motivó también 
una interesante competencia, en la cual participó 
un núcleo de buenos jugadores, clasificándose para 
realizar el “match” final los aficionados E. Fer- 
nández y Angel A. Traverso. 

No se ha fijado aún la fecha en que se efec- 
tuará el partido decisivo para adjudicar la pose- 
sión del trofeo y en el cual el aficionado Traverso 
deberá conceder a su adversario diez tantos de 
ventaja por el “handicap” que tiene. 
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+ Por ADELI!IA Dil 


1IME, Antonio — pregunta 
¡DE maestro a uno de sus 

alumnos — ¿has entendido 
bien lo que acabo de explicar 30- 
bre los tres estados de los cuer- 
pos? 

— No señor, no he entendido — 
contesta el niño, turbado. 
— ¿Y tú, Ernesto? 
tampoco, señor, discúl- 

peme, 

— Sin embargo, creo haber ex- 
plicado con claridad. Pero, no 
tengo inconveniente en dar a us- 
tedes una nueva explicación, ¿No 
han notado que el agua, el hielo 
y el vapor ácueo ofrecen tres as 
pectos, tres estados diversos pero 
de una misma sustancia? 

“El agua muy fría se convierte 
en hielo y si se calienta se trans- 
forma en vapor”, 

— ¿Han entendido? — pregun- 


ta el maestro, mirando fijamente 
a sus alumnos, 

— Si, señor. 

— Bien, Viceversa de lo que 


acabamos de entender, calentando 
el hielo, (y para esto no hace fal- 
ta echarlo en un recipiente, sino 
conservarlo unos segundos entre 
las manos), éste se derretirá, es 
decir, se transformará en agua. 
— ¿Alguno de ustedes podría 
decirme ahora qué hay que hacer 
para obtener el vapor de agua? 
— pregunta el maestro. 
_Lorenzo levanta la mano y el 


ron 6! .á0 


de 


REDUCCION GARAN. 
TIDA MEDIANTE 
NUESTROS NUEVOS 


Reduce tores 
Galvánicos 
Orión. 


á Compreso- 
” res elásti. 

cos, desde 
e 
D 


SS 15." 


maestro hace un gesto invitándolo 
a hablar, 

— Poniendo un plato frio sobre 
una cacerola, pava u ollita en las 
cuales el agua hierva, cuando se 
retira el plato se ven muchas, pe- 
ro muchísimas gotitas y éstas ha 
dicho mi padre que se llaman “va- 
por de agua”. 

— Muy bien contestado — res- 
ponde el maestro satisfecho. Lue- 
go prosigue la lección: 

“Niños: Los estados de los cuer- 
pos en su parte principal son tres: 
Sólido, líquido y gaseoso, esto úl- 
timo puede ser vapor o gas. 

“En la lección anterior, algo les 


PRdela pu Carl 


STAN IA 


INDISPENSABLE PARA TODOS. MARCA hasta 999.999.99 y acumula 
EFECTUA LAS CUATRO OPERACIONES. Calcula con facilidad intereses. 
Por su tamaño (15 centímetros X 9 contímetros) es práctica para llevarse consigo. Se envía 
libre de todo gasto, enviando DIEZ PESOS en giro o en efectivo, completa con su correspon- 
diente librito de instrucciones ilustrado y en su rico estuche de cuero. Enteramente de metal, 
es de duración indefinida, Cada máquina se garantiza por dos años, 


Oferta limitada Berro ll ITURRA 


aganda. 


Consultas, pruebas 
y revisación gratis. 


Pida Catálogo. 


Brazos y piernas artificiales. 
Aparatos y Corsés ortopédicos, 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. 
J. PAÑELLA y PORTA 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 


Buenos Aires. 


U. T. 38, Mayo 6767 - 


seguro, calma los nervios, evita los ataques, 


Entre Ríos, 237. 


Vientre caído, Ope- 
rados, etc., desde $ 


FAJAS aplicables en los Obesos, 


25.- 


CARLO 4 


enseñé con respecto a lo que es 
sólido: se denomina con este nom- 
bre a cuerpos que tienen una for- 
ma propia y que pueden colocarse 
sobre otros sin deformarlos. Las 
partículas que los componen están 
tan juntas entre sí que no permi- 
ten salirse unas de otras. Los li- 
quídos, en cambio, se forman de 
particulas que se desprenden con 
gran facilidad unas de otras. In- 
tenten ustedes aferrar un liquido 
con una mano o apoyarlo sobre 
una mesa y se desparramará to- 
do, aunque sea poca cantidad. Es 
esa la razón que nos obliga a usar 
los liquidos en vasijas o recipien- 
tes, frascos y botellas, vasos, ja- 
rros, etc., etc. Los cuerpos gasvo- 
sos están compuestos de particu- 
las más movibles que los liquidos. 
También ellos pueden ser ence- 
rrados y conservados en recipien- 
tes, pero apenas el recipiente se 
abre el gas se expande a su alre- 
dedor, como sucede con el perfu- 
me de las flores, que es, en ge- 
neral, una sustancia gaseosa. 

El cuerpo gaseoso más difundi- 
do es el aire; éste es transparen- 
te, sin color y sin olor y su exis- 
tencia nos la revela el viento que, 
como ustedes ya han aprendido, es 
el aire puesto en movimiento”... 

Suena la campana. Es la hora 
del recreo, El maestro promete a 
sus alumnos, en la lección siguien- 
_te, hablar del _8as. 


hasta 10 cifras, 


CERRITO 


544 
GIAMBIAG! URRAT BUENOS AIRES 


PIERNAS 


A) A. 


ASMA CRONICA 


cuando los medicamentos son impotentes de suprimir la causa del mal, el 
Aparato “ENERGO”, invento alemán, representa el único remedio radica) y 


elimina la flema, limpia la 


sangre, regenera y rejuvenece todo el organismo. 
Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 
BUENOS AIRES Unico Introductor: ARTURO MUTZE monTEvIDEO 


FACILIDADES DE PAGO 


Ciudadela, 1383 
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NECROTDOGIA 


Se. ora Josefa P. de S.ñor Alfredo P. Señor Julio Mateos, Señor Alberto Ter- Señor Juan Dotti, cuyo 
Alba, recientemente Muttone, que falle- fallecido en Carmen navasio, fallecido en deceso ocurrió en Ca- 
fallecida en Piñeyro. cio en La Plata. de Las Flores, F.C.S. Villa Ballester. silda (Pcia. Santa Fe). 


LA INMORTALIDAD en el universo, ha cesado de creer cialmente que, en el punto de vis- 
DEL ALMA en una vida futura. Por el contra- ta alternativo, las dificultades son 
rio, el que considera al hombre tan grandes por lo menos. Vivi- 
En los tiempos pasados, el des- como el fruto consumado de la mos en un mundo de misterio t0- 
creimiento en la inmortalidad del energía creadora, y el principal tal, y no hay problema alguno en 
alma ha acompañado s.empre a objeto del Divino Cuidado, es con. el más sencillo y exactu departa- 
aquella clase de filosofía que, bajo ducido casi irresistiblemente a la mento cientifico que nos ¿leve rá- 
no importa cuál nombre, ha mira- creencia de que el camino de las pida y vivamente a un problema 
do a la humanidad como un inci- almas no se completa con esta vi- trascendental en el cual no pode- 
dente meramente local, en una se- da sobre la tierra. mos ni resolver, ni eludir, Donde 
rie de cambios cósmicos, indefini- Las dificultades sobre la teo- la penetrante y afilada punta del 
da y sin objeto. Como cusa gen:- ría encuéntranse, naturalmente, en análisis metafisico ha confesado 
ral, el pueblo que ha trmado un muchas partes; pero esto no dehi- su propia confusión, úsaze un ar- 
punto de vista de esta raturaleza litará la fe en la creencia que gumento de sentido común. 
acerca de la posición del hombre hemos dicho si recordamos espa- JUAN PITSGKSE 


AVICULTURA 


CON EXITO! 


El gran momento de empezar a criar 

es ahora. No pierda tiempo, pida 

nuestro catálogo ''C, C.” por ser de 
su interés. 


PERU, 1085, BUENOS AIRES. 


CARAS Y CARETAS en Para 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 


en París, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol. 


33, Rue Mazarine - París. 


URINARIAS 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mo 


derno de las enfermedades venéreas, solicite este hbrito 
GRATIS a Concemonario de las Pildoras “BEIZ", 
aso Casilla de Correo 2493 (Sección CC. Buenos Aires), 
ia adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo, 


ii] 


EXCEPCIONAL! 


Este magnífico “KARL SCHULTZ” está cons- 
truído para Jar satisfacción a varias generacio- 
nes. Cuerdas cruzadas. Tres pedales, Magnífica 


“CARAS "Y CAR ETAS” sonoridad, Con su taburete, paño cubre-teclas y 


aisladores. 


en la Habana (Cuba). 


Para subscripciones y ejemplares de “Caras (464 ELHOGAR A. LAMUSICA>») 
y Caretas” en Habana (Cuba), dirigirse al DS ES A UVU ES AS 

Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre AVENIDADE Mayo 059 * Bs, AlReEsS 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 
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Las fiestas patrias en el interior de la República 
CONCEPCION DEL URUGUAY 


Autoridades locales, jefes del ejército y damas de la El abanderado saliendo de la iglesia parroquial, segui- 
sociedad, pesenciando, desde el palco oficial, el desfile do de las autoridades, después de asistir al tedéum 
de los regimientos N' 10 de Infantería y Artillería. que se ofició en homenaje a la patria. 


LA BANDA (Santiago del Estero) 


Maestros y alumnos de la escuela Mariano Moreno antes de iniciar el desfile escolar que se realizó con motivo 
de los festejos patrióticos. 


BELL.VILLE 


Las autoridades locales encabezando el desfile patriótico Otro aspecto de la misma manifestación patriótica que 
realizado con la participación de escolares y público. recorrió las principales calles de la ciudad. 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
VEINTICINCO DE MAYO 


| Banda municipal, dirigida por el maestro Alejandro Bilotti, que obtuvo el primer premio en el reciente concurso 
) de bandas de la provincia, efectuado en la Sociedad Rural de la Capital Federal, 


SAN ISIDRO 


| Quermese realizada a beneficio de la iglesia San Josá, Delegación municipal quilmeña y representantes de la 
y que fué atendida por distinguidas señoritas de la Federación Cooperadora de Escuelas y del Consejo Es. 
localidad, colar, que hicieron una visita a un establecimiento 


de Suipacha, F. C. O. 


Pícnic efectuado por la escuela italiana Edmundo D'Ami:is, de la localidad, celebrando un nuevo aniversario de 
l- fundación de Roma. 
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CARAS Y CARETAS 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a 

la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publizamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al 

cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Conzurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 

151 - 155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien 
niños que más condiciones artisticas revelen. 


Cupón para el concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — Nv 18 


AR A Na NR A ..... 
A A 
A TAR AR E UR e TRIANA IDAS 5 ¿AFRICA 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


- 
¡¡REUMATICOS!! ¿Le duele la cintura? 
Si usted continua sufriendo el dolor, no tiene derecho a quejarse. ¿No puede andar a caballo? 
¿No le deja dormir tranquilo? ¿Le impide agacharse? ¿Por qué no hace lo que han hecho otros ? 
¡¡CURARSE!! NO SEA SU PROPIO ENEMIGO. 
Haga una franca y sincera investigación de las propiedades curativas de la corriente vital galvá. 
nica; cómo y por qué cura, y en qué casos. Nada le costará. Pídanos hoy mismo los libros 
“Salud y Vigor” y tendrá explicaciones claras y satisfactorias de la FAJA ELECTRICA “SANDEN”., 
Avenida DE MAYO, 1156 =- Primer Piso — Buenos Aires. 
CONSULTA MEDICA GRATUITA DE 17 a 18 HORAS (días hábiles), 
Pm 


HOMBRES DÉBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS, Cuniquiera que fuera 

, la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 

* “TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 

É Y) reconocida autoridad mundial, Presiden. 
1/7, te del Instituto de Ciencias Sexuales d2 
Y Berlín y fundador de la Liga Mundial de 


n Reforma Sexual, Certificado Nv 9051 del 
Departamento Nacional de Higiene. 
2 GRATIS a quien lo solicite se remite 

folleto interesante, sin membrete, 
Para pedidos, dirigirse así: C. J, — TITUS. 
Casilla Correo 1780 al Buenos Aires. 


ed O 
| o ario. - In 
AENA DIVORCI Corrientes 435, pros + 10 > Bs. As. 


SABAÑONES 2.5472! 
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Círculo de Ex Archivistas del Ejército Argentino 


Parte de los concurrentes al acto realizado en celebra- 
ción del 123 aniversario de la efemérides patria 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad, Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora de la Lotería Naciomal — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


$100.000 


Sortean los días 16, 23 y 30 de Junio. 
BILLETE ENTERO $ 22,— DECIMO $ 2.20 


A cada pedido añádaso para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/m. Giros y órdenes a; 


GENARO BELLIZZ1 e Hijo 


CHACABUCO, 131 


Buenos Aires. 


$ 100.000 


SORTEAN LOS DIAS 16, 23 y 30 DE JUNIO, 
BILLETE ENTERO $ 22.-— DECIMO $ 2.20 
Casa J) J)MAYORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 . Callao 378. 


A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 
envío y remisión de extracto oficial, A revendedores 
preclos muy convenientes. 


PROXIMOS SORTEOS: 
JUNIO 16, 23 y 30. 


ASA DE SUERTE 
$ 100.00 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


otcanente a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 ¿205 


LOTERIA DE MONTEVIDEO | 


SORTEO del 21 de Junio. 
$ 50. 000 ENTERO $ 20.—  m/n. arg. 
ORO URUGUAYO DECIMO , 2,——m/n. arg. 
Agréguese $ 1.— argentino para gastos de envío y 


extracto, Aceptamos cheques y giros bancarios y 
postalos sobre Buenos Aires, Giros y órdenes a: 


ANDRES VIVES ¿ubico 1987. 


MONTEVIDEO (R, O. del Uruguay). 


SASA DE Po "PENE A ato 297 


Buenos Aires. 
bar gran partida 
de NDO- 
NEONES, $ 90.- 

A Solicite Catálogo 
BGRATIS. Arreglo 
Y piezas de música 


con números y to- 
nos pez Bando- 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
ENTERO, . $ 22.— 
DECIMO. . » 2.20 
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FCADASY FCAUrraf 


La maquete del dirigible rígido, so. 
metida a la descarga, sale inmune. 


RAYOS DE LABORATORIO 


A catástrofe del “Akron”, 

atribuida al incendio pro- 

ducido por un rayo, fué la 
base de una serie de experien- 
cias realizadas en Barbeston, Es- 
tados Unidos. Maquetes de di- 
rigible y de aviones fueron so- 
metidos a descargas de gran po- 
der. Las chispas tenían nueve 
metros de longitud, rayos artifi- 
ciales que se acercan mucho a 
los naturales. Las exhalaciones 
de laboratorio atravesaron los 
modelos sin dejar huellas impor- 
tantes sobre el duraluminio y 
otras materias, Parece demostra- 
do que las descargas eléctricas 


La descarga eléctrica atraviesa el 
fuselage desde la hélice a la cola. 


Guía 
de HOTELES de 


Buenos Aires 
y y 
GRAN HOTEL 


“VASCONIA” 


CAPANDEGUY-CARACOTCHE 
Felipe A. Baiona. 
Casa fundada el año 1895. 


El prestigio conquistado en largos 
años lo imponen como el preferido 
por todas las familias de la campaña. 
Amplios salones para Lunchs y 
Casamientos. - Pidan Presupuestos. 


No confundir: 
GARAY 900, esquina TACUARI, 


HOTEL 
“LA GIRALDA” 


MUY FAMILIAR 
SE COME BIEN. 


TACUARI 11-17 - Bs. Aires, 


Hotel “ARMONIA” 
de AGUSTIN ALONSO 


Av. de MAYO 1012-U.T.37, Riv.4578. 


Hotel confortable. Baños calientes, 
Cocina de primer orden. Atendido 
por su dueño. Las habitaciones con 
vistas a la Avenida de Mayo. Pre- 
cios acomodados. Pida con tiempo 

su comodidad. 


Hotel Pensión de Villuendas 

SALTA 1806 - “La Vasconia”, 

Pensión por día desde $ 4.50 

Mencionando este aviso se hará el 
5 % de descuento. 


atmosféricas no pueden incen- 
diar esos aparatos aeronáuticos, 
Recuérdase que un avión Fokker 
francés de la C.J. D. N. A. fué 
blanco de un rayo, en pleno yue- 
lo, el 24 de octubre de 1931, en- 
tre Budapest y Viena. Sufrió 
apreciables desperfectos materia- 
les, sin que los pasajeros sospe- 
chasen un accidente de ruta. La 
pericia realizada a propósito del 
“Akron” comprobó que el sinies- 
tro debióse a las ráfagas hura- 
canadas de una tempestad. 

Por lo tanto, parece que las 
naves aéreas son invulnerables en 
cuestión de descargas eléctricas, 


El avión herido de ala a cola. 
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CARAS Y 


Notas Sociales 


CARETAS 


Por LA DAMA DUENDE 


ÓLo temo a mis semejantes”, oí decir 
cierta vez a una encumbrada dama, muy 
inteligente y conocedora, como ningura, 
del ambiente brillantísimo en que actúa. 
No me hubiera referido nunca al tema que im- 
pera hoy en los circulillos aristocráticos, si no 
se hubiera difundido con inusitada ligereza. 
Considero por mi parte, amigas lectoras, que 
al lamentar profundamente ese nuevo concepto 
de la vida que rige hoy nuestras costumbres, 
esas crisis sentimentales que inspiran tan dolo- 
rosos errores a cierta altura de la vida, podemos 
y debemos hacerlo en tesis general, pero que 
no tenemos el derecho de “condenar” poniendo 
en la picota a determinadas figuras de nuestro 
ambiente social, sin más fundamento que el de 
una imprudencia o una ligereza. Esperemos en 


¡DIVÓRCIATE! 
E 


buena hora que los hechos justifiquen el rumor 
difundido con tanta malignidad, pero no nos 
anticipemos a los acontecimientos. Hasta se ha 
llegado a asegurar que pocos días ha, en una 
boda de gran resonancia, una alta personalidaú 
femenina ha hecho uso de su autoridad moral 
indiscutible para exhortar a un grupo de seño- 
ras jóvenes a que condenaran la actuación de la 
figura femenina a quien se atribuye el propósito 
de divorciarse para rehacer su vida.., 


RECIADO tesoro el de los años juveniles, 
lectoras amigas! La primera y luminosa 
etapa de la existencia, en la que se es- 
pera siempre realizar el ensueño mara- 
villoso de la vida sentimental! El comentario 
mundano difunde en estos momentos una pri- 
micia muy interesante, por cuanto se refiere a 
una encantadora figura femenina de dulce nom- 
bre, al que acompaña el apellido que evoca en 
sus breves sílabas la pompa magnífica de la 
reina de las flores: muy bonita, realza el tono 
mate de su tez el cabello castaño, ondulado, y 
la Juz intensa de sus ojos obscuros. 
“Torre de marfil inaccesible” — asi lo afir- 
maban sus amigas más íntimas, — muy segura 
de sí misma, por sus virtudes cristianas, su clara 


inteligencia y su amplía cultura, ha vivido la 
primera y riente jornada de su vida, dedicando 
sus actividades a la importante asociación en 
la que llena con gran eficacia el cargo de vice- 
presidenta en ejercicio, de su junta superior; 
trabajadora ejemplar, parecía interesarle sola- 
mente, fuera de sus actividades benéficas, el 
asistir a los conciertos o hacer largos paseos en 
la “voiturette” que dirige con mano firme, 
Pero ha llegado — al parecer — el príncipe 
“charmant'” que habría de quebrantar la con- 
signa de la torre de ruarfil inexpugnable: ms- 
reno, buen mozo y con un gran don de simpa- 
tía, la estrecha vinculación de su hermana con 
la gentil porteña cuyo dulce nombre substituye 
el mote infantil de Beba ha favorecido el mutuo 
conocimiento de la simpática pareja, y se ase- 


gura que unirá aquélla, al prestigioso apellido, 
sinónimo de la flor soberana por su hermosura, 
el del joven candidato, muy vinculado tambiía 
dentro de la aristocracia porteña. 


ESTIVALES de beneficencia, cenas en las 

que se dan cita los circulillos más enco- 

petados de la figuración mundana: elc- 

gancia, bullicio pero... las señoras jó- 
venes están siempre en una mayoría tal, que 
pudiera creerse que las jovencitas solteras ¡es 
van dejando casi por completo la plataforma 
brillante en Ja que Jes corresponde actuar con 
el prestigio de su estado, que es “esperanza 
promisora”, puesto que su edad las prepara para 
la plenitud magnífica de la vida. Se nota y 
causa natural extrañeza la falta de esa riente 
juventud en los festivales benéficos realizados 
en los recintos de moda... ¿Obedece esta acti- 
tud a la severidad de las autoridades que rigen 
nuestra vída espiritual? El enigma resulta in- 
teresante. 


DIDUJO DE vrÁDB» RR 


El más seleccionado programa, bajo la dirección espiritual de La Dama Duende, 
Todos los días, a las 13, por L. R. 8, “La Mejor Hora.., la de la siesta”. 
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orge Newbery “recordman” mundial 


v 


L esfuerzo que 
realizaban los 
aviadores de todas 
partes del mundo 
en el afán de superar día 
a día las “performances” 
en altura, duración y dis- 
tancia, se sucedían en rá- 
pida progresión al correr 
el año 1913, y aunque el 
balance de los accidentes 
acusaba cantidades harto 
elevadas, ello no consti- 
tuyó en ningún momen- 
to una detención en las 
cifras siempre crecientes 
que señalaban los dife- 
rentes records: por el con- 
trario, parecería ser que 
en lugar de un contra- 
estímulo, el sacrificio de 
tantas vidas inmoladas en 
procura de más y más 
brillantes “performan- 
ces” hubiese sido un ali- 
ciente que impulsaba a los que quedaban, a lu- 
char con más ahinco que antes por la conquista 
del espacio. 

En nuestro país, tan pronto como se iniciaron 
actividades en “más pesados que el aire”, se for- 
mó una verdadera falange de audaces pilotos 
civiles y militares que rivalizaron bien pronto 
en arrojo y destreza, pudiendo, a muy poco de 
iniciados en tan difícil deporte, igualar, para más 
tarde superar holgadamente a sus maestros. 

Jorge Newbery, vinculado desde sus comicn- 
zos a la aeronáutica, argentina, primero en glo- 
bos esféricos y luego en aeroplanos, se desta- 
caba al correr el año 1913 como uno de los avia- 
dores de más prestigio. Sus clases teóricas y 
prácticas del vuelo mecánico impartidas en la 
Escuela Militar del Palomar — de la que fuera 
por mucho tiempo instructor honorario — se 
recuerdan hoy cariñosamente por los que fue- 
ron sus camaradas y discípulos. 

Ya para ese año Newbery comenzó a acari- 
ciar la realización de un audaz proyecto. Ácica- 
teado por los brillantes vuelos sobre montañas 
realizados por pilotos extranjeros, como el de 
Chávez y de Bielovucic sobre los Alpes, Vedri- 
nes y Bonnier sobre los Cárpatos, Bider sobre 
los Pirineos, bien pronto hizo cuerpo en él la 
idea de llevar su máquina a Chile por encima 
de los Andes. Quería ser él, un argentino, quien 
realizara tal proeza por primera vez. Pero del 
otro lado del macizo andino había también 
quien pensaba lo mismo. Era pues el caso ade- 
lantarse aunque madurando bien el proyecto, 
puesto que a nadie podían escapar las terribles 
dificultades que presentaba la empresa: vuelo 
a grandes alturas — superior a las alcanzadas 
en Sud América, — las acechanzas de los fuer- 


El ingeniero Jorge New. 
bery frente a su avión 
Morane Saulnier, con 
motor Le Rhone de 80 
H. P., utilizado en la 
prueba de altura. 
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v Por 


ICARO v 


Los preparativos de Newbery para el cruce de los Andes. 
— El Morane Saulnier, Le Rhone. — Primeros ensayos. — 
El récord mundial de altura sobre 
homologación. — Causas de su no reconocimiento oficial. 


Buenos Aires. — La 


v 


tes vientos, pozos de aire, torbellinos y la poco 
halagadora perspectiva de una catástrole en 
caso que el motor llegara a fallar, circunstan- 
cia no muy improbable dadas las escasas segu- 
ridades que ofrecía el material de aquella época. 

A comienzos del año 1913 Newbery era pro- 
pietario de un aparato Blériot accionado por 
motor Gnome de 50 H. P., insuficiente por to- 
dos conceptos para tentar la prueba a causa de 
su escaso poder ascensional, velocidad y radio 
de acción. Era necesario como primera medida 
disponer de un aeroplano que respondiera a las 
exigencias que impondría la difícil prueba. 

En un gesto altamente alentador y simpá- 
tico, los amigos de Newbery, socios del Jockey 
Club de Buenos Aires, se cotizaron para re- 
unir los fondos que demandaría la adquisición 
de un avión Morane Saulnier, En muy poco 
tiempo las gestiones tuvieron éxito y se ie 
ofrecían los medios de adquirir el aparato a 
cuyo efecto el prestigioso “sportsman” se tras- 
ladó a Europa en julio del mismo año. En una 
cordialísima despedida se pusieron de manifies- 
to las simpatías de que gozaba el destacado 
aviador. Como digno corolario de la despedida, 
dos aviones Blériot tripulados por los pilotos 
Mascías y teniente Goubat dieron escolta hasta 
la rada al barco que le conducía. 

La estada de Newbery en el Viejo Mundo fué 
sumamente provechosa, Ella le permitió no 
sólo adquirir el aparato que para esa época res- 
pondería mejor a sus propósitos, sino tani- 
bién vincularse a los más conocidos pilotos ex- 
tranjeros al lado de quienes pudo recoger en- 
señanzas valiosísimas que-le serían de inestima- 
ble valor para los estudios de su importante 
vuelo, 

De regreso a nuestro país y armada su má- 
quina, comenzó de inmediato los ensayos tra- 
tando de colocarse lo más aproximadamente 
posible en las condiciones que le exigiría el cru- 
ce sobre la Cordillera: yuclo a altas cotas y 
permanencia prolongada en altura para com- 
probar el funcionamiento de su motor Le Rhone. 

Los primeros vuelos realizados fueron pro- 
misores. El avión respondía dócilmente a las 
exigencias de su piloto. A poco de iniciados los 
ensayos llegó sin mayor esfuerzo a 4,400 me- 
tros manteniéndose largo tiempo a esa altura 
acusando el motor un rendimiento que satisfizo 
ampliamente a su piloto. 

Días después se aprestó a un vuelo en que 
trataría de obtener el máximo de elevación con 
lo que podría estar en condiciones de saber si 
el Morane le permitiría franquear los altos picos 
para lo cual debería estar en condiciones de so- 
brepasar los 5.000 metros, 

Es así como el día 9 de febrero de 1914 quedó 
listo para la difícil ascensión en las últimas 
horas de la tarde, cargando los tanques con 135 
litros de nafta y 20 de aceite. 

Esa noche la pasó Newbery en la escuela de 
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de altura en aeroplano, en 1914 


Jorge Newbery luego de haber batido cl récord mundial de altura. A su lado 
puede verse el barógralo que registró la altura alcanzada, 


El Palomar acompañado por sus amigos los in- 
genieros Alberto Mascias, Horacio Anasagasti y 
Carlos Irmscher y el piloto Benjamín Giménez 
Lastra. 

A la madrugada siguiente, como el tiempo se 
presentara propicio, se ultimaron los prepara- 
tivos revisando todos los detalles y colocando 
debidamente sellado un barógrafo registrador 
de altura Richard, actuando como cronometris- 
tas y fiscalizadores del vuelo ante la Federación 
Aeronáutica Internacional los ingenieros Ána- 
sagasti e Irmscher, 

Siendo las 5 y 14 el Morane despegó comen- 
zando a tomar rápidamente altura exigido por 
su piloto, perdiéndose de vista poco después. 
No había transcurrido todavía una hora cuando 
se creyó avistar el avión de Newbery en procura 
del aeródromo, provocando el desaliento consi- 
guiente puesto que su regreso tan inmediato 
significaba el fracaso de la prueba. Minutos des- 
pués se comprobó que el avión avistado era el 
del teniente Aníbal Brihuega que regresaba de 
La Plata cumpliendo un tema exigido para optar 


“al “breyet” de aviador militar. 


La ansiedad duró hasta las 8 y 30 en que se 
vió al Morane planeando desde gran altura. La 
duración del vuelo hacía suponer que el éxito 
había sido alcanzado. El entusiasmo de sus ami- 
gos y espectadores se tradujo en vítores y aplau- 
sos cuando el aparato se posó en el centro de la 
pista, demostraciones que arreciaron cuando el 
barómetro fué sacado y se pudo comprobar la 
altura alcanzada. ¡6.250 metros! En su ponde- 
rable esfuerzo, Newbery había logrado no sólo 
superar la mayor altura alcanzada en Sud Amé- 
rica sino también que había sobrepasado el en- 
tonces récord mundial que poseía el famoso 
aviador francés Legagneux, 

El entusiasmo fué indescriptible, Newbery 
fué sacado del Morane y llevado en andas hasta 
el casino, donde luego de las primeras demostra- 
ciones hubo de ser atendido por el médico del 
aeródromo presentando un pie helado. 

He aquí la síntesis del brillante vuelo. Poco 
después de hora y media comenzó a perder el 
tanque de nafta por una de las juntas. No por 
eso iba a suspender su vuelo iniciado en condi- 
ciones tan auspiciosas. Con su pie izquierdo 
apretó el lugar de la pérdida pero un hilo de 
nafta cada vez más fría se filtraba a través de 
sus ropas. En esa forma sobrepasó los 5.000 
metros y su Morane seguía subiendo dócilmen- 


Newbery en su Morane luege 
del brillante vuelo, 


te. Es entonces cuando Newbery acarició la idea 
de tratar de superar el récord mundial. Llegado 
a 5.500 ya el aparato comienza a subir cada vez 
más lentamente. Pero sube... Un poco más y 
ya está en 6.000 metros. La rarefacción del aire 
molesta grandemente al piloto que, despreveni- 
damente, no ha llevado oxígeno, y su pie helado, 
que al principio le producía fuertes dolores, está 
ahora insensible, El récord mundial es de 6.150, 
Un esfuerzo más y será batido... Minutos des- 
pués, ya penosamente, el Morane llega a 6.250 
metros y se resiste a subir más. Ha alcanzado 
el “plafond” máximo. Newbery ha vencido. Cie- 
rra el motor y se lanza en un rápido planeo con 
la alegría inmensa de haber conquistado para la 
Argentina uno de los records de aviación más 
codiciados 

Hasta entonces habían luchado por su con- 
quista los pilotos más destacados del mundo: 
Chávez, Loridan, Garros, Felix, Perreyon, Le- 
gagneux... Newbery, en virtud de su magní- 
fica “performance”, había asociado su nombre 
al de los aviadores más famosos del mundo, 
pero desgraciadamente, la homologación pos- 
terior acusó una cifra que no sobrepasaba en 
150 metros el récord anterior de acuerdo con 
las exigencias de la Federación Aeronáutica, por 
lo que aquella brillante cifra no pudo ser re- 
conocida oficialmente como récord mundial, 
aunque había alcanzado para entonces la mayor 
altura en el mundo 


sTEÉ vuelo afirmó más en Newbery la 
idea de trasponer los Andes llevando en 
las alas de su avión un mensaje de con- 
fraternidad para el país amigo, empresa 
que era el fruto de sus más vehementes anhelos 
y en la que había cifrado las más nobles es- 
peranzas 
Días después se trasladaba a Mendoza para 
hacer estudios sobre el terreno, previos a su 
audaz intento, de donde nos devolvían su cadá- 
ver mutilado en un horrible accidente al pis 
mismo de la Cordillera sin haber tenido tiempo 
de tentar su conquista... 
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a índole militar y el 

alcance patriótico de 

la proeza sanmarti- 
niana, han impedido, en cs- 
te santo armado, ver clara- 
mente los resortes morales 
de su conducta y la ampli- 
tud humana de su concien- 
cia. Un general, aunque más 
brillante que otros genera- 
les de la Independencia, y 
un patriota, aunque más des- 
interesado que otros patrio- 
tas de la historia argentina, 
eso es lo que solemos ad- 
mirar habitualmente en San 
Martín para glorificarlo. 
Pero, en él hay algo excep- 
cional que excede al ado- 
cenado jinete de sus esta- 
tuas ecuestres y al genéri- 
co prócer de sus oleogra: 
fías escolares. Aquella otra 
visión es la que yo me pro: 
pongo evocar, tal como yo 
la contemplé a través de 
sus trabajos y de sus sa- 
crificios. (“El Santo de la 
Espada”, por Ricardo Ro- 
jas). 


v 


anuel Godoy, a los 

vcinticinco años de 

edad había ascendido 
a gran velocidad todos los 
escalones que conducen al 
poder. El país, al que pocos 
años hacía había servido 
anónimamente en los desti- 
nos más modestos, quedaba 
entregado en sus manos por 
un decreto real. Había sido 
nombrado ministro, El jo- 
ven, cuyo palacio ostentaba 
por doquiera coronas duca- 
les, parecía haber logrado 
todo lo que la vida podía 
concederle de bienes exte- 
riores. Pero, ahora llegaba 
el momento más difícil: ha- 
bía que conservar lo que la 
dicha le regalara, asumir la 
responsabilidad de lo que 
se disbusiese mañana en su 
nombre, sufrir la parte de 
culpas y de odios que pron- 
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El Santo de la Espada, por Ricardo Rojas. — Aprovechándose de la 
documentación, como poeta y como hombre de corazón, el autor nos brinda 
un San Martín humano, dolorido y tan ejemplar en sus pequeñeces e 
intimidades como lo fué en su vida pública. Después de sernos presentado 
tantas veces en su aspecto político y hasta diríamos espectacular, he aquí 
al gran patricio tal cual fué: un hombre bueno, sin rencores, sin odios 
y hasta sin ambiciones. Un verdadero santo laico, 

¡ Amor, Amor!, por Maruja Vidal Fernández. — Una poetisa que 
canta al amor es, diríamos, lo más natural; ahora, lo excepcional es el caso 
de la inteligente autora de otro libro excelente, — Los látigos invisibles, — 
la que consigue hacerlo en versos tan armoniosos como impecables y con 
una sinceridad y frescura francamente comunicativas, 

La Biblioteca Nacional en 1932, por G. Martínez Zuviría. — Mucho 
es lo que vale nuestra biblioteca oficial, pero más es lo que ella necesita. 
El nuevo director no se ha dado descanso en su loable afán de hacer de 
ella una de las primeras de América, y este breve y elocuente memorial 
que ha elevado a las autoridades dice cuánto es su empeño y cuántas las 
cosas que es menester realizar para llevarla a tal altura. 

Cardal, por Pablo Peralta. — Versos gauchos, sencillos y expresivos, 
El poeta, que demuestra conocer nuestros campos, canta, más que escribe, 
No complica su inspiración con rebuscadas formas. Ha recogido de labios 
ps el caudal de sus versos y los ha estampado respetando hasta 
el léxico. 
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El Delito de Todos, por Eduardo Zamacois. — El popular novelista 
acaba de publicar el tercer tomo de la serie Las raíces. Atormentados y 
trágicos, desfilan los más míiseros seres para quienes no hay redención. 
Apartándose de los temas galantes, Zamacois penetra decidido en la novela 
social y sabe alcanzar su noble objetivo. 

Gracia y Escándalo del Reportaje, por Pedro Massa, — El reportaje 
es, tanto como una ciencia, un arte. Este repórter, que es uno de los más 
sagaces e inquietos del periodismo hispano, en un libro tan ameno como 
curioso, muestra los entretelones de algunas entrevistas con personajes 
famosos y dice, diríamos confidencialmente, lo que alguna vez calló, 

El Demonio en el Corazón, por El Caballero Audaz. — Novelista 
popular y predilecto de cierto público, el conocido eronista no profundiza 
ni hace tesis. Escribe páginas agradables, hechas al paladar de un público 
al que no defrauda. Con lo que demuestra poseer, ya que no profundidad 
de pensamiento, al menos gran dominio de la técnica. Y ello no es poco... 

Chao, por Ramón Gómez de la Serna, — La novela del hombre escu- 
rridizo, del hombre inestable, del hombre que no está conforme ni bien 
en ninguna parte. Una biografía tan Jocalista como arbitraria; un libro 


más, desbordante de humorismo, del escritor ya tan familiar al público | 


argentino. 

Quien todo lo quiere..., por Lope de Vega. — Hay clásicos que pare- 
cen remozarse con los años y los siglos. Este es un caso y en esta obra 
encontramos una Octavia versátil y casquivana, que puede ser muy bien 
una heroína de nuestro tiempo, 
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I Gonfaloni di Lucifero, por Virgilio Brocchi, — El amor con una 
palpitación casi religiosa; una verdadera sinfonía de la pasión, 

Gli Splendori di un Imperio, por Nora Fugger. — Viena y su vida 
imperial, con sus intrigas novelescas y sus grandes duques rebeldes a toda 
tutela. Un vasto panorama de Austria en los días anteriores a la caida 
de la doble dinastía. 

Casanova, por Carlos Meucci. — El gran enamorado, el incansabla 
aventurero, ha encontrado un biógrafo tan veraz como desapasionado, 
quien nos presenta un bien perfilado retrato, 

Cavour, por Alberto Cappa. — Una biografía más, En esta época 
de las grandes biografías es el caso de preguntarse cuál es el grande 
hombre que no cuenta con dos o tres excepcionales. El caso de Cavour es, 
uno más: cuenta con varias y ésta de Cappa es, entre las buenas, óptima. 


LIBROS SUDAMERICANOS v 


Nuevas Fábulas, por Montiel 
Ballesteros. — Páginas que demues- , 
tran que no han desaparecido los 
buenos pintores del ambiente criollo, 
Si no fuera suficiente el prestigio 
que ya tiene conquistado su autor, 
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en este libro está vivido en el capitulo que titula “Los negritos del 
ruguay”. 

Crítica y Arte, por Baldomero Sanin Cano. — Optimo ensayista, el 

escritor dilecto y casi diríamos identificado con nuestro ambiente literario, 


á recogido en un volumen algunos de sus trabajos más bellos y carac-. 


terísticos, 
Sonata Mágica, por José Vasconcelos. — Una serie de cuentos y rela- 
05 mejicanos; un libro en el que el gran propulsor de la cultura mejicana 
Nos brinda algunos de sus más atrayentes aspectos, 
Epistolario del Amor, por F. Pinacivila, — Otro mejicano que merece 
Ser conocido y divulgado entre nosotros. El amor y los que Bourget Jlama- 
ta rincones secretos del corazón, constituyen el tema de estas cartas, 
gunas de ellas tan apasionadas que sugieren la posibilidad de haber tenido 


Un destinatario o una destinataria real. 


Páginas de un Diario, por José Marti. — El amor, en la existencia 
del mártir de la libertad cubana, ocupó bastante espacio, Este diario, lleno 
€ ternura y dulces evocaciones, dicenos del gran poeta que en él mató 
Cl político y el hombre de acción. 

Tres Dramas Mejicanos, por Juan Bustillo Oro. — Tres piezas de 
Bran intensidad y no menor atrevimiento. Méjico se ha renovado tanto 


Política como artísticamente. Sus escritores no se muestran indiferentes 


A la hora presente y, de los trabajos que figuran en este volumen, el 
titulado “Justicia, S. A.” es un recomendable ejemplo, 


v LIBROS FRANCESES 


. Des Lettres, por Albert Samain. — Cartas a Anatole France, Régniez, 

Pierre Louys, Paul Fort, Rodembach, escritas entre 1887 y 1900 por aquel 
no espíritu que fué Samain. Un epistolario grato para sus admiradores. 

Londres, por Paul Morand. — Viajero infatigable, una vez más se ha 
€tenido en la capital inglesa para trazar tan premiosa como originalmente 
gunos de sus croquis. 

.. Marsiho, por André Suarés, — El exquisito ensayista presenta una 
Pieza lírica de la vieja Marsella, y, maturalmente, no decepciona ni car 
Un solo instante en el lugar común propio de este género de obras tan en 
Oga actualmente. . 

.. L'Enfant de le Haute Mer, por Jules Superville. — Un hijo de las 
tierras remotas que se ha compenetrado del espíritu francés. Evocaciones 
€ un pasado no tan lejano, pero al que ya ha atacado el corrosivo de la 
hostalgia. 

Napoleón TIT Incommu, por Ferdinand Bac, — Tanto como su ilustre 
antecesor, Napoleón el pequeño ha dado mucho trabajo a los historiadores 
Y «cronistas. En esta obra se nos presentan algunas de sus hasta hoy 
desconocidas intimidades y ellas explican bastante su postrer fracaso poli- 
tico y la guerra que terminó con su imperio. 

Vers L'Unique, por Max Du Veuzit. — No se compra el corazón de 
Una mujer, asegura el autor y, novelesca pero elocuentemente, procura 

emostrárnoslo. 

Les Quatre Dames D'Angora, por Claude Farrere. — Una abuela, una 
Madre, una hija y una nieta; cuatro mujeres frente a la vida. Tales las 
eroínas del nuevo libro del gran novelista que próximamente nos visitará. 


v TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Pablo y Virginia, por Bernardino de Saint Pierre. — Una obra impe- 


_Fecedera, desbordante de frescura, gratamente romántica, que bien se 


Merecía esta traducción impecable y realizada sin apresuramientos. 
La Confesión de un Imbécil, por Augusto Strindberg. — Rudo, lace- 
Fante en su afán de autoanalizarse, el gran escritor norteño nos presenta 


- “in libro autobiográfico en el que todo, hasta la forma lacónica y des- 


Mañada, expresa su desconcortante y personal ensañamiento. 

Winesburgo, Ohío, por S. Anderson. — El escritor norteamericano 
Ros pinta con atrayente realismo, la vida en un pueblo pequeño, en el que 
is pasiones, las ambiciones y los odios son tan intensos como en la más 
Populosa de las urbes. 

El Mono Blanco, por John Galsworthy. — Una nueva edición de la 
Popular novela que, en verdad, dió a conocer entre el público de habla 
Castellana al autor de La Flor Obscura. 

Desde el Subterráneo, por Fedor Dostoievski. — Queda aún mucho 
Por traducir del gran novelista ruso y, todavía, de todo cuanto existe 
publicado en nuestro idioma, no es 
poco lo que habrá que retraducir, 
Esta novela, si no una de Jas mejo- 
res que escribió Dostoievski, es de 
las que con más fidelidad se han 
vertido al castellano. 
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to pesarían sobre sus hom- 
bros y que ya esta noche, en 
la pesadilla de sus ensuc- 
ños, harían palpitar su co- 
razón. (“Godoy”, por Hans 
Roger Madol). 


v 


Suave ritmo embriagador 
que palpita sin cesar, 
todo el besar es amor, 
todo el amor es besar. 


Por eso, sólo por eso, 
vale la pena querer, 

por el inmenso placer 

de dar la vida en un beso, 


Por eso, sólo por eso, 
vale la pena vivir, 

y en cada instante morir 
dando la vida en un beso. 


(“¡Amor, Amor!”, por Ma- 
ruja Vidal Fernándes). 


bo 


a Biblioteca Nacional 

merece que el pueblo 

la conozca, la haga su- 
ya y la proteja. A menudo, 
la olvida, como lo demues- 
tra la displicencia de los 
escritores para cumplir con 
la Ley de Propiedad Lite- 
raria, que les manda ins" 
cribir sus obras en el De- 
pósito Legal, Millares de 
libros argentinos se han 
perdido por la desidia de sus 
autores, para la Biblioteca 
Nacional y, tal vez, para la 
historia literaria... Difun- 
damos en el público un ge- 
neroso espíritu de coope- 
ración, con el doble propó- 
sito de aligerar la carga del 
Estado, en el sostén de la 
Institución y de transfor- 
marla en un organismo ti 
viente. (“La Biblioteca Na- 
cional en 1932", por G, 
Martínez Zuviria). 
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MAYO 27 


SHANGHAI. — El general Feng-Yu-Siang asu- 
mirá el mando de las tropas populares chinas a 
fin de devolver Manchuria a su patria. 
CHICAGO. — Fué inaugurada la gran exposición 
“Una centuria de progreso”, levantada sobre una 
extensión de 170 hectáreas. 

BERLIN. — Decretóse la confiscación de los bie- 
nes comunistas. 

RAGUSA, — En el congreso del Pen Club hubo 
incidentes a raiz de los procedimientos hitlerianos. 
WASHINGTON. — Entró en vigor la ley sobre 
emisiones. 


MAYO 28 


DANZIG. — El hitlerismo triunfó en los comi- 
cios, Conquistó 37 bancas en el Volkstag. 
SANTIAGO (Chile). — Es fuerte la oposición a 
la proyectada ley de divorcio. - 

PARIS. — En Charlon-sur-Marne fué inaugurado 
un monumento a León Bourgeois. — Contestando 
a las manifestaciones alemanas en homenaje a Sch- 
lageter, realizóse una demostración a la memoria 
de los franceses caídos en el Ruhr. 

BERLIN. — En Dusseldorf, Schlageter fué pro- 
clamado héroe nacional. 

TIENTSIN. — A poco de zarpar de este puerto, 
el vapor japonés “Hoshun Marú” fué saqueado 
por los piratas chinos. 


MAYO 29 


BUENOS AIRES. — El P. E. envió al Congreso 
el proyecto de rebaja de arrendamientos y sobre 
moratoria hipotecaria. — Firmóse el acta previa 
del tratado con Chile. 

TOQUIO. — China está amenazada por la guerra 
civil, a raiz de los preparativos de Feng-Yu-Siang 
contra Chang-Kai-Shek. d 

VIENA. — Continúan en Innsbruck los choques 
entre estudiantes nacional-socialistas y la Hei- 
mwehr. En uno de ellos, resultaron heridas más 
de 30 personas. 

ROMA. — Llegó el ministro alemán doctor Joseph 
Goebbels. 

PARIS. — Herriot pidió el reajuste de las deu- 
das de guerra. 

WASHINGTON. — Mr, Brookhart fué nombrado 
mediador para la negociación de relaciones entre 
los Soviets y la Unión. 

POONA. — Gandhi terminó su ayuno de veintiún 
días. 

MENDOZA, — Fueron inhumados los restos dei 
señor Luis María Calle, distinguido politico y 
periodista 

CORONEL SUAREZ. — Esta ciudad festejó el 
cincuentenario de su fundación. 


MAYO 30 


BUENOS AIRES. — El ministro de Hacienda 
contestó la interpelación del doctor Sánchez Soron- 
do, que presentó doce proyectos de ley y dos mi- 
nutas de comunicación. — El Cabildo fué declara- 
do monumento nacional. 

GINEBRA. — La nota de Bolivia, rechazando las 
proposiciones pacifistas de la Sociedad de las Na- 
ciones, causó gran desilusión. 

INDIANAPOLIS. — Louis Meyer ganó la carre- 
ra automovilística de 500 millas. Los volantes ar- 
gentinos Riganti y Gaudino ocuparon el 14% lugar. 
MONTEVIDEO. — Los batllistas no concurrirán 


a los actos electorales. 

BERLIN. — Von Schleicher retiróse de la vida 
política. 
MADRID. — 
DANZIG. — El Senado, presentó su renuncia. 
LA PLATA. — Terminóse el proyecto de la nue- 
va ¡ley de jubilaciones. 


laróse un paro tranviario, 


MAYO 31 


GINEBRA. — La Conferencia del Desarme apla- 
zÓó sus reuniones. 

PARIS. — El gabinete francés obtuvo un voto 
de confianza, por 359 votos contra 203, — Inau- 
guróse el Congreso Internacional de Neurología. 
SHANGHAI. — En Tang-Ku fué firmada la tre- 
gua chino-japonesa. 

BERLIN. — Fué rememorada la batalla naval de 
Jutlandia. 

VIENA. — Son perseguidos en Austria los na- 
cional-socialistas. 

CIUDAD DEL VATICANO. — El Sumo Pontí- 
fice cumplió 76 años de edad. 

SANTIAGO (Chile), — El Parlamento chileno 
eligió sus nuevas mesas directivas. 

CORDOBA. — El gobierno gestiona un emprésti- 
to de 5.000.000 de pesos, 


JUNIO 1 


RIO DE JANEIRO. — El doctor Ramón J. Cár- 
cano, propuesto para embajador de la Argentina 
en Brasil, fué declarado persona grata. 
BERLIN. — Inicióse la lucha contra la desocu- 
pación. Se evitará que las mujeres ocupen empleos. 
PARIS. — Francia presentó enmiendas al plan 
británico sobre el desarme, — No se pagará a la 
Unión la deuda de guerra, 

PRAGA. — La pequeña “entente” creó su consejo 
económico, 

SAN BERNARDINO (California). — Cayó un 
aeroplano en las montañas y fallecieron cuatro de 
sus tripulantes, 

LA HABANA. — En el Parlamento, don Oscar 
Montalvo fué herido de un balazo por su colega 
Mario Cuéllar. El coronel Felipe Sánchez también 
recibió un tiro en la cabeza. 

BUENOS AIRES. — El P. E. envió a Diputados 
un mensaje encareciendo la sanción de la ley 
de petróleo, 


JUNIO 2 


PARIS. — Causó grata impresión el nombra- 
miento de académico recaído en el novelista Fran- 
cois Mauriac. 


SEVILLA. — Prosigue el paro general decretado y 


por los sindicalistas, 

VENADO TUERTO. — La ciudad festeja el 509 
aniversario de su fundación. 

LONDRES. — Falleció sir John Broderick, que 
había sido designado embajador británico en Bue- 
nos Aires, 

MADRID, — Alcalá Zamora firmó la ley sobre 
las congregaciones religiosas, 


JUNIO 3 


LONDRES. — Algunos diarios consideran innti- 
nente la caída del gabinete Macdonald. 
ASUNCION. — Reina relativa tranquilidad en 
todos los frentes del Chaco. 

PARIS, — El pacto de las 4 no ha sido terminado, 
y acaso no se firme antes de la próxima semana. 
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El. Ladrón -Fantasma 


vv Por HERMAN LANDON yv 


ARTÍN Dale se sentó a su escritorio 
para escribir una carta. La redac- 
ción de la epístola debía exigirle 
una gran atención, a juzgar por la expre- 
sión de embarazo que se observaba en el 
rostro de Dale. Un asunto delicado, proba- 
blemente. Dale escribió su carta muy len- 
tamente, deteniéndose casi en cada pala- 
bra para meditar la siguiente. Después to- 


mó un sobre blanco y escribió la dirección 
de un tal sir John Copeland. 

La carta sorprendería, seguramente, a 
quienes conocían la caligrafía de Dale. 
Corrientemente, en efecto, Martín Dale 
escribía con una letra de caracteres fuer- 
tes y desiguales; expresión grafológica de 
su temperamento impulsivo e inquieto. La 
carta para sir John Copeland, en cambio, 


CARAS Y 


estaba escrita con una letra cuidada, digna 
de un pensador o de un erudito. 

Dale releyó la carta que había escrito y 
que decía textualmente: 

“Gentil señor: si bien usted ha acepta- 
do mis condiciones y ha hecho a la Socie- 


dad Protectora de Animales, la donación - 


que le he solicitado, le comunico que, a 
causa de algunas circunstancias desagra- 
dables, yo no podré restituirle los objetos 
preciosos que le fueron robados en la no- 
che del 17 del corriente. Es así que vengo 
a solicitarle mis excusas por este involun- 
tario retardo y a asegurarle que sus obje- 
tos le serán devueltos lo más pronto po- 
sible. Su devotísimo, Ladrón Fantasma.” 


EsPUuÉSs de haber releído la carta, 

Dale cerró el sobre y lo puso en 

el bolsillo. Lo echó en un buzón, de 

paso para el restaurante donde almorzó. 
Luego sacó un cigarrillo, se arrellanó en la 
silla y se puso a reflexionar. Su mirada 
absorta demostraba claramente que Martín 
Dale procuraba resolver, en sí mismo, un 
problema particularmente espinoso. En 
efecto: su meditación terminó con una im- 
precación. Esta irascibilidad no tenía nada 
de sorprendente. El otro yo de Martín Dale, 
el Ladrón Fantasma, se encontraba en una 
situación no solamente difícil, si que tam- 
bién humillante. Quince días antes, este 
ladrón ingenioso había entrado con mucha 
habilidad en el departamento de sir John 
Copeland y había robado casi todas las jo- 
yas. Como de costumbre, la policía no ha- 
bía hallado ningún indicio, salvo la tar- 
jeta de visita del Ladrón Fantasma. Como 
de costumbre también, el Ladrón Fantas- 
ma había escrito en la tarjeta que las joyas 
robadas le serían restituídas a su propie- 
tario, tan pronto como éste hubiese depo- 
sitado el diez por ciento de su valor en la 
Sociedad Protectora de Animales. Después 
de haber esperado durante ocho días los 
resultados de las investigaciones policiales, 
sir John Copeland, engullendo su vergiien- 
za, había hecho la donación especificada. 
Hasta aquel momento las cosas se ha- 
bían desarrollado como el Ladrón Fantas- 
ma las había previsto y deseado. El robo a 
sir John Copeland era una de las tantas 
proezas sensacionales del Ladrón Fantas- 
ma: proezas que hacían apretar Jos dien- 
tes a todos los policías. El valor intrínse- 
co de las joyas no le interesaba lo más mí- 
nimo al Ladrón Fantasma, cuyo único goce 
consistía en jugarle una burla a la policía. 
Era una razón, de todos modos. En su 


EL LADRON FANTASMA 


CARETAS 


juventud, el Ladrón Fantasma, víctima de 
un error judicial, había estado preso mu- 
cho tiempo. Al salir, decidió vengarse. 


ERO la visita a sir John Copeland cons- 

tituía, para el Ladrón Fantasma, un 

motivo de ansiedad, así como tam- 
bién un motivo de alegría. Mientras al día 
siguiente del robo, sir John Copeland se 
preguntaba, a sí mismo, si era mejor acce- 
der a las exigencias del Ladrón o tener fe 
en las pesquisas policiales, las joyas ro- 
badas habían ido a reposar en una cripta 
debajo del restaurante chino de Whu- 
Chang. Hacía algún tiempo Dale le había 
hecho un gran servicio al chino y éste ha- 
bía jurado por todos sus antepasados, que 
demostraría su reconocimiento, La casa de 
Whu- Chang estaba llena de pasajes sub- 
terráneos y de escondites misteriosos. En 
aquella casa, el Ladrón Fantasma ejecu- 
taba sus disfraces, preparaba sus planes y 
escondía los efectos en espera de las deci- 
siones de las víctimas. El refugio era ex- 
celente, y Martín Dale tenía mucha con- 
fianza en el chino. Pero durante las hesi- 
taciones de sir John Copeland, había sur- 
gido una desagradable complicación. El 
inspector Summers, amigo íntimo de Mar- 
tín Dale, pero enemigo jurado del Ladrón 
Fantasma, había descubierto que el restau- 
rante chino era frecuentado por el ladrón 
escurridizo y había dado orden de vigilar 
aquél noche y día. El Ladrón Fantasma, 
advertido inmediatamente por Whu-Chang, 
no podía, pues, ir a retirar las joyas por 
temor de-ser desenmascarado. Estas eran 
las desagradables circunstancias a las cua- 
les Martín Dale había hecho referencia en 
su carta a sir John Copeland. 

El Ladrón Fantasma gustaba de la aven- 
tura, pero no le agradaban las fanfarrona- 
das. Sabía que el inspector Summers, esti- 
mulado por numerosas humillaciones sú- 
bitas, atribuía una gran importancia a su 
descubrimiento y estaba resuelto a hacer 
cuanto pudiera para echarle el lazo al La- 
drón Fantasma. Por consiguiente, ir al res- 
taurante chino a retirar las joyas habría 
significado imponer un final catastrófico a 
la brillante carrera del Ladrón Fantasma. 
Dale no se amedrentaba ante la idea de la 
prisión, pero no deseaba ser considerado 
por el público como un ladrón cualquiera. 
Ya los diarios decían que, esta vez, el La- 
drón Fantasma no había cumplido su pro- 
mesa, no obstante la donación hecha por 
sir John Copeland a la Sociedad Protecto- 
ra de Animales. Signo evidente de que el 
Ladrón Fantasma había renunciado a sus 
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antiguos principios, y, dejando de ser un 
ladrón excepcional, era considerado un 
profesional puro y simple del robo. 

Todo esto era irritante, pero Dale no 
encontraba ninguna estratagema. Paseaba 
nerviosamente de un lado a otro en la 
biblioteca, imaginando las soluciones que 
bien pronto rechazaba. La palabra de com- 
binación para abrir la caja fuerte, que esta- 
ba en el sótano del restaurante y en la 
cual estaban encerradas las joyas de sir 
John, era conocida solamente por Dale, 
quien no deseaba que ninguno la conocie- 
ra. Por otra parte, Whu- Chang era tam- 
bién vigilado por la policía. Todos los pro- 
yectos del Ladrón Fantasma parecían, pues, 
destinados a fracasar. 

— ¡No hay nada que hacer! — balbu- 
ceó Dale. Sin embargo, había una solución: 
bastaría con mandar a la policía las indi- 
caciones necesarias para hallar y abrir la 
caja fuerte. Así las joyas podrían ser resti- 
tuídas a sir John. Pero esta solución signi- 
ficaba, por una parte, demostrar debilidad 
y miedo y por la otra, una real y verdadera 
traición a Whu - Chang. 


ON el carácter irritado, Dale se puso 
su sobretodo y fué a comer. Entró en 
un restaurante que el inspector Sum- 


-mers frecuentaba a menudo. Un individuo 


más bien grueso estaba sentado en una me- 
sa de un rincón, 

—«¿Cómo va, Summers? -— exclamó 
Dale con voz alegre, acercándose a la mesa. 

El inspector Summers alzó los ojos. Su 
cabeza era demasiado grande para su cuer- 
po de obeso. Tenía un rostro rosado y unos 
pequeños ojos adentrados bajo la frente. 

— Hágame un poco de compañía — dijo 
el inspector con una voz más cordial que 
de costumbre. 

Dale se sentó y pidió su comida. Dale y 
Summers eran dos buenos amigos, pero 
ambos estaban recíprocamente en guardia, 
como dos jugadores de póker. Summers 
tenía la certeza moral de que Dale y el 
Ladrón Fantasma eran la misma persona, 
pero no tenía la más mínima prueba. Dale 
sabía, a su vez, que el policía deseaba 
ardientemente desenmascararlo y que la 
amistad no le impediría a Summers cum- 
plir con su deber. Por esto ninguno de los 
dos gustaba de la compañía del otro. 

— Hoy es usted el retrato vivo de la 
salud y de la felicidad — dijo Dale. — 
¿Qué sucede? ¿Está usted acaso sobre la 
pista del Ladrón Fantasma? 

El inspector Summers ostentó un aire 
misterioso. 
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— Tal vez, querido Dale... He jurado 
asir a ese bribón y bien puede ser... 

— Espero que cuando esto ocurra, estaré 
presente en la escena. 

—Su deseo podrá realizarse, creo. 

— Ese será el más bello día de mi vida, 
Summers. 

— Y será el día más triste de la vida del 
Ladrón Fantasma. Este bribón está exage- 
rando un poco con sus juegos. La última 
vez intentó ponerme mis propias esposas 
en mis manos. Todo esto puede ser muy 
humorístico, pero he jurado tomarme v31- 
ganza. 

Dale rió con el corazón. Aquella justa 
oratoria con Summers lo llenaba de alegría. 

—Yo no entiendo esto — continuó el 
policía. — Sir John Copeland ha deposita- 
do el dinero en la Sociedad Protectora de 
Animales. Pero las joyas no le han sido 
restituídas. Es muy extraño. 

— En efecto, es muy raro — reconoció 
Dale, con prudencia. 

Summers sabía muy bien que el Ladrón 
Fantasma había sido advertido sobre la vi- 
gilancia ejercida en el restaurante de Whu- 
Chang: esto explicaba por qué el Ladrón 
Fantasma no había vuelto a lo del chino. 

— Tal vez el Ladrón Fantasma se haya 
vuelto un ladrón auténtico — sugirió el 
inspector Summers, dirigiendo a Dale una 
mirada llena de malignidad. 

—O tal vez piense que Ja prudencia es 
la madre de la tranquilidad. 

— No comprendo — balbuceó el policía. 

— ¿Cierto? — replicó Dale sonriendo. 
— Es usted un poco obtuso algunas veces, 
mi querido Summers. Desearía hacer una 
apuesta con usted. Yo no apruebo entera- 
mente la conducta del Ladrón Fantasma, 
pero sé colocarme en su puesto. Si hubiera 
sufrido las tristes consecuencias de un 
error judicial, hasta yo estaría tentado de 
vengarme. Y para demostrarle mi fe en la 
palabra del Ladrón Fantasma, le apuesto 
una cena, en un restaurante de lujo, a que 
dentro de tres días el Ladrón Fantasma 
restituirá las joyas a sir John. 

Summers posó sobre Dale una mirada 
encantadora; luego dijo: 

— ¡Acepto!... Pero, ¿cómo está usted 
tan seguro de esta restitución ? 

— Porque, según lo he observado, el La- 
drón Fantasma es un hombre de honor, 
Nunca ha faltado a su palabra. Entonces, 
debe restituir las joyas. ¿Por qué no lo ha 
hecho ya? Esto no sabría decírselo. Segu- 
ramente se le habrá presentado algún obs- 
táculo imprevisto. 

— ¿Y usted desea apostar que este obs: 
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táculo desaparecerá dentro de tres días? 
Me parece usted imprudente, Dale... 

—-Sí, probablemente perderé mi apues- 
ta. A propósito ¿qué restaurante elegire- 
mos? ¿El Frascati? : 

— De acuerdo. Es un restaurante muy 
caro, pero, desde el momento que usted 
pagará... 

Media hora después los dos amigos se 
separaron. Summers silbaba un “ritorne- 
llo”. Dale había hallado, finalmente, una 
estratagema durante su conversación con el 
inspector. Ambos parecían muy satisfechos. 


AGA usted'de cuenta que ya lo ha 
arrestado, Haskell. El Ladrón Fan- 
tasma no existe más... 

El joven policía, a quien Summers ha- 
cía esta refexión, sonrió con aire incrédulo. 

— El Ladrón Fantasma es un fenómeno 
en su género. Podría aún huir. 

Summers soltó una carcajada: 

— ¡Imposible! Dentro de cuarenta y 
ocho horas, como máximo, le habremos 
puesto las esposas. 

La esperanza de Summers no estaba 
fuera de razón. Veinticuatro horas habían 
transcurrido ya desde cuando Martín Dale 
había declarado que dentro de tres días le 
serían restituídas las joyas a sir John. El 
inspector Summers estaba convencido que 
Dale y el Ladrón Fantasma eran la misma 
persona. Por consiguiente, según la afir- 
mación de Dale, el Ladrón Fantasma haría 
una última y desesperada tentativa para 
retirar las joyas del restaurante chino y 
devolverlas a sir John. Esta diligencia no 
tendría, para el Ladrón Fantasma, más que 
desastrosas consecuencias. 

— ¿Dentro de cuarenta y ocho horas, 
jefe? — preguntó Haskell, en un tono de 
respetuoso escepticismo. 

— ¡Verá usted! El Ladrón Fantasma no 
puede soportar los rumores que ahora co- 
rren sobre él. Los diarios dicen que se ha 
vuelto un ladrón puro y simple. El Ladrón 
Fantasma sabe muy bien que nosotros vi- 
gilamos el restaurante chino, pero espera 
burlar nuestra vigilancia una vez más. Y 
bien: que haga, pues, su experimento. 
¿Nada de nuevo en el restaurante ? 

— Nada... Doolittle vigila la fachada y 
Gibbs el otro lado. 

— Dos excelentes pesquisas — replicó 
Summers con admiración. — Con policías 
semejantes, el Ladrón Fantasma no podrá 
hacer absolutamente nada. ¿Les dijo a 
ellos que me telefonearan tan pronto como 
notaran algo sospechoso? 

—-Sí, jefe — contestó Haskell. — ¿Pe- 
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ro no sería mejor hacer una buena requi- 
sa en el restaurante y hallar las joyas an- 
tes que el Ladrón Fantasma las saque pa- 
ra devolverlas? 

Summers sacudió enérgicamente la ca- 
beza: 

— La requisa no daría ningún resultado. 
Ante todo, es muy probable que las joyas 
estén muy bien escondidas, y, luego, quiero 
atraparlo yo al Ladrón. 

—«¿Y si el Ladrón Fantasma manda a 
un cómplice a retirar las joyas? El cóm- 
plice podría restituírlas... 

—Es cuestión de psicología, Haskell... 
No creo que el Ladrón Fantasma fíe en 
una tercera persona. El asunto es muy de- 
licado. Agruegue que este cómplice ima- 
ginario, al salir del restaurante, sería ine- 
vitablemente perseguido. 

El joven policía no parecía convencido: 

— ¿Está seguro, jefe, que las joyas es- 
tán escondidas en lo de Whu- Chang? 

— Absolutamente seguro, Haskell. Apos- 
taría diez años de mi sueldo... 

Haskell estaba por responder cuando la 
puerta se abrió. Un agente hizo entrar en 
el despacho a un hombre de aspecto mi- 
serable. 

—Este hombre desea hacerle revela- 
ciones importantes — anunció el agente. 
— dice llamarse Larry Hunt. l 

El visitante avanzó sonriendo. Sus ojos, 
escondidos bajo la maraña de los cabellos 
exploraban tímidamente el despacho. 
Summers le indicó una silla e hizo retirar 
al agente. 

—Y bien, Hunt, ¿qué tiene que de- 
cirme? No tenga miedo de Haskell. No 
muerde. 

Hunt, después de dirigir una mirada 
sospechosa al policía, abandonó la silla y 
se puso a contraluz. Summers notó esta 
maniobra. 

'|— ¿Y bien? — preguntó el policía con 
voz enérgica, 

Larry Hunt bajó la cabeza y curvó las 
espaldas. Sus dedos manchados de ama- 
rillo hacían rodar un cigarrillo. Alzó los 
ojos y miró maliciosamente a Summers: 

— ¿Cuánto me da si le hago arrestar 
al Ladrón Fantasma? 

Summers dirigió al visitante una mira- 
da escrutadora. Larry Hunt se turbó, pero 
continuó sonriendo. 

—«¿Cómo sabe usted que yo busco al 
Ladrón Fantasma? — preguntóle Sum- 
mers, con aire indiferente, 

Larry soltó una carcajada. 

— No soy un imbécil y tengo oídos que 
funcionan muy bien. Yo, personalmente, 
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no tengo ningún rencor contra el Ladrón 
Fantasma, pero Whu Chang es algo más 
que mi mejor amigo. En la vida es nece- 
sario saber arreglarse. Entonces, ¿cuánto 
me da si le hago tomar preso al Ladrón 
Fantasma con las joyas? 

— ¿Con las joyas? — repitió Summers 
fingiendo estupor. — Usted no ignora, se- 
guramente, que se han ofrecido fuertes 
recompensas a todos aquellos que propor- 
cionen informaciones acerca del Ladrón 
Fantasma. Si usted está en condiciones de 
suministrar buenas informaciones, tendrá 
su retribución. 


—«¿Prometido? — preguntó Larry 
Hunt. 

— Palabra de honor, Y ahora, vamos al 
grano. 


Larry Hunt bajó la voz y le imprimió 
un tono confidencial. 

—-Si usted no abre los ojos pronto, el 
Ladrón Fantasma se le escapará. Un día 
de éstos irá a lo de Whu y... 

— ¡Que vaya! — interrumpió el inspec- 
tor. — ¡Que vaya! Puede, asimismo, en- 
trar por la puerta principal del restauran- 
te. Tal vez será mejor, pero eso no le 
ayudará nada... 

Larry volvió a reírse con todas sus ganas. 

— Escuche, inspector: el Ladrón Fan- 
tasma saldrá tranquilamente del restau- 
rante, a menos que usted haga cuanto le 
diré... Usted hace vigilar las puertas y 
las ventanas ¿no es verdad? Eso es muy 
prudente, pero no basta... 

—«¿Es posible? — exclamó Summers, 
levantando la cabeza. — ¿Y qué aconseja 
usted hacer? 

Larry bajó más aun la voz. 

— «¿Ha advertido usted la casa vecina 
al restaurante? 

— Sí, había un bazar chino. El año pa- 
sado, su propietario regresó a su país. ¿Es 
de esta casa que desea hablarme? 

— Perfectamente... El Ladrón Fantas- 
ma podría muy bien pasar a esa casa va- 
cía, mientras usted vigila el restaurante 
de Whu Chang. Después podría salir a la 
calle y fugar con las joyas. ¿Qué me dice? 

— Olvida usted, Larry, que las dos ca- 
sas están divididas por un muro muy só- 
lido. 

Larry toma un aire de astucia y con- 
testa: 

— El muro será muy sólido, como us- 
ted dice, pero esto no impedirá al Ladrón 
Fantasma el poder perforarlo. Se trata, en 
realidad, de un muro no muy consistente 
y le aseguro que el Ladrón Fantasma pro- 
curará huir pasando por él, 
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Summers parecía sorprendido, pero una 
luz maligna subió a sus ojos: 

— ¿Cómo sabe usted todo esto, Larry? 

— Es una cosa que me reservo... Por 
lo demás, si no me cree, vaya usted a ver 
con sus propios ojos. 

El inspector reflexionó un instante: 

—Es, precisamente, lo que voy a hacer. 
Si sus datos resultan exactos, recibirá su 
recompensa. Vuelva mañana a esta misma 
hora. 


ARRY Hunt salió. Summers se dió 
vuelta y dirigiéndose a Haskell, aten- 
to testigo de la escena, le dijo: 

— ¿Qué le parece? 

— Creo que sus indicaciones son exac- 
tas. Sabiendo que sólo se vigila el restau- 
rante de Whu Chang, es muy probable que 
el Ladrón Fantasma haya pensado en sa- 
car su botín pasando por la casa abando- 
nada. Yo que usted iría a ver... 

Summers se puso a reír: 

— ¡Ya lo he hecho, Haskell! Anoche 
anduve visitando el restaurante chino y he 
descubierto la abertura que comunica la 
cantina de Whu Chang con el antiguo ba- 
zar. El muro está en ruina. Yo me quedé 
en la cantina del chino hasta el alba. El 
Ladrón Fantasma no dió señales de vida... 
Probablemente procurará dar su golpe esta 
noche. No le había dicho nada, porque de- 
seo arreglar cuentas personalmente con 
el Ladrón Fantasma. Quiero detenerlo 
personalmente, sin ayuda... 

— Comprendo... ¿Y volverá esta no- 
che a la cantina? 

Summers sonrió: 

— Había resuelto ir, pero he cambiado 
de parecer. Hace veinte minutos que he 
cambiado de parecer. 

— ¿Veinte minutos? — repitió Haskell, 
mirando la puerta por la cual había salido 
Larry Hunt, 

—-Sí. Veinte minutos. A propósito, Has- 
kell: ¿no ha notado usted nada extraño 
en Larry Hunt? 

— No. 

— Yo, en cambio, he notado muchas co- 
sas. Y se me ha puesto en la cabeza que 
Larry Hunt debe ser el Ladrón Fantasma... 


A misma noche, a eso de las dieci- 
L ocho, siempre disfrazado de Larry 

Hunt, Martín Dale se hizo presente 
en el restaurante chino. Martín Dale se 
dió cuenta de que era espiado, pero no se 
le importó nada de ello. En el extremo de 
un corredor encontró a Whu- Chang. Una 
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sonrisa irónica fluctuaba sobre los labios 
del chino. 

— Todo ha ido muy bien — murmuró 
Dale. — Mi amigo Summers ha caído en 
la trampa. La gran representación tendrá 
lugar esta noche. 

Luego Martín Dale desapareció a lo 
largo de una escalera, caminó a tientas en 
la obscuridad y apoyó la mano en una puer- 
ta que se abría magníficamente, gracias a 
una palanca secreta. Dale entró, cerró la 
puerta con precaución y tomó una lámpara. 

La estrecha habitación, de muros ne- 
gros y de atmósfera húmeda, contenía una 
especie de caja fuerte, una mesa y una 
silla. En una especie de ropero, incrus- 
tado en la pared, estaban escondidos diver- 
sos disfraces de Dale. El Ladrón Fantas- 
ma, después de mirar en torno suyo, se 
dirigió hacia la caja fuerte. Era necesario 
esconder las joyas en algún otro sitio. El 
escondite de la caja fuerte era ahora insu- 
ficiente. 

Dale abrió la caja fuerte y sonrió. En 
una caja de cigarros estaban escondidas 
las joyas de sir John Copeland. Dale abrió 
la caja y guardó las piedras rutilantes. 
Bien pronto aquellas joyas serían restituí- 
das a su propietario y la fama del Ladrón 
Fantasma se mantendría límpida. Dale ce- 
rró la caja, la envolvió en una hoja de 
papel obscuro y con el todo hizo un pa- 
quete que ató con hilo. Luego escribió el 
nombre y la dirección de sir John Cope- 
land y pegó unas estampillas en el estuche, 
Dale se servía, casi siempre, del correo 
para restituir los objetos robados. 

— Podría huir con las joyas en el bolsi- 
llo — murmuró Dale dejando sobre la me- 
sa un pliego de papel de cartas, — pero 
correría el riesgo de ser perseguido y 
reconocido. Si Summers acertara a apre- 
hender al Ladrón Fantasma junto a su 
refugio, se pondría de tal suerte orgulloso 
que hasta sería capaz de morirse. Y yo 
no deseo que Summers muera. Lo quiero 
demasiado bien... 

Dale consultó su reloj, se sentó y esperó. 


L inspector Summers, oculto en una 

obscura callejuela, frente al restau- 

rante de Whu, estaba a un mismo 
tiempo contento y ansioso. La sagacidad 
de que había dado prueba intuyendo al La- 
drón Fantasma bajo los hábitos de Larry 
Hunt, halagaba su vanidad, pero no le ha- 
bía dado a su espíritu el reposo necesario. 
Había, sí, tomado todas las precauciones, 
verificado todas las mallas de su red y pre- 
venido todas las eventualidades: no obs- 
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tante, sentía una gran nerviosidad y una 
gran inquietud. 

Se oyeron algunos pasos y una alta som- 
bra humana surgió próxima al inspector: 
era Haskell. 

— ¿Todo en orden? — preguntó Sum- 
mers. 

— Creo que sí... Larry Hunt está siem- 
pre en lo de Whu, exactamente desde hace 
dos horas. 

— ¿Está seguro que no ha salido? 

— Absolutamente seguro, jefe, si bien 
ignoro dónde se encuentra. Fuí a echar una 
mirada a los clientes del chino. Tengo la im- 
presión que el Ladrón Fantasma ha resuel- 
to jugarse entero esta noche, 

Summers murmuró. Tenía, en efecto, él 
también, el mismo presentimiento. 

— Quisiera saber lo que piensa hacer. 
El boquete del muro que he notado ano- 
che, me ha parecido muy bizarro... Pero 
creo que se trata de una ficción. 

— Probablemente, — aprobó Haskell. 
— Agujereando el muro el Ladrón Fan- 
tasma ha querido, simplemente, engañar- 
nos. Quiere hacernos creer que huirá por 
esa abertura, para poder, así, salir por al- 
guna otra parte. Sin su intuición, jefe, ha- 
bríamos caído en la trampa. 

Summers se sintió envanecido por este 
elogio: 

— Sí, pero no deseo correr ningún ries- 
go. Para mayor seguridad, he puesto un 
agente delante de la casa abandonada. 
Pero, he aquí lo que me tortura, Haske!!... 
Nosotros no tenemos más que una certi- 
dumbre. Sabemos que el Ladrón Fantas- 
ma no pasará por el muro agujereado. Esta 
es nuestra única certeza. Pero, entonces, 
¿cómo hará para huir? ¡Misterio!... 

— No piense tanto, jefe. De todos mo- 
dos, cae en la trampa esta vez. No puedo, 
ciertamente... Pero... ¿qué sucede? 

Un pequeño camión, rápido y silencio- 
so, había doblado el ángulo de la calle y 
se había detenido frente al restaurante 
chino. Varios hombres bajaron del camión 
y entraron en el restaurante. 

— ¡Vaya a ver qué pasa! — ordenó 
Summers. 

Haskell atravesó la calle corriendo y 
Summers se quedó en su puesto de obser- 
vación. Haskell penetró en el restaurante 
y permaneció en él largo rato, tanto que 
Summers perdió. la paciencia. 

Cuando Haskell retornó, venía muy agi- 
tado y expresó, sobresaltado: 

— Un procedimiento policial... 

— ¿Un procedimiento policial? — repi- 
tió Summers, asombrado. — No comprendo. 
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— Con la excusa del opio, jefe... Los 
hombres del camión me han declarado ser 
agentes de investigaciones. Desde luego, 
tienen una orden de allanamiento perfec- 
tamente en regla. 

—Se tratará, probablemente, de una or- 
den falsa, bien imitada, Haskell. ¿No le pa- 
rece extraño un procedimiento policial en 
el restaurante de Whu - Chang, justamente 
la noche en que el Ladrón Fantasma ha de 
llevarse las joyas? 

— Efectivamente, jefe, es un poco ex- 
traño... 

— Tanto más, cuanto que Whu- Chang 
Nunca ha tenido líos de esta clase. 

— Sí, jefe, lo reconozco, todo es sospe- 
choso. En efecto, cuando los agentes han 
explicado el objeto de su visita, Whu- 
Chang ha permanecido perfectamente tran- 
quilo. 

Summers apretó los dientes: 

— Comienzo a comprender el juego del 
Ladrón Fantasma. Ha querido obligarnos 
a vigilar el boquete del muro. Y aprove- 
chará de la falsa visita policial para lle- 
varse las joyas. Pero, a mí no me fuma él. 
Venga, Haskell. 

Los dos policías cruzaron la calle apre- 
suradamente y entraron en el restaurante. 
En ese mismo instante, un robusto hom- 
bre hacía rodar un pequeño barril hacia la 
puerta. Summers tuvo apenas tiempo de 
dirigirse a él. Luego vió a Whu- Chang 
cuyo rostro parecía más sardónico que de 
costumbre. Y el chino asumió un aire aten- 
to al reconocer a Summers. Un segundo 
barril rodó hacia la puerta. Summers siguió 
las cabriolas del segundo barril con ojos 
sospechosos. Luego, se apersonó al hombre 
flaco y pálido que parecía dirigir la ope- 
ración y le dijo: 

—Dígame: ¿qué contienen estos ba- 
rriles?P 

— ¿Cómo se permite usted hacerle se- 
mejantes preguntas a un agente de poli- 
cía? — repuso el interpelado con voz au- 
toritaria, — Creo que contienen opio. De 
todos modos, ¡hágase a un lado y déjeme 
pasar! 

— Muéstreme la orden de allanamien- 
to — ordenó Summers. 

El aludido mostró la orden, sonriendo y 
levantando los hombros. Summers miró el 
documento con toda atención. Tenía aspec- 
to de ser un documento fiel, pero Summers 
no se convencía. El aire satisfecho que 
Summers observara en el rostro de Whu- 
Chang le obsesionaba su espíritu. No era 
así que se hacía un allanamiento. 

— ¡Un momento! — exclamó Summers, 
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tomando por el sobrecuello de la chaqueta 
al hombre flaco que le había mostrado la 
orden y mirando, al mismo tiempo, para 
advertir a los agentes de guardia. — Un 
momento, le digo. Yo no estoy seguro de 
que sus barriles contengan solamente opio. 
Creo que contienen otra cosa y creo que 
su orden es falsa. 

— No me importa lo que usted pueda 
creer — respondió el individuo flaco. — 
Y le aconsejo no ocuparse de estos barri- 
les. De todas maneras, veamos: ¿qué cree 
usted que puedan contener estos barriles? 

Los agentes de guardia habían acudido 
a la señal del jefe. El momento era crí- 
tico y Summers tenía las ideas confusas. 
Solo el contenido de aquellos barriles pa- 
recía tener importancia para Summers. El 
truco de los barriles era perfectamente dig- 
no del Ladrón Fantasma. 

— ¡Protestaré! — gritaba, entre tanto, 
el hombre flaco. 

— Proteste, cuando y donde quiera — 
repuso lacónicamente Summers. — Prefie- 
ro pagar su prepotencia antes que la co- 
mída que perdería en una apuesta. 

Summers se aprestaba a dar órdenes a 
los agentes, cuando un camarero del res- 
taurante le advirtió que lo llamaban por 
teléfono. Summers ordenó a los agentes que 
vigilaran los barriles y siguió al camarero. 

Dubitó un momento antes de llevar el 
receptor al oído, murmuró unas palabras y 
luego escuchó. La voz que hirió su tímpa- 
no, lo hizo reaccionar súbitamente. 

—Soy el Ladrón Fantasma — dijo la 
voz. — No estoy muy lejos, pero le ruego 
no empeñarse en aprehenderme... Ánte 
todo, quién sabe si acertaría... Y muchas 
gracias por la forma cortés con que usted 
ha facilitado mi fuga con las joyas. Gra- 
cias, inspector... 

Summers dejó caer el receptor y mur- 
muró: 

— ¡Me la hizo! 


os días después, mientras comían, 

Dale escuchaba atentamente el re- 

lato que Summers le hacía, a pro- 
pósito de su aventura en el restaurante 
chino. 


—No tiene usted suerte — comentó 
Dale, cuando el inspector terminó su re- 
lato. — No es suya la culpa. Usted tuvo 


razón al pensar que el allanamiento fuera 
falso. Yo, en su lugar, habría pensado lo 
mismo. ¿Y Whu - Chang ha sido arrestado ? 

— No — contestó Summers, — porque 
los barriles no contenían más que merca- 
derías simples. El allanamiento era autén- 
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tico. La denuncia que lo provocó era falsa. 

— Tanto peor — dijo Dale. — Todos 
pueden equivocarse. Y las joyas de sir 
Copeland ¿han sido devueltas? 

—-Sir John Copeland las recibió esta 
mañana con el correo de las diez horas. 
No sé nada más, Dale. Tal vez usted pue- 
da referirme el resto — insinuó Summers, 
mirando furtiva y ferozmente a su com- 
pañero. 

— «¿Por qué debo decirle lo demás? — 
dijo, sonriendo, Dale, con aire inocente. — 
A lo sumo, después del relato que usted me 
ha hecho, puedo permitirme hacer algunas 
suposiciones. 

— ¿Y bien? ' 

— Según yo deduzco, el Ladrón Fantas- 
ma ha comprendido que, huyendo por el 
boquete de la cantina, usted lo habría 
arrestado. Entonces, ha querido desviar su 
atención del boquete, haciéndole creer que 
había elegido otra manera de evasión. He 
aquí por qué le hizo una visita disfrazado 
de Larry Hunt. Usted sospechó de su ver- 
dadera personalidad, pero probablemente 
el mismo Larry Hunt deseaba que usted 
Jo adivinara. Era una astucia, después de 
todo... 

El inspector Summers expresó: 

— No lo había pensado... 

— Usted reconoció en Larry Hunt al 
Ladrón Fantasma y, naturalmente, supuso 
de inmediato que el Ladrón sacaría las 
joyas del restaurante pasando, no por el 
boquete, sino por otra parte. En resumen, 
usted se ha dejado sumir en el estado de 
ánimo necesario para creer que el proce- 
dimiento poli- 
cial fuese fal- 
so. Llamó a sus 
agentes para 
observar y re- 
visar los barri- 
les, y en este 
intervalo de 
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tiempo, el Ladrón Fantasma huyó de la 
cantina con las joyas, pasando, precisamen- 
te, por el boquete, cuya vigilancia había si- 
do abandonada. Creo que las cosas han su- 
cedido así. Por lo menos, así lo supongo... 

— Pero, veamos, según sus suposicio- 
nes, ¿cómo llegó tan a propósito el alla- 
namiento ? 

— Eso no sabría decírselo — respondió 
Dale sonriendo. — A menos que... No, 
no es posible... A menos que no haya sido 
el mismo Ladrón Fantasma quien dió a la 
policía la noticia de que Whu- Chang tra- 
ficaba con opio. Probablemente, el Ladrón 
Fantasma y Whu - Chang son muy amigos 
entre sí y el chino ha aceptado hacer esa 
comedia. Pero todo esto, mi querido Sum- 
mers, no son más que suposiciones, mis 
suposiciones... 

— ¡Malditas sean sus suposiciones! — 
murmuró Summers. — Está bien, Dale. De 
todos modos, he perdido mi apuesta. Ma- 
ñana vendrá usted a comer conmigo al 
“Frascati”. Entre tanto, permítame darle 
un consejo. No sea vanidoso y procure 
permanecer modesto, aun después de un 
triunfo. 

Dale respondió mirándolo significativa- 
mente: 

— Y usted, Summers, sea todavía más 
elegante que yo y sepa perder sonriendo. 
Merecería que le ayudara la buena suerte. 

— La próxima vez, no me abandonará 
la buena suerte y arrestaré al Ladrón Fan- 
tasma — replicó Summers. — Y ahora... 

— Como ya le dije — interrumpió Dale 
con dulzura — espero estar presente en el 
momento del 
arresto. 

Y agregó, 
con ironía: 

—¿Quiere 
un cigarrillo 
egipcio, Sum- 
mers? 


CABALLÉ 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
MERCEDES (San Luis) MAIMARA (Jujuy) 


ds ¿e E A o e Ed 
Raid automovilístico Buenos Aires - Mendoza - Buenos Fiesta ofrecida por el doctor Ernesto Padilla, en su 
Aires, efectuado por el señor Enrique Friandeneio, quien residencia, a un grupo de sus amistades, con motivo 
Ué entusiastamente recibido a su paso por la localidad, de ausentarse para la Capital Federal. 


SALTA 


Demostración en honor del doctor José María Saravia, que le fué ofrecida por sus numerosas relaciones despi- 
diéndole de la vida de soltero, 


ARROYITO o E. Ci. Ed 


Ñ 


ALTOS 


ZN 


Señoritas que tomaron parte en el festival efectuado recientemente a beneficio del centro Deportivo y Cultural 
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La liebre intangible 


Yriondo. — Teniamos a la liebre rodeada por todos lados. 
Disparamos nuestras escopetas, pero inútilmente: la liebre se 
habia escabuilido, 

Melo, — Me parece que eso no era una cacería; era una 


interpelación. 
E 


Ninguno es culpable 


— Hueyo no es culpable 
de la duración de ¡a crisis. 
— Conformes. Pero la 
crisis tampoco es culpable 
de la duración de Hueyo. 


Ardua cuestión 


— ¿Qué grave 
asunto están de- 
batiendo en el 
Concejo? 

—5Se ignora; 
pero gritan mu- 
cho. 

— Yo vengo de 
alli y comprendo 
su acaloramiento, 
Están hablando de 
la pluralidad de los 
mundos habitados. 


En la Cámara 


— ¿Está usted 
pensando en lo que 
ha de contestar a 


lo que le pregua- Receta que no 


ten? Ss falla 
— Todo lo con- 


E! 


trario. Estoy pen- 
sando en lo que he 
de contestar a lo 
que no me pre- 
gunten, 


Perro sabio 


— ¡Qué perra 
tan inteligente! 
Ladra a todos los 
cobradores. 

— ¿A quién per- 
tenecía * antes de 
que te lo regala- 
sen? 

—A un minis- 
tro de Hacienda. 
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— Saavedra La- 
mas parece reju- 
venecido desde que 
ocupa el ministe- 
rio. 

—Es el mejor 
reconstituyente, Si 
a Matusalén le hu- 
biesen nombrado 
ministro a perpe- 
tuidad, seguiría 
viviendo todavia. 
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¡Recién descubierto! 


un 


valioso protector de 


los dientes 


— un material enteramente nuevo para limpiar y pulir que es dos 
veces más suave que otros materiales de pulimento comúnmente 
empleados en los dentífricos. Da a los dientes más tersura y 
mejor brillo — la placa de mucina desaparece completamente. 


OS Laboratorios Pepsodent anun- 
Las un descubrimiento trascenden- 

tal — un nuevo material que lim- 
pia y pulimenta. Este nuevo y eficaz 
material forma parte del dentífrico 
Pepsodent desde hace más de seis meses 
y posee tres virtudes exclusivas: 


1. Su eficacia para remover la oscura 
y destructiva PELICULA no tiene 
precedente. 

2. Su textura es invisiblemente fina. 
Por lo tanto, imparte al esmalte un 
lustre más brillante. 

3. Es inofensivo porque es suave — 
si, dos veces más suave que los 
agentes pulidores de uso común. 


Sin embargo, el sabor y la apariencia 


de Pepsodent son los mismos que Ud. ha 
conocido siempre. En resultados y en lo 
inofensivo es nuevo — enteramente nuevo. 


Pepsodent — el dentífrico especial para 


eliminar la PELICULA. 


La eliminación de la PELICULA es y 
será siempre la misión principal del den- 
tífrico Pepsodent. El Pepscdent actual 
elimina la película más eficazmente que 
cualquier dentífrico hasta ahora. El nuevo 
material de limpieza y pulimento de 
Pepsodent produce un cambio en la apa- 
riencia de los dientes en unos cuantos dias. 

Compre un tubo de Pepsodent hoy 
mismo. Vea qué pronto y de qué modo 
tan imofensivo libra a sus dientes de la 
película que causa la caries — vea cómo 
2085 pule y qué hermoso brillo les da. 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día 
— vea a su dentista a lo menos dos veces al año. 
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UN VALOR 
NATURAL 


ln acecte nuevo LA NEGRITA” El comustille sepriemo 


(Divisa Punzó) 


ATISFACIENDO las exigencias de los argentinos habitués en Paris que 
desean comer con una clase de aceite como el de allí, hemos traído los 
elementos complementarios para producirlo en la Argentina y desde la 
fecha iniciamos la venta general de este SUPER ACEITE NUEVO Y UNICO 
EN LA ARGENTINA. 
Una muestra gratis la enviaremos a domícilio para persuasión de que aquel 
aceite y éste permiten obtener idénticos resultados aquí que en la ríive gauche (1). 
(1) Como casi siempre que se resuelve uma cosa agrícola en la Argentina los resultados han 


sido sorprenacntes; “LA NEGRITA (Divisa Punsó)” es une calidad de aceite más delicado aún 
que la de diclinz congéneres. 


El nombre y marca patentada de este aceite nuevo es 


“LA NEGRITA"; - pídase así porque “LA NEGRITA” 


(Divisa Funzó) (Divisa Celeste) 
y "LA NEGRITA” son las clases que le siguen. 


Divisa Míarca) 


FREIXAS y Co. — Concesionatios para Árcentina, 
Uruguay y Brasil. 


PIDASE ASIEULA NEGRITA” 
(DIVISA PUNZO) 


AÑO XXXVI. — WN? 1810 TALLERES GRÁFICOS 
10 DE JUNIC DE 1933 DF CARAS Y CARETAS 
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A Toa. An Lalgenciad, 


2 Le arisienda y e, Dirbañas 


